
 

 209 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                    Capítulo II:   SOCIOLOGÍA DE GÉNERO 

¿Cómo citar los artículos? 

Apellidos, Nombre (del autor del texto elegido) (2007). “Título” (del artículo), en Pérez 

Redondo, R.J. y Martín Cabello, A. (Coords.) Castilla-La Mancha: 25 años de autonomía. 

Toledo: ACMS, pp. (de inicio y final del artículo elegido).  



 

 210 



 

 211 

 
DEL CYBORG PASANDO POR LA NETIANA HASTA LOS 
TRANSGÉNEROS: LA IDENTIDAD DE GÉNERO EN INTERNET 
 
Almudena García Manso 
Universidad Alfonso X (Madrid) 
 
Resumen: Esta ponencia describe y analiza las nuevas configuraciones de la identidad de 
género en Internet. Para ello utiliza la teoría Cyborg y la metáfora de la Netiana en un 
intento de comprender las transformaciones identitarias on-line y su desborde off-line. Se 
describe, asimismo, la emergencia de identidades nómadas y de transgéneros como fruto de 
estas trasformaciones y su realidad en Internet. 
 
Palabras clave: Cyborg, Netiana, género, Internet.  
 
I. 
 

Una nueva figura/mito ha estado surgiendo desde la década de los noventa, 
el ciberfeminismo vino a enunciar y describir el mito, el cual se ha ido 
deteriorando, conformando, reencarnado, construyendo, de-construyendo, 
performativizando, diluyéndose en redes de redes hasta permanecer presente, tan 
presente que no se puede negar.  

El mito, mujer/hombre, cyborg, netiana, transgénero o sin más “imaginería 
genérica de un sujeto humano”, o meramente re-significación dual o múltiple de las 
identidades de género en la red.  

Este mito nace del seno del ciberfeminismo de los noventa, del grupo VNS 
Matrix, un grupo de mujeres que con su manifiesto de la zorra mutante irrumpieron 
el sueño del estanco feminismo. Este movimiento apoyado en múltiples posturas: el 
giro lingüístico y la performatividad de Judith Butler, la idea de Ceros y Unos 
como irrupción en la lógica binaria genérica de Sadie Plant, el mito por excelencia, 
la imagen irónica y teórica que se encarna en el postulado máximo de los primeros 
pasos del ciberfeminismo, que no es otro que el Cyborg de Danna Haraway, 
pasando por las tesis muy anteriores expuestas por Firestone y su dialéctica del 
sexo, hasta llegar al concepto de redes sociales de mujeres, Web 2.0 de apoyo 
femenino, políticas de sociedad de la información de ayuda al desarrollo y a la 
paridad, pasando por la figura retórica de la netiana, los transgéneros y su derivado 
teórico queer.  

Las figuras de las que se habla desde el ciberfeminismo, el cyborg, la 
netiana, los transgéneros son nuevas figuraciones alternativas del sujeto, ficciones 
que se representan en un medio tecnológico más real de lo que se pretende creer. 
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La situación social/real/virtual que se perfila en la sociedad gestada en las 
redes de comunicación telemáticas viene de la mano de diversos y nuevos desafíos 
que se cristalizan en figuraciones contemporáneas de los sujetos que intenten 
devenir o darse forma a sí mismos, independientemente del interface que utilice, ya 
sea este quirúrgico o tecnológico. La cirugía no esta exenta de ser una interface de 
representación o de devenir.  

Simonne de Beauvoir enunció en su obra El tercer sexo: “On ne naît pas 
femme: on le deviene” (No se nace mujer: se deviene mujer) (1948).  

Tanto el devenir de Beauvoir como el devenir de Deleuze, así como 
muchas otras formas de devenir se han pronunciado en una época en la que 
conviven diversas y variadas tendencias, donde se da cabida desde las tendencias 
que enuncian que la mujer ya se ha conformado o enunciado en algo definitivo, 
incuestionable, encarnación del destino frente al devenir, donde esta mujer nace sin 
más sin que llegue a tener la posibilidad de hacerse, que su sexo le imprime de 
forma instantánea un ser mujer sin mediación posible o rectificación, sin que sea 
necesaria una enunciación reiterada ni performatividad añadida. Paralelo a estas 
ideas se percibe cierta correlación o similitud con lo que los sujetos humanos son y 
parecen ser en Internet, la idea común que se tiene sobre los sujetos en Internet es 
que estos son lo que son y nada más, que la ausencia, sólo temporal, del cuerpo y 
su unión o hibridación con la máquina es meramente temporal, laboral, lúdico o 
pasajero, a esta posición de sujeto tecnológicamente no unido, no definido ni 
definible se ha de añadir la creencia en que las acciones realizadas en ese espacio 
social pero virtual que es Internet no aporta nada a las formas en las que los sujetos 
se relacionan ni tan siquiera modifica la cosmovisión de esos sujetos, la forma de 
ver la realidad, el mundo o las cosas.  

Sin embargo al mirar, al analizar y al concebir las formas míticas 
anteriormente reseñadas, cyborg, netiana, transgéneros y sus formas de devenir, 
nos damos cuenta de la existencia de un mundo, una realidad paralela a la real 
física tan defendida y tan erradicada de los hechos virtuales, la sociedad red, los 
devenires de los internautas y sus representaciones sociales hacen que el telón de lo 
virtual caiga sobre el real, afectando de forma no inocua al devenir de la realidad 
social.  

La forma en la que el sujeto humano se percibe en Internet es como si ese 
otro al que nos referimos de forma virtual hace que la identidad del individuo 
quede subvertida en su nivel más básico, el nivel material, un nivel que parece ser 
el que prima a la hora de conferir, determinar o percibir la identidad. En el 
momento en el que se pasa a ser/estar conectado se pierde con certeza el 
conocimiento sobre qué alteridad eres en ese proceso de conversión a devenir 
digital. Se puede devenir muchas cosas.  

El sujeto identificado en la Red no viene solo, responde a una 
multiplicidad, a un devenir multiplicidad.  

“En un devenir animal, siempre se está ante una manada, una banda, una 
población, en resumen una multiplicidad. Nosotros los brujos, lo sabemos desde 
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siempre […] ¿Qué sería un lobo completamente solo? ¿Y una ballena, un piojo, 
una mosca?” (Deleuze y Guatari, 1994: 245).  

El devenir en la red no está sujeto a una serie de normas, pero sí esta 
acompañado de su esencia múltiple y social, de ahí la existencia de las 
comunidades virtuales, los espacios sociales de relación e interacción, de acción o 
contestación, múltiples esferas sociales que se unen en un espacio virtual tan rico y 
variopinto como lo era la idea de Raison Barroque un amplio espectro de lo que es 
la realidad pero extremada, expandida y ampliada, un apéndice sin más de los 
eventos y sus sujetos, y con estos sus devenires e identidades resultantes, las cuales 
no tienen por qué ser un espejo fiel, ni mucho menos, de la identidad 
física/social/real de ese sujeto. “Cualquier cosa, lo más inesperado, lo más 
insignificante, puede precipitarnos en un devenir, no os desviaréis de la mayoría sin 
un pequeño detalle que empieza a crecer y que os arrastra […] Cualquier cosa 
puede servir, pero el asunto se revela político” (Deleuze y Guatari, 1994: 292).  

Una esfera, un desvío de la realidad que permite la conformación de un 
nuevo devenir. De estos nuevos apéndices de realidad y de los devenires de los 
sujetos participantes devienen los mitos y figuraciones teóricas del ciberfeminismo, 
imágenes de realidades identitarias que permiten eludir el dualismo genérico, 
abriendo puertas a identidades de género fluidas y a otras formas de “devenir 
mujer”. 

Son muchas las autoras feministas que han alentado la creación de mitos 
con el fin de erradicar y subvertir la hegemonía cristalizada en el patriarcado, el 
primero de esos mitos irónicos y teóricos es el Cyborg, que viene de la mano del 
sujeto nómade de Braidotti y del concepto de performatividad de Butler.  

La historia no debe ser sustituida por el mito, pero el mito puede 
desempeñar un papel decisivo en la conformación de la historia.  
 
II.  
 

La identidad es un concepto multiforme y marcadamente contextual, un 
término socorrido que ha sido utilizado en múltiples ocasiones con el fin de 
proyectar la posición en el mundo de un sujeto, la conciencia de lo que ese sujeto 
es en relación a lo que le rodea, a lo que le iguala y a lo que lo diferencia de los 
demás. La identidad tiene que ver con lo idéntico y por ello con las formas de 
identificación, la identidad necesita de lo diferente y de las formas de alteridad. La 
definición del concepto epistemológico de identidad se percibe desde dos 
posiciones, la esencialista y la nominalista o existencialista.  

La posición esencialista parte de la idea de la existencia de realizadades 
esenciales, originales e inmodificables, tal y como enunció Parménides: “El 
devenir está excluido del ser”. La mismidad, desde este punto de vista, se percibe 
como aquello que permanece invariable en el tiempo, lo que permanece idéntico, a 
pesar de los cambios, corroborando el concepto de Parménides de “El ser es, el No-
Ser no es”. Estas afirmaciones conducen de forma directa al planteamiento de la 
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esencia, la cuantificación de las esencias. Dubar señala con “la categoría, género 
que agrupan todos los seres empíricos que tienen la misma esencia (eidos). Cada 
categoría define el punto común esencial de todos los que agrupa” (Dubar, s.d.: 
10).  

La postura nominalista o existencialista, surge de la certeza de que todo 
cambia Panta rei una posición que parte del rechazo a la existencia de esencias que 
permanecen inmutables. Esta postura muestra a las identidades como si existiesen 
en relación a las alteridades, dependiendo siempre del contexto de su definición. 
Desde esta perspectiva los conceptos de identidad obedecen a una perspectiva 
histórica y personal, partiendo de un rechazo de la existencia a priori de diferencias 
indelebles en los individuos. Pero esta postura sí deja la puerta abierta a la 
existencia de formas de identificar dependientes y variables según el contexto 
histórico y personal.  

Las formas o maneras de identificación pueden devenir en dos tipos: “Las 
identidades para los otros (las identificaciones asignadas por los otros) y las 
identidades para sí, las demandadas por uno mismo” (Dubar, s.d.: 12). De esto se 
deduce que la identidad no es aquello que permanece idéntico, sino la consecuencia 
de una identificación circunstancial, un efecto resultante de una labor de 
diferenciación junto a una labor de generalización, aquello que busca lo diferente 
en lo común. Con el fin de que la identidad llegue a conformarse precisará en 
primera instancia de la singularidad de alguien o algo en relación a otros, tras 
singularidad se define la conexión o lo común a un conjunto de elementos 
diferentes. Desde este supuesto sin alteridad no existe identidad. “No hay identidad 
del Yo sin identidad de nosotros” (Elias, 1990: 177-270).  

La máquina que representa el momento de la conexión una forma de ser 
cuerpo, una incardinación tecnológica y conectada, no es más que una entidad 
facticia, sin referirme a la máquina sino haciendo referencia explícita al momento 
en el que el sujeto humano pasa a ser sujeto virtual y digital, una situación post-
humana que nos conduce a la imagen mítica del Cyborg.  

Contingencia e irreversibilidad conducen en los estados de acción virtual a 
ubicuidad, relación con el otro, discriminación entre opciones, desdoblamiento, 
sobresaturación simbólica y de signos, distracción, divertimento, economía y 
comercio.  

La percepción en estos estados de “sujeto virtual” la percepción desplaza 
su polo de dominancia de lo visual a lo táctil, al contacto activo tecnológicamente 
mediado. “La percepción-trabajo no remite a la contemplación visual como 
prolongación actual de una potencia imaginativa virtual, sino que envuelve el 
continuum vital, acompaña a la cotidianidad haciendo de cada singularidad una 
terminal de una mecanosfera subjetiva que opera con todos los registros 
expresivos” (Negri, 2000).  

Internet y las máquinas que en ella se hayan conectadas son los nuevos 
agentes especulativos de otras formas de convivencia, ser, actuar y pensar de la 
diversidad, formas desmaterializadas, fluídas y periféricas, nunca serán esenciales 
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o formarán parte de una esencia como tal. Pero a la hora de comprender lo que 
sucede o lo que ha estado sucediendo al otro lado de la pantalla del ordenador no se 
puede desdeñar u olvidar lo que ha sucedido en la realidad fuera de la virtualidad, 
un mundo donde la relación humano tecnología informática, telemática o 
virtualizante ha sido más presente, ha invadido todas las esferas sociales sin dejar 
de filtrarse en la conformación de las identidades. Internet y las Tecnologías 
actuales no son inocuas, alteran el devenir de lo real social y por ende se su 
máximo exponente, el ser humano.  

Sujetos conectados, mediados por y desde la tecnología, sujetos facticios, 
despojados de su esencia corporal y de demás atributos que enmarcan, restringen y 
reducen a un individuo en un estereotipo, asumiendo las ventajas y desventajas, los 
errores y los aciertos, lo que se arrastra de la corporeidad y lo que se despoja de la 
misma, todos ellos poseen identidades, algunas heredadas de su vida no virtual, 
otras de-construidas, otras regeneradas, otras inventadas, otras múltiples, pero 
identidades donde tiene cabida la identidad de género. Estas subjetividades 
postcorporeas vaticinan una “imagen de la identidad escindida de la imagen del 
cuerpo” (Nakamura, 2002: 321-332.) 

Internet comprendida como dispositivo ontológico permite la producción 
de identidades en transcurso, propuestas a través de imágenes encadenadas por el 
derivar hipertextual, una imagen tal y como indica Wissberg actada (l’image actée) 
o imágenes numéricas encadenadas con y a través de acciones. Esta imagen 
depende de “una entrada imaginaria, interpretativa y de una entrada física, 
intervencionista, por interposición de interfaces. Esta doble determinación 
constituye su singularidad respecto a todas las demás formas de imágenes” 
(Weissberg, 2001: 13). Una imagen que concluye en una identidad facticia y actada 
que se cristaliza en la ontología Cyborg.  

Internet es un espacio no métrico, sino político (Negri, 2000: 16), que 
posibilita crear proximidades y distancias entre el yo y el nosotros mediante 
dinámicas de software, código, herramientas Web 2.0, bases de datos, websites, 
mails y post en foros.  

La conformación y producción de identidades subjetivas entre todos y para 
todos los internautas tiene nuevas lecturas en la prolongación on-line de un nuevo 
espacio epistemológico del sujeto humano, Es obvio que “obedecemos a 
identidades construidas” (Nash y Marre, s.d.: 14), pero en el espacio Internet esa 
afirmación cuenta con un contexto que favorece la des-conformación, 
conformación, re-significación o significación de identidades, la identificación en 
Internet es un proceso más rápido, simultáneo, consecutivamente, corpóreo o no 
corpóreo, proyectado o inventado.  

Las nuevas condiciones que propone Internet a la hora de la conformación 
y creacción de identidades se trasladan a las formas de identidad colectiva 
cristalizándose en comunidades virtuales, blogs, foros, web sites, correo 
electrónico, sistemas de mensajería instantánea o net Messenger. Estas identidades 
colectivas no son más que señales o muestras de demarcación móviles que 
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responden a una lógica diferente de la de un territorio físico concreto. En estos 
espacios de demarcación las fronteras son volubles e intercambiables, lo que en 
estos momentos puede verse y tratarse en Internet dentro de un rato o mañana 
puede que no esté, que haya desaparecido o se esté cambiando de forma casi 
instantánea. Una facilidad para hacer y deshacer que no es exclusiva de la identidad 
del sujeto on-line, sino que las comunidades virtuales también comparten de dicha 
capacidad.  

Las figuras míticas del ciberfeminismo y del postfeminismo que en este 
artículo se va a tratar forman parte de la identidad sujeto y de la identidad 
colectiva, de hecho nacen en aras de la identidad virtual, del desdoblamiento del 
sujeto humano como ser digital o virtual, como netiana, cyborg, transgénero o 
sujeto nómade.  

A la hora de comentar la identificación colectiva de los individuos se ha de 
tener en cuenta la vinculación que o bien les iguala o bien les diferencia, y es en 
función de esa igualdad o diferencia cómo se define al otro. La colectividad en 
Internet está pautada por un paisaje perceptivo donde se generan y sugieren nuevos 
interrogantes a cerca del destino de los individuos allí presentes, del destino de las 
relaciones con los otros. El hecho de la no existencia corporal en esos entramados 
de relación social excede a las posibilidades de una identidad limitada a lo material, 
por lo que pierde sentido hablar de la misma manera del otro. Si en el otro se 
focalizaba toda desviación de las normas, toda ilegitimación en un contexto de 
identificación social, la posibilidad de censura queda en la actualidad desmantelada 
en la perdida de los referentes físicos y en la posibilidad de falsificación constante. 
Cambian los valores, la manipulación de la realidad y la disyuntiva verdad-mentira, 
el valor de la información contextual, la posición identitaria del sujeto, los nuevos 
mecanismos de producción colectiva.  

La identidad virtual que plantea ha venido a irrumpir en el concepto 
estático de la identidad del sujeto. Esta identidad se inmiscuye en la ruptura de la 
lógica binaria mediante la tecnología, ofreciendo un escenario en el que la 
desmaterialización es el elemento cumbre a la hora de establecer las nuevas formas 
de identidad subjetiva y colectiva.  

Pero para que en Internet fluya una utópica construcción de identidad 
colectiva, un nosotros se perciben ciertas dificultades relacionadas con la identidad, 
por un lado estaría el conflicto relativo al concepto mismo de identidad, a su 
virtualidad. “Yo significa que otros digan tu con ese fin. De manera que una 
sociedad en red (sociedad de la información) sería una manera para realizar la 
virtualidad del yo en la virtualidad tu, es decir, para superar la ideología de uno 
mismo a favor de la realización intersubjetiva” (Flusser, 1998: 13-16.) 

Otra de las dificultades con las que topar a la hora de concebir la identidad 
colectiva en Internet es la de la cercanía temporal y no espacial, la proximidad 
desempeña un cometido relacionado con “el numero y la intensidad de relaciones 
que unen a unos con otros” (Flusser, 1998: 15), lo cual no se trata de una función 
basada en la distancia espacio-temporal. La cercanía se produciría en función del 
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tipo de contacto selectivo, lo cual nos conduce al terreno de la ética. La cercanía de 
las personas con las que un sujeto se quiere relacionar está sustentada sobre los 
canales de comunicación o herramientas de comunicación, sobre la información 
que circula en Internet. La proximidad es mayor cuanto más diversos y fluidos son 
los canales que comunican a dos personas. Este es uno de los problemas básicos en 
la generación de espacios sociales virtuales comunes.  

La proximidad se materializa en Internet merced a los dispositivos de 
comunicación, los cuales permiten congregar en un mismo tiempo a varias 
personas, pero esta forma de materialización contrae diversos topes de cara a la 
conexión efectiva, a la formación de colectividad. Estos topes tienen que ver con la 
singularidad de Internet y con la comunicación mediada por interfaces lo cual 
conduce a una fugacidad en los contenidos y a una velocidad propia del medio, a 
un carácter público del hecho social o comunicativo, a la posibilidad de prescindir 
del cuerpo y de falsificar/diversificar lo que el sujeto intenta ser en su identidad y 
acción social off line.  

Las identidades en la esfera social de lo virtual son identidades que 
comparten de un espacio de acción política y de acción pública. El uso de Internet 
se relaciona con lo expuesto por Rheingold: “La comunicación interpersonal es la 
piedra angular de toda sociedad democrática, el autogobierno de los ciudadanos, no 
de los reyes, no consistiría sólo en que aquellos eligieran a sus representantes en 
voto secreto, sino también en que estuvieran informados sobre las cuestiones que 
les atañen y pudieran debatirlas. Eso es la esfera pública” (1998: 22-27). 

En este sentido, Internet como espacio político ha sugerido a muchos la 
idea de una colectividad utópica constituida como esfera pública compuesta por 
todos los seres humanos, todos conectados a una gran red.  

Pero el ámbito del yo necesita de lo colectivo, de lo social, es por ello por 
lo que, tal y como indica Giddens (1995), “los cambios en la esfera de lo privado, 
de la intimidad deben entenderse en el contexto de cambio de lo público”. 
Dependencia que adquiere en una sociedad un red una dimensión novedosa y no 
dada con anterioridad. La confluencia de lo publico y lo privado en un interfaz que 
actúa como mediador intersubjetivo infiere a la máquina una cualidad no sólo 
técnica sino social, esta interfaz construye todo el espacio de acción social, 
colectivo, individual, una situación que irrumpe en el tránsito de la esfera pública a 
la esfera privada, atendiendo a la configuración tradicional de los espacios de 
acción, estos escenarios socio-virtuales vienen a ser redes que transportan 
velozmente grandes cantidades de información facilitando diversos tipos de 
relaciones cuándo y dónde el sujeto quiera o vea conveniente. “El viejo tejido 
social, ligado mediante una obligatoria convivencia de lugar y de tiempo, ya no es 
coherente” (Mitchell, 2000: 19).  

Internet es un espacio político, los sujetos pueden erigirse en subjetividades 
políticas, de acción social, reivindicación y reacción, colectividades-esfera pública 
que se compone de los conectados a una gran Red de redes. En esas colectividades 
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se haya impreso el movimiento ciberfeminista y las formas subjetivas o colectivas 
de re-escritura o devenir mujer.  

Esta nueva conformación de un escenario social/virtual reconfigura los 
espacios públicos y los espacios privados, conduce a una dispersión y 
fragmentación de las estructuras que, en función del género, han ubicado a uno y 
otro sexo en escenarios, espacios y ámbitos diferenciados. Es ahora merced a la 
conformación del escenario virtual cuando el cuerpo físico y los espacios 
prefijados por la condición género/cuerpo/sexo son “tan sólo la anamorfosis de un 
umbral” (Virilio, 1999: 73). El inicio que introduce a los sujetos a un no-lugar, un 
espacio de transito que a su vez también transita, un espacio móvil, temporalmente 
autónomo, un espacio de protección y proyección de los sujetos.  
 
III.  
 

Las políticas de identidad sexuada en Internet son complicadas de 
desentrañar, uno de los principales problemas con los que se encuentran es con la 
inexistencia corporal, el cuerpo se diluye entre las redes de conexión, a pesar de la 
desaparición de la marca más de sesgo patriarcal posible se dan otras marcas y 
espectros patriarcales vinculados al poder y control tecnológico. La superación de 
las formas y condiciones de actuación de una lógica binaria de identificación 
sexual conducen a numerosas cuestiones a cerca de la producción de nuevos 
agentes o seres híbridos. 

Estos seres híbridos se producen a través de estrategias de re-codificación 
dadas en Internet, entre las cuales se hayan las ejercidas desde el ciberfeminismo y 
las posturas feministas desde el Net.Art.  

Pero la existencia de sesgos patriarcales van más allá de la de-
configuración de cuerpos, se adentra en las posturas de la informática de la 
dominación mencionadas por Haraway, los diferentes trabajos tecnológicos 
mayoritariamente realizados por hombres y para hombres, la sexualización de la 
tecnología y de Internet (los videojuegos, los websites, el comercio electrónico, los 
programas, los accesorios y periféricos tecnológicos, la tecnología móvil).  

La tecnología no es neutra, las determinaciones derivadas de la tecnología 
y su contexto genealógico así lo demuestra, es por ello por lo que desde el 
Feminismo y desde la filosofía postmodernista se han buscado maneras de 
subvertir dicha no neutralidad. Al igual que reseña Haraway en su concepto 
informática de la dominación, Teresa de Lauretis (2000) habla de la nueva división 
internacional del empleo, la cual esta estructurada a modo de “tecnología de 
género”, desde esta nueva división se mantiene la reconstrucción de la diferencia 
entre los géneros, así como la consolidación del poder, la subjetividad y la 
identidad.  

Foucault al igual que Lauretis señalan que “la conformación de los cuerpos 
y géneros ha sido siempre tecnológica” (Lauretis, 2000). Una construcción de las 
identidades y de los cuerpos mediada por la tecnología que deriva en el biopoder de 
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la tecnología vaticinando un sentido postbiológico a los sistemas de poder en 
cuanto a la reestructuración de las identidades de género.  

La construcción del género desde la tecnología tal y como indica Ivonne 
Volkart se realiza a través de estrategias estéticas políticamente comprometidas, 
estas van más allá de las fantasías, las cuales han de ser codificadas y controladas 
social y visualmente con el objetivo de generar zonas de identidad. 

En estos espacios de sociedad virtual, la identidad se crea y se destruye en 
base tecnológica. “Un cuerpo sin órganos no es un cuerpo vacío y desprovisto de 
órganos, sino un cuerpo en el que lo que hace de órganos (...) se distribuye según 
fenómenos de masa, siguiendo el movimiento browniano. (...). El cuerpo sin 
órganos se opone, pues, no tanto a los órganos como a la organización de los 
órganos, en la medida en que ésta compondría un organismo. No es un cuerpo 
muerto, es un cuerpo vivo, tanto más vivo, tanto más bullicioso cuanto que ha 
hecho desaparecer el organismo y su organización. El cuerpo lleno de órganos es 
un cuerpo poblado de multiplicidades” (Deleuze y Guatari, 1994: 125).  

La idea de una identidad poscuerpo en la cibersociedad viene dada de la 
ausencia del cuerpo en los procesos de comunicación e interacción que en Internet 
se dan. Así como esta idea de identidad postcuerpo deriva de la producción de 
identidades desmaterializadas a través de los interfaces de comunicación, en estos 
procesos de des-identificación, re-identificación o identificación ni el género, ni la 
edad, ni la raza, ni el estatus real fáctico sirven de mucho. Internet, su capacidad de 
comunicación y de representación libera a los sujetos del cuerpo y de los atributos 
que restringen a los individuos a estereotipos. El cuerpo digital es un cuerpo 
Cyborg, la identidad digital es una identidad Cyborg: llena y sin órganos pero 
repleta de multiplicidades.  

La identidad postcorpórea puede ser comprendida a modo de perspectiva 
argumentativa de una política no esencialista, la cual reivindica identidades en 
proceso, donde la materia de nuestro cuerpo se queda atrás y sólo es capaz de 
aparecer proyectada en la pantalla de un ordenador a modo de pantalla de 
protección-proyección (Irigaría, 1991: 87).   

Las lecturas posibles de la identidad postcuerpo, esa identidad de las 
Netianas, Cyborgs y postgéneros, suponen la creacción de un ámbito para el no 
sentido, que viene a ser tal y como indicaba Baudrillard: “Aquello contra lo que el 
discurso tiene que luchar no es tanto el secreto de un inconsciente como el abismo 
superficial de su propia apariencia y si tiene que triunfar sobre algo, no es sobre los 
fantasmas y las alucinaciones grávidas de sentidos y contrasentidos, sino sobre la 
superficie brillante del no sentido y de todos los juegos que permiten” (1994: 56).  

Debido a que Internet es un espacio donde el sujeto desaparece y donde se 
conforma en un personaje maquillado, justamente es éste el campo donde ha estado 
la mujer históricamente y donde muchos sitúan la feminidad, un ser alienado de la 
mujer, cuando la alianza de las apariencias se enfrenta al sentido envolviéndolo en 
un ritual lúdico y festivo.  



 

 220 

Las identidades postcorpóreas se hayan condicionadas por las nuevas 
formas textuales y audiovisuales de representación del sujeto, existen unas 
estrategias de desplazamiento que marcan las claves de las formas de producción 
de la identidad postcorpórea significativas, claves que se refieren a la posibilidad 
de cruzar fronteras o posición para cruzar fronteras a través de una pantalla, 
teclado, ratón o teléfono que permiten el proceso de descorporeización, es por ello 
por lo que se produce un desplazamiento no sólo de las fronteras que nos sitúan en 
espacios y tiempos diferentes, sino las del cuerpo, es en este sentido cuando se 
puede afirmar que Internet se erige como el espacio fronterizo donde se da a efecto 
la subjetividad postcorpórea, anunciando una imagen de la identidad escindida de 
la imagen del cuerpo (Nakamura, 2002: 321-332).  
 
IV.  
 

“El Cyborg no reconocería el jardín del Edén”  
(Haraway, 1995) 

 
Las relaciones entre sexo y cultura en el feminismo actual se perciben 

desde la revolución cultural, una revolución de la anticultura que eliminaría la 
necesidad del dualismo sexual, cuestionando la dicotomía naturaleza-cultura como 
metáfora de lo femenino y lo masculino. 

Los máximos exponentes de la crítica y el intento por refutar el dualismo 
género-sexo se personifican en las figuras de Firestone y su obra La dialéctica del 
sexo y Haraway con su obra Ciencia, Cyborg y mujeres: la reinvención de la 
naturaleza, exponentes claros del cambio en el enfoque de la crítica de la cultura 
hecha desde el feminismo. 

Desde el freudo-marxismo de Firestone y el postmodernismo de Haraway, 
se parte de la idea de que las diferencias genitales en los seres humanos son 
culturalmente neutras, una pansexualidad que reemplazaría a la heterosexualidad, 
homosexualidad y bisexualidad, es decir cualquier modalidad de sexualidad, 
proponiendo la visión de la división sexual como causa de la explotación de las 
mujeres y en confiar en que en un mundo cibernético extinga la misma explotación, 
ya sea la división una división natural-biológica, o bien una narrativa imaginaria 
que se transforma en demasiado real. Una critica a la cultura que corresponde a un 
esquema clásico del modelo marxista, en el sentido que se trata de explicar unas 
causas de la explotación, con la confianza de eliminarlas a través de una revuelta o 
revolución, que tiene su base en el desarrollo mismo de las fuerzas productivas, 
ahondando en el desarrollo tecnológico, científico y técnico. La revolución cultural 
sexual que desdeñará la opresión de las mujeres se percibe en el concepto mismo 
del Cyborg, metáfora de la libertad. 

El Cyborg se erige como una posibilidad de deconstrucción y 
reconstrucción que procede a una imagen nueva del cuerpo, un cuerpo sin órganos 
propiamente dicho, un híbrido de máquina y organismos, un Cyborg sin 
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determinación. No se está ante la desaparición del cuerpo, en la era de las nuevas 
tecnologías del cuerpo, como son cualquiera de las tecnologías expuestas por 
Haraway, el cuerpo resiste más que nunca a desaparecer. Esta multiplicación de las 
tecnologías del cuerpo incita a un mayor conocimiento del cuerpo, a una 
reinvención del mismo no tanto como un cuerpo verdadero sino como más cuerpo. 

Este cuerpo invertido posee un género difuso. La introducción del cuerpo 
en las comunidades virtuales supone en un principio el paso de la teoría Cyborg a 
la praxis Cyborg. Sandy Stone propone la introducción del cuerpo en el espacio 
virtual genera ciertos significados imprevistos a través de la articulación de 
diferencias entre cuerpos y no cuerpos, espacios y no espacios. A el cuerpo 
invertido del Cyborg le han sido imputados ciertos códigos del género y la 
identidad. El Cyborg es una de las figuraciones más importantes de la identidad 
posthumana, en tanto que híbrido de ser humano y máquina, un organismo en un 
sistema de información cibernética. El cuerpo del Cyborg se considera como un 
cuerpo transgresivo con el orden de la cultura dominante, no tanto por ser una 
naturaleza construída, sino por su naturaleza y diseño híbrido. Razón por la cual, el 
Cyborg infiere un contexto privilegiado para el análisis y estudio de la identidad de 
género como resultado de una producción simultánea de materia-cuerpo y ficción-
cultura. 

Al igual que el Cyborg, la mujer es un ensamblaje, una mascarada, ficción 
o construcción artificial, siguiendo el mapa confeccionado por Haraway, donde 
superpone la identidad de la mujer sobre la imagen del Cyborg, se demuestra cómo 
ambos son simultáneamente, simbólicamente y biológicamente, producidos y 
reproducidos a través de interacciones sociales, un Self como producto 
interaccional, el cuerpo en este sentido es otro.  

El Cyborg da pie a reseñar que la mujer no es, en el sentido que las 
tecnologías del cuerpo, la oposición entre naturaleza y cultura desaparecen, el 
cuerpo femenino se torna en una construcción artificial compuesta por múltiples y 
varios sistemas de significado. El Cyborg desde este punto de vista se torna en una 
utopía, que pretende darse forma así mismo, pero realmente la imagen del Cyborg 
de Haraway olvida el pasado y trata de construir el futuro. En esta imagen los 
cuerpos se transforman pero las ideologías son susceptibles de mantenerse inertes e 
intactas. 

La imagen del Cyborg posibilita un mundo más equitativo, el cuerpo, 
considerado el icono sagrado de la esencia de la mujer deja de ser seña de identidad 
irremediable. En un universo de Cyborgs la identidad se realiza de múltiples 
maneras, no precisamente a través del cuerpo, sino más bien retórica y 
discursivamente, la identidad deja de ser fija e irrefutable, se torna en cambiante, 
nómada, múltiple y plural, permitiendo conducir a una multiplicidad de ventajas 
para las mujeres, como individuos cuya identidad está basada en la visibilidad de 
un cuerpo que se haya fuera del sistema de poder, tal y como lo reseña Haraway 
(1995) “prefiero ser un Cyborg a una diosa”.   
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Un Cyborg es un organismo cibernético, un híbrido de máquina y 
organismo, una criatura de realidad social y también de ficción. Pero al igual que 
reseña Haraway, la realidad social son las relaciones sociales vividas donde tienen 
cabida la construcción política, una realidad social definida en el manifiesto para 
Cyborg como un “mundo cambiante de ficción”. “El Cyborg es nuestra ontología, 
nos otorga nuestra política” (Haraway, 1995: 254). 

Con el fin de orientarse hacia una posición epistemológica y política que 
conduzca a una idea clara del mundo Cyborg y de la informática de la dominación, 
Haraway trata de dar una visión más lucida y clara de la identidad feminista y su 
identidad fragmentaria. 

Frente a este desglose del hecho de ser mujer, la conciencia de género, raza 
o clase se ha erigido como un logro forzado en las mujeres, una experiencia 
histórica procedente de las sociedades patriarcales, el capitalismo y el 
colonialismo, hechos histórico que han marcado la situación de la mujer en el 
mundo y que han favorecido a la composición holística del concepto de mujer, 
frente a una fragmentación y pluralidad de sus identidades, que ha convertido el 
concepto de mujer en algo esquivo, pero no inocente, la categoría de la mujer 
genera una conciencia que cambia la geografía de todas las categorías anteriores, 
adentrándose en el concepto de mujer Cyborg, de feministas Cyborg que pretenden 
desde la imagen del Cyborg romper con la matriz natural de la unidad que se 
suponía que poseía el concepto o categoría de mujer, ya que el Cyborg es un sujeto 
que muestra como ninguna construcción es total, la mujer se convierte en un 
Cyborg, ya que no muestra ser un concepto unitario, total o construido por la 
matriz central del patriarcado, capitalismo y colonialismo. 

Un “universo de objetos que pueden ser conocidos científicamente debe ser 
formulado como problemas en la ingeniería de las comunicaciones..., ambos son 
semiologías del Cyborg” (Haraway, 1995: 278). Un contexto que alega por la 
imagen Cyborg de los sujetos y de la sociedad codificada. “Las causas de distintos 
hogares presididos por una mujer están en función de la raza, de la clase social o 
del sexo” (Haraway, 1995: 285). 

El empleo de las nuevas tecnologías electrónicas en las oficinas y puestos 
de trabajo ha modificado profundamente la estructura del trabajo y las relaciones 
entre trabajo en casa y trabajo en el hogar, tanto que han conllevado al desarrollo 
de efectos perturbadores en las mujeres, viéndose forzadas a adecuar sus 
situaciones laborales orientándolas hacia el trabajo dentro de la esfera y al tiempo 
privado propio de la modalidad del tele trabajo, del trabajo domestico o del hogar, 
y los trabajos de servicios, lo cual confina a la mujer a la esfera privada de la casa, 
a la economía domestica que define el doble trabajo femenino, por un lado las 
tareas domesticas y el cuidado de los hijos y por oro lado la economía de consumo, 
un hecho posible por el automatismo de las Tecnologías de la Información, 
controladas por el capital móvil, las economía de mercado basadas precisamente en 
estrategias de producción y reproducción que aceleran y controlan el ritmo de vida 
y de trabajo. 
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“Wolrdwide, es mantenimiento del trabajo repetitivo de teclear, introducir 
datos, ensamblaje de partes electrónicas, y trabajos de servicio manual inmóvil 
predominantemente hecho por las mujeres. Entonces la proliferación de maquinaria 
automática en los lugares de trabajo y el naturalmente oculto trabajo del hogar y 
tele trabajo contribuyen a hacer, de nuevo, del trabajo de las mujeres y de las tareas 
de las mujeres en cuerpos invisibles” (Wilding y Critical Art Ensemble, 2003). “La 
situación actual de las mujeres es su integración/explotación en un sistema mundial 
de producción/reproducción y de comunicación llamado informática de la 
dominación” (Haraway, 1995: 281). Haraway analiza la posición de las mujeres 
dentro del circuito integrado; el hogar, el mercado, los puestos de trabajo 
remunerado, estado, escuela, clínica, hospital e iglesia son los lugares que se han 
redefinido desde las nuevas tecnologías y cada uno de los lugares idealizados 
lugares que se encuentran implicados los unos con los otros, en todos ellos se 
aprecia “[...] Una política feminista socialista adecuada debería dirigirse a las 
mujeres que ocupan las posiciones laborales privilegiadas, principalmente en la 
tecnología y en la producción científica, que construyen los discursos científico 
técnicos, los procesos y los objetos” (Haraway, 1995: 290). 

Las fusiones emergentes desde las relaciones sociales de la ciencia y de la 
tecnología pueden erigir una ciencia feminista concluyente del circuito integrado 
de mujeres, donde los lugares que se encuentran implicados entre sí generen las 
geometrías de diferencias precisas para las identidades Cyborg de las mujeres. 

El mito de las identidades políticas de las mujeres, dentro del contexto de 
la ciencia y la tecnología, es el Cyborg. Haraway propone a las mujeres de color, 
remitiéndose a la obra de Audre Lorde (1984) Sister Outsider, como el paradigma 
de las identidades Cyborg, ya que las concibe como “una poderosa subjetividad 
sintetizada a partir de las fusiones de identidades exteriores y en las complejas 
estratificaciones político-históricas de su biomitología” (Haraway, 1995: 299). Es 
de esta idea de mujer de color desde donde Haraway partirá su mito político, donde 
el mito es un sujeto que cumple todos los requisitos para formar parte del circuito 
integrado de mujeres, es decir una mujer, de raza negra, con un puesto de trabajo 
mal remunerado, integrada en la economía domestica, en un mundo de individuos-
trabajadores que contemplan a la mujer negra como el enemigo que impide su 
seguridad, un prototipo de mujer que tiene en común con las trabajadoras orientales 
de las fabricas de la economía de la electrónica, que son educadas y enseñadas para 
su integración en el circuito integrado, un punto de vital importancia en el mito 
Cyborg, la lectura y escritura. 

Son estos acoplamientos que componen al Cyborg lo que permite alterar la 
estructura anterior, subvirtiendo la estructura y los modos de reproducción de la 
identidad occidental dual, del binarismo entre la naturaleza y la cultura, del cuerpo 
y de la mente. “De la tecnología occidental, la escritura” (Haraway, 1995: 304), 
pero la imagen que con esta idea pretende dar Haraway no se refiere a un sujeto 
irreal, por el contrario se trata de Cyborg de carne y hueso, las mujeres del circuito 
integrado, trabajadoras orientales, mujeres de color que trabajan en la economía 
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occidental de doble jornada, pero trabajadoras todas en fábricas de electrónica y 
tecnología, sujetos que rescriben los textos de sus cuerpos y de sus sociedades. 

“Somos responsables de los límites, somos ellas” (Haraway, 1995: 309). 
“Todas nosotras hemos sido profundamente heridas” (Haraway, 1995: 311). 

La imaginería Cyborg se erige a modo de salida o posibilidad ante los 
dualismos que vienen construyendo los cuerpos y las mentes de los sujetos, 
principalmente el de las mujeres, “no se trata de un lenguaje común, sino de una 
poderosa heteroglosia” (Haraway, 1995: 311), un lenguaje que permita una 
imaginación en un hablar feminista en lenguas que irrumpan en el circuito de la 
sociedad capitalista occidental de corte patriarcal, utilizando la deconstrucción de 
las identidades a través de lo lejano a lo orgánico, lo no dual y binario del género, 
una forma de destruir y construir identidades, categorías, relaciones, cuerpos y 
sistemas en pos a un mundo de ontología Cyborg, un mundo postgenérico 
compuesto de sujetos híbridos, lejanos a la unidad y totalidad del individuo y de su 
univocidad orgánica, pura no mezclada “prefiero ser un Cyborg que una diosa” 
(Haraway, 1995: 311). 

El Cyborg “no es, y la mujer esta tachada” (Martínez Collado, 2002), esta 
imagen se muestra como una de las figuraciones más acordes a la identidad 
posthumana, en tanto que híbrido de ser humano y máquina, constituyendo un 
organismo interior al sistema de información cibernética. El cuerpo del Cyborg se 
relaciona con lo trasgresor, una trasgresión con el orden de la cultura dominante, 
infracción vista no por tratarse de ser una naturaleza construida, sino por el diseño 
híbrido que lo constituye, diseño tal que permite al sujeto e identidad Cyborg estar 
abierto a todas las posibilidades del ser, irrumpiendo con el sujeto de identidad 
única e invariable, que nace de la presunción natural de la reproducción sexual y 
que es poseedor de un código genético hereditario, por el contrario el Cyborg es 
resultado de una ingeniería, del laboratorio, de una aplicación del conocimiento al 
deseo o la voluntad, un sujeto característico de la era de las tecnologías del cuerpo, 
culminante de la oposición entre naturaleza y cultura, generando una construcción 
artificial del cuerpo entre varios sistemas de significados, una experiencia perfecta 
que posibilita vivir de forma provisional identidades parciales y contingentes. 

Al igual que el Cyborg, la mujer es un sujeto compuesto por ensamblajes, 
ficción y construcción artificial. Siguiendo el mapa de Haraway, la superposición 
de la identidad de la mujer sobre la imagen Cyborg “ambos son simultáneamente, 
simbólicamente y biológicamente producidos y reproducidos a través de las 
interacciones sociales”.  
 
V.  
 

“El cuerpo maquínico colectivo es una entidad facticia, resueltamente post-
humana, tanto un monstruo cyborg saturado de implantes tecnológicos como una 
nueva criatura deseante y productiva, poéticamente creada en esta enésima 
naturaleza de lo facticio. La contingencia y la irreversibilidad subtienden las 
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secuencias de telepresencia, ubicuidad, relación con el otro, discriminación entre 
opciones, desdoblamiento, sobresaturación, signalética, distracción y divertimento. 
A su vez, la percepción desplaza su polo de dominancia de lo visual a lo táctil, al 
contacto activo tecnológicamente mediado, la percepción-trabajo no remite a la 
contemplación visual como prolongación actual de una potencia imaginativa 
virtual, sino que envuelve el continuum vital, acompaña a la cotidianidad haciendo 
de cada singularidad una Terminal de una mecanosfera subjetiva que opera con 
todos los registros expresivos” (Negri, 2000: 12).  

Internet es el filtro de la identidad de género, una identidad que se 
descorporeiza, se quita la carga cultural por inscripción genérica, la biología en 
Internet no es destino, genera una identidad que se escinde de lo corporeo y con 
ello se escinde de la carga estereotipada culturalmente que supone un cuerpo 
cosificado como femenino y un cuerpo cosificado como masculino, el neutro tiene 
un lugar en la identidad de género en la Red Internet, esta neutralidad es lo que se 
define como transgénero.  

Internet es un dispositivo ontológico, este permite la producción de 
identidades en tránsito o trascurso, unas identidades que son propuestas a través de 
imágenes encadenadas por la deriva hipertextual, una imagen actada (l´image 
actée). Esta imagen que vendría a ser el equivalente de una posible identidad 
transgénero que depende, según Wissberg de “una entrada imaginaria, 
interpretativa y de una entrada física, intervencionista, por interposición de 
interfaces. Esta doble determinación constituye su singularidad respecto a todas las 
demás formas de imágenes” (Weisseberg, 2001: 13).  

La identidad facticia aquí indicada es la propia de la Ontología Cyborg, 
entes híbridos compuestos en primer lugar de humanos o de otras criaturas 
orgánicas tras el disfraz –no escogido– de la alta tecnología en tanto que sistemas 
de información controlados ergonómicamente y capaces de trabajar, desear y 
reproducirse. “Quimeras, híbridos teorizados y fabricados de máquina y 
organismo” (Haraway, 1995: 251). En este sentido el Cyborg, como identidad 
facticia puede devenir en el sentido transgénero de la identidad Internet. 

Las múltiples facetas de identidad de género que esconde la red, y su 
capacidad de hacer posible que un sujeto sea lo que quiera ser y trasladarse o ser un 
sujeto nómada en cuanto a su identidad se entiende.  

La capacidad de permeabilidad en fronteras entre lo real y lo ficticio hace 
que esta mutación identitaria en cuestión de segundos sea factible: en un foro 
puedes estar identificado como un sujeto de género femenino, actuar en un blog 
con una identidad neutra, ser en un e-mail un individuo de género masculino y en 
una web de opinión hacerte notar por los demás como un transexual.  

Si el Cyborg, que es tecnología más capacidad de identidad humana puede 
ser una identidad de acción política, las identidades trasngénero, aquellas que se 
componen de lo que es el Cyborg (Ontología identidad-máquina, no 
biológicamente determinada, no binaria, no corpórea, o al menos desposeída de lo 
corporal), estas identidades al tratarse de identidades nómades se puede conformar 
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en elementos de identidad y acción política en ciernes de conformar otras formas 
de comprender el género. Son formas de acción política que permiten ir más allá de 
la norma sin provocar nuevas exclusiones, al igual que el cyborgs estas en su 
sentido más teórico no generan espacios de exclusión por condición y opción de 
género o sexo).  

Los significados se producen dentro de un sistema de relaciones, es por 
ello por lo que se puede decir que las identidades de género no son producto de una 
condición biológica, sino que estas emergen del conjunto de oposiciones y 
diferencias que se hayan presentes en la sociedad. La identidad desde esta premisa 
nace del juego dado entre las distintas identidades que configuran el sistema social, 
dentro de este conjunto de oposiciones y diferencias se ve clara una no neutralidad 
de unas frente a otras, un “más diferente”de unas identidades frente a otras que se 
cristaliza ante todo en las diferencias derivadas de la determinación “biología como 
destino” dentro de esta determinación está la identidad de género, la cual acuña 
desde el núcleo de las sociedades de corte patriarcal una clara descompensación en 
la balanza: Las identidades de género femenino quedan descompensadas, así como 
otras que de una forma u otra derivan del determinismo biológico y corporal que 
nutre las oposiciones entre identidades, tales como son la raza, la sexualidad, 
discapacidad entre otras. Etiquetas con connotaciones que sesgan o marginan 
dentro de un conjunto de relaciones sociales.  

Monique Witting indica cómo sólo se es mujer dentro de las relaciones 
sociales patriarcales, nace al igual que la identidad heterosexual y la homosexual 
de la regulación de la sexualidad, o de la regulación de un elemento derivado de lo 
biológico y natural. ¿Es entonces la construcción de las identidades binarias o 
sesgantes una forma más de control? Con el fin de mantener el orden social se ha 
de conformar un sistema donde exista un subsistema de exclusión delimitada por la 
norma, es por ello por lo que las identidades tendrían que funcionar como 
estrategias que refuerzan la matriz de la que han surgido.  

Es por ello por lo que se puede hablar de dos estrategias políticas a la hora 
de comprender la conformación de las identidades, la táctica que consiste en la 
construcción de identidades fuertemente delimitadas desde la que se afirma la 
categoría excluida, donde el Cyborg y los trasgéneros no tiene cabida puesto que 
refuerza la matriz de la que nacen las diferenciaciones identitarias y la marginación 
por identidad, y la estratégica que se basa en la constitución de identidades débiles, 
ya sean estas híbridas, nómadas o tácticas.  

Las identidades híbridas son aquellas que no encajan en las divisiones 
identitarias dominantes, las tácticas son aquellas formaciones identitarias utilizadas 
para conseguir ciertos objetivos políticos en un momento dado, y las identidades 
nómadas son aquellas en las que el sujeto se constituye en sus prácticas actuando 
políticamente en la afirmación de prácticas y no de identidades, es en esta posición 
en la nómada donde situaríamos a las identidades transgénero, son una identidad 
permeable, flexible, transitoria en función de su acción, acto o momento social, una 
vez trascurrida dicha acción pueden ser otra identidad diferente a la asumida.  
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Las identidades nómadas tienen su estrategia de acción política, a pesar de 
ser criticadas como identidades débiles (la netiana que dura lo que dura una 
mosca). El nomadismo, que bien se puede amoldar a las identidades transgénero 
que se dan en Internet, se puede definir como un estilo de pensamiento, una visión 
nómada de la subjetividad feminista de la mujer, un estilo de pensamiento 
figurativo ocasionalmente autobiográfico en ocasiones (Braidotti, 1994).  

Lo que define a la identidad nómada, según Braidotti, es la subversión de 
las convenciones establecidas, debido a esta connotación subversiva las identidades 
múltiples o transgéneros son la ruptura por ende, junto con la imagen mítica del 
Cyborg, de la subversión de la norma dual derivada de la división en dos: 
Masculino y femenino, sin opción a una o unas terceras figuraciones de género.  

Esta identidad nómada esta compuesta de transiciones, de desplazamientos 
sucesivos, de cambios coordinados, sin una unidad esencial y contra ella, es “una 
cohesión engendrada por las repeticiones, los movimientos cíclicos, los 
desplazamientos rítmicos” (Braidotti, 1994: 57). Estas identidades nómadas 
suponen la deconstruccion de la identidad, la moleculación del yo, una 
comprensión y tolerancia por las incongruencias, las repeticiones y la arbitrariedad.  

A la hora de comprender las identidades nómadas, fluidas o trasngéneros se 
ha de partir del concepto de devenir de Deleuze, todo ello con el objetivo de 
plantear la no-linealidad como base de la idea nómada. Es entonces como si “el 
pensamiento rizomático expresara una forma de pensaminento no falocéntrica: 
secreta, lateral, extendida, opuesta a las ramificaciones visibles, verticales de los 
árboles occidentales del conocimiento” (Braidotti, 1994: 59). Unas ramificaciones 
rizomáticas o formas inesperadas que han surgido en las lineas de fuga de 
escenario social determinado y que sólo pueden ser aprendidas a través del devenir 
de los acontecimientos, son estos acontecimientos los que rompen con la linealidad 
del tiempo histórico con el fin de crear las líneas o directrices nómadas, lo cual 
hace que el acontecimiento tome forma de pensamiento dando preeminencia a las 
emociones humanas como parte de la sensibilidad política.  

El pensamiento nómada y por ello el trasgenérico supone una concepción 
del tiempo no lineal, no histórica. Al sujeto lo concibe como proceso y a la historia 
como devenir,  la narrativa nómada está despojada de la preeminencia de unos 
actores/sujetos de acción determinados y de unos escenarios establecidos por 
defecto, la estrategia nómada de acción identitaria se nutre de lo no-lineal de lo 
multimedia, de lo hipertextual, un escenario que no tiene lugar territorial físico 
determinado, donde el tiempo es simultáneo y puede tener capacidad a-temporal, a-
geográfica, a sincronía y glocal, ese escenario no es otro que el de la red Internet.  

La identidad nómada bebe de las fuentes de la interconexión, del flujo de 
conexiones, transiciones entre estados o experiencias comunicantes, una afirmación 
de fronteras fluídas, “Prácticas de las interfaces y de los intersticios” (Braidotti, 
1994: 34). Esta figura del nómada, del transgénero o del múltiple viene a ser un 
sitio de interconexiones múltiples. Está corporizado (es cultural), es un Cyborg con 
inconsciente. “Su objetivo es crear vínculos incluyentes” (Braidotti, 1994: 78).  
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Pensar en el nomadismo o trasngéneros como una práctica política posible 
permite pensar en otras formas de interrelación no-oposicional en cuanto a las 
relaciones sociales y las identidades de género, unas relaciones que no se basen en 
lo excluyente, que vayan más allá de las determinaciones normativas de 
racionalidades hegemónicas. Estas formas de concebir las identidades de género, 
sólo posibles hoy por hoy en Internet, se cristalizan por una actitud de resistencia a 
la norma y no búsqueda de normalización, es un movimiento entre posiciones que 
permiten alejarnos de las prácticas y discursos excluyentes. 

Estas identidades transgénero vienen a producir articulaciones para luchar 
desde la multiplicidad contra la rigidez de la norma, partiendo de la reapropiación 
de espacios, de la erradicación de fronteras, de los alineamientos horizontales y 
verticales de poderes opositivos,  vectores circulando a diferentes velocidades que 
se cortan, se interrumpen, desean y se alían, transformándose deforma constante, y 
modificando con ello los regímenens de inclusiones y exclusiones. Una resistencia 
de subjetividades nómadas, transgéneros y fluidas que son conformadas como 
minorías o mayorías, a escala glocal usando las armas de la multicomunicación, la 
virtualidad, la imaginación y el juego de la transversión.  
 
VI. 
 
“Netiena: Cuerpo posthumano e inmaterial que n(h) ace en Internet. Figuración 
teorética alternativa del sujeto en red. Ficción política que rebasa las fronteras de 
género, clase y raza y que sugiere nuevas preguntas sobre las formas de ser y de 
relacionarnos en el universo on-line. La netiana es una conspiradora del poder (la 
tradición provoca un devenir mutante rompiendo toda conexión de género, clase o 
nación con la familia que se traiciona). La netiana es una confrontación con lo 
dominante” (Zafra., 2005: 23).  

O cómo la identidad de género femenino tiene un espacio amplio en el 
mundo que hibrida o une la tecnología y la mujer, tal y como Sadie Plant indicaría, 
la lógica de Ceros + Unos, Mujer = Tecnología.  

Zafra a lo largo de su obra descriptora de la Netiana, o cómo concebir la 
imagen Cyborg en un plano no tan mítico o tan teórico-político, hace un breve 
recorrido de cómo la mujer hace uso de la tecnología, de cómo su identidad de 
género queda plasmada en y por el uso de esa tecnología que es Internet.  

El devenir mujer se puede hacer efectivo en una sociedad no corporeizada 
o sujeta al dispositivo biológico como destino, una sociedad virtual, pero no 
inocua, pero en este devenir mujer que conlleva a la performatividad butleriana 
existen muchas formas en la que la Netiana puede ser un sujeto que se siente 
inmerso en el universo de las identidades o formas de identidad en Internet o 
mediadas por las tecnologías Net.  

Netiana Microsoft o mujer de identidad multinacional de corte patriarcal. 
“Papá Microsoft quiere ejercer su poder eléctrico (de Electra) sobre ellas. Pese a 
sus visiones optimistas sobre la feminización en Internet, las netianas ven como 
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papá Microsoft (firstname, Monopoly) controla de la misma manera que Internet 
repite, los patrones de jerarquización patriarcal del mundo off line” (Zafra, 2005: 
33).  

Netienas latentes, aquellas que sucumben a los encantos de las mascarada o 
descascarada virtual de lo real que supone la comunicación y los espacios sociales 
on line. “donde el disfraz sucumbe al cansancio de la representación, un jardín 
secreto donde podemos permitirnos ser: más repetitivos, más diferentes, más 
auténticos, más libres que lo que la vida –off line– del cuerpo y los 
convencionalismos nos permite proyectarnos en una pantalla, donde pareciera que 
reubicamos los antiguos espacios de rezo y búsqueda interior, toman unas formas 
unas nuevas sontas, inmateriales latentes netianas” (Zafra, 2005: 40). 

Netianas inventadas. Estas hacen uso de los espacios de acción on-line con 
el fin de posicionarse al respecto como un recurso crítico y alternativo a esta 
situación, planteando una reconcepción crítica e individual de esa performatividad 
de la que hacen uso. De tal forma que el patrón mayoritario no vuelva a ser una 
imposición que someta a los sujetos virtuales y los obligue a ser lo que serían en el 
mundo on-line.  Una apuesta por la evolución del sujeto no desde la identificación 
resignada sino desde la autoproducción consciente que evita la discriminación y el 
repudio al sujeto que es diferente.  

Netiana Cyborg o el territorio postgenérico en Internet. Entre otras muchas 
más figuras Netianas, donde el papel del Net.Art y su reivindicación subversiva, 
Netiana Google o identidad fragmentos de una realidad reconfigurada, la imagen 
de una identidad de género que es una Netiana que habita topológicamente y 
temporalmente en el mundo on-line, teniendo en cuenta que “las primeras 
características de una imagen no sin el espacio y el movimiento, sino la topología y 
el tiempo” (Deleuze, 1986: 170).  

 
VII. 
 

Mediante estrategias híbridas, de unificación entre la idea imagen mítica 
del Cyborg, las nociones que conforman las identidades transgénero y nómadas, así 
como el concepto de uso social de las redes de mujeres, la recontextualización de 
todas esas formas míticas de crear y gestar identidades, la auto-creación, 
resignificación, performatividad, la acción de la identidad de género femenino 
convierte a Internet en un escenario fértil para la nueva producción identitaria del 
sujeto, para la producción de un género, posthumano, parcial y contingente. Este 
escenario que conforma la sociedad on-line, digital, virtual o cibersociedad es un 
territorio epistemológico del ser on-line o virtualizado/ble, escenario donde la 
inscripción de los sujetos esta supeditada al efímero de su subsistencia y 
temporalidad, son nómadas pero están compuestos de máquina, de sujeto sin 
cuerpo real o biológico, desprovistos de la corporalidad juegan al juego de las 
identidades temporales, glocales, multiples y en ocasiones no sesgantes. Los 
cuerpos superan las reducciones dualistas de una noción de género obsoleta, 
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cuestionando de esta forma la estaticidad y mismisidad del cuerpo/género/sexo y su 
significante cultural, uno de los pilares básicos de la conformación de las 
identidades de género binario. “La netiana es heredera de la magia preformativa del 
personaje de ficción” (Zafra., 2005: 93).  

Pero Internet es un escenario de contradicciones, una moneda con dos 
caras: por un lado la maravillosa capacidad de la descorporeización, 
desgenerización binaria, multiplicidad y subjetividad y por otro lado la otra cara de 
la moneda que no es otra que la preeminencia y persistencia de la lógica binaria 
patriarcal. No todo es nómade, Cyborg y fluído en la Red, pero sí es posible 
generar espacios de identidad de género que se escapen a la lógica binaria. 
“Prefiero ser un Cyborg que una Diosa” 
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FUNDACIONES PARA CASAR DONCELLAS POBRES 
 
María Concepción García de León 
Profesora de IES y Doctora en Historia 
 
Resumen: La autora presenta como primicia parte de una investigación más amplia que está 
realizando sobre este tema con vistas a su publicación. En el trabajo muestra la importancia 
que tenía la dote en la sociedad española de los siglos XVI, XVII y XVIII y la situación de 
la mujer en aquella sociedad patriarcal con respecto al matrimonio. Asimismo, expone la 
riqueza de datos que proporciona el estudio de las fundaciones para casar doncellas pobres 
y doncellas de la familia para conocer mejor la historia de la mujer y la vida familiar en el 
pasado. 
 
Palabras clave: Fundación, doncellas, dote, matrimonio, sociedad, fundador/a, historia de 
las mujeres. 
 

“Ordeno a los patronos den doçe ducados para 
quando se casare cualquiera doncella   de mi linaxe 
de los Ortizes y Delgados honesta y recoxida y 
pobre…” 

 
1. INTRODUCCIÓN 

 
Desde los años 70 del pasado siglo, historiadoras y feministas han hecho un 

gran esfuerzo por sacar a la luz la historia de las mujeres hasta entonces 
prácticamente ignorada. Las únicas mujeres que aparecían en los libros de historia 
eran las que destacaban por su poder, como las reinas, o por sus virtudes, como las 
santas. En la actualidad, bien como historia de género o bien como historia de las 
mujeres, se han conseguido grandes avances en el conocimiento de nuevos 
aspectos de la vida individual  y colectiva de las mujeres a través de los siglos.  

El planteamiento de temas nuevos y enfoques novedosos en los últimos años 
ha multiplicado la aparición de publicaciones sobre la historia de las mujeres, como 
la excelente obra colectiva Historia de las mujeres en España y América Latina, 
dirigida por  Isabel Morant, que recoge todos los temas de investigación más 
destacados de los últimos años. Como indica la mencionada autora en el prólogo de 
dicha obra “la historia de las mujeres ha hecho aflorar un magnífico arsenal de 
documentos inéditos para el historiador en muchos casos. En ellos se refieren las 
vidas privadas y las particularidades del colectivo femenino, pero, aun más, 
muestra lo que las mujeres aportaban a la historia en relación con la economía y las 
relaciones familiares…”.  
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Las fundaciones para casar doncellas pobres y doncellas del mismo linaje 
son documentos inéditos que aportan nuevos datos para enriquecer el conocimiento 
de las mujeres en el pasado.  

2. LA MUJER Y EL “TOMAR ESTADO” 
 

En los siglos XVI, XVII y XVIII, la mujer tenía tres posibilidades de 
“tomar estado”, término usado comúnmente en la época. En primer lugar el 
matrimonio, que era el destino preferido por los padres para sus hijas, ya que un 
matrimonio ventajoso garantizaba el futuro de la mujer y de su descendencia, por 
esta razón, las hijas, desde la más tierna infancia, eran educadas por madres, 
abuelas y otras parientes cercanas,  para casarse y ser madres. En segundo lugar 
“entrar en religión”, o tomar estado de religiosa, es decir, ser monja en un convento 
o monasterio, aunque también podía optar, si quería hacer vida de religiosa, por 
quedarse en su propia casa, o en otras casas particulares, como beata o emparedada. 

La presencia de beatas y emparedadas fue muy frecuentes en los distintos 
reinos peninsulares, al menos, desde el siglo XV (Muñoz, en Hª de las Mujeres, 
2005, I: 734-741). Cristóbal Ruiz, clérigo, contemplaba esta posibilidad en las 
cláusulas de su fundación para casar doncellas diciendo: “Y si quisiera ser doncella 
y andar con hábito de religiosa y beata mando que se esté en mis casas con su 
hermano, mi patrón, y allí sirva a Dios hasta que muera, y caso de la renta de los 
trescientos ducados, mando al patrón, que de la renta de ellos, sustente a la dicha 
María Hernández”. De hecho, en su fundación, realizada en 1574, disponía, que si 
no se hacia el monasterio que tenía ordenado, se fundase “enzerraminto de 
doncellas hixas, sobrinas y otras doncellas particulares honrradas”. Del mismo 
modo, Rodrigo López, disponía en su fundación lo siguiente: “si alguna doncella 
de esta descendencia quisiere vivir continente y ser beata que se le pueda dar esta 
renta en haviendo hecho voto de castidad  de suerte que del conste a los patrones”. 

 El clérigo Andrés López Carrión, consideraba en su fundación que los tres 
estados a los que podía aspirar una doncella eran: el de casada, el de monja y el 
“estado de continencia”, que era el de las beatas. 
 Domínguez Ortiz, en sus magistrales trabajos sobre la sociedad española de 
los siglos XVII y XVIII, indica, que los beaterios o emparedamientos formados por 
congregaciones de doncellas y viudas, fueron surgiendo, porque la mayoría de los 
conventos de monjas eran pobres, y por esta razón, sólo admitían a las que 
pudiesen pagar una importante dote, que bastase al menos, para asegurarle su 
mantenimiento.  

La última posibilidad, despreciada por la sociedad, y temida por padres, 
hermanos y parientes cercanos, era la de quedarse soltera. Generalmente, la meta 
de toda mujer, excepto para las que elegían la vida religiosa, era el matrimonio, 
porque aquella sociedad consideraba que el mejor estado posible para las mujeres, 
era estar casada. 
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Las jóvenes casaderas, recibían el nombre de doncellas, porque se les 
suponía, como el propio nombre indica, su virginidad. Nombre que se había 
simplificado con el tiempo, y que equivalía al término medieval “doncellas en 
cabello” (Reyna Pastor, en Hª de las Mujeres, 2005, I: 445). Desde la adolescencia, 
e incluso desde los años de la última infancia, hasta que se casaban, las mujeres 
eran doncellas, y si no se casaban, seguían recibiendo el nombre de doncellas, 
aunque fuesen de edad avanzada, porque el nombre de soltera no se utilizaba, como 
puede comprobarse en los padrones y censos de población realizados en aquella 
época. 

 
3. MATRIMONIO, ARRAS Y DOTE 
 

En la sociedad de la época, el matrimonio era la institución sobre la que se 
constituía la familia. En realidad, el matrimonio era un contrato establecido entre 
los contrayentes que la Iglesia había elevado a la categoría de sacramento, y que 
había sido regulado por numerosas leyes desde la Edad Media.  

El Concilio de Trento (1563), abordó las cuestiones más discutidas sobre el 
sacramento del matrimonio, estableciendo los principios fundamentales en cuanto a 
la celebración pública en presencia de testigos y la bendición del párroco, 
(matrimonio in facie eclesiae), las amonestaciones, y el consentimiento paterno 
(Decreto Tametsi). 

Fue precisamente la cuestión del consentimiento paterno una de las más 
discutidas, porque frente a la libertad del matrimonio, mantenida por la Iglesia, al 
que  los contrayentes debían acudir sin ningún tipo de coacción, la sociedad 
defendía los usos y costumbres establecidos en los distintos estamentos en cuanto a 
los aspectos que afectaban a la intervención de los padres en el matrimonio de los 
hijos, que además de autorizarlo, concertaban el matrimonio con anterioridad, en 
muchos casos, desde la infancia. No obstante, como indica María José de la 
Pascua, la Iglesia “concedió a la familias, al menos una cierta capacidad para 
prevenir matrimonios contrarios a sus intereses” (De la Pascua, en Hª de las 
mujeres, 2005, II: 292), porque el matrimonio, añade la mencionada autora, era 
utilizado por los distintos estamentos sociales, desde la alta nobleza al 
campesinado, como parte fundamental de las estrategias de reproducción social. 

Un ejemplo claro de lo que acabamos de decir aparece en la fundación del 
licenciado Juan de Pisa de Oviedo, vecino de Almagro, que disponía en su 
fundación lo siguiente: “Otrosi porque de casarse las doncellas voluntariamente y 
con libertad propia y parecer de sus padres e deudos y parientes con quien se debe 
tomar parezer se suelen recreçer muchos inconvenientes, para los excusar hordeno 
y mando que si alguna de mis sobrinas se casare contra la voluntad de sus padres e 
parientes que pierdan la dicha manda y se devuelva al dicho mi patronadgo para 
capital del”. 

A continuación, el licenciado Pisa advertía, que si alguna de sus sobrinas 
tenía perspectivas de hacer un matrimonio ventajoso, que se le adelantase la dote, 
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medida que, sin duda alguna, favorecería el afianzamiento del compromiso y 
fortalecería el estatus social de la familia. 

Para fundar una nueva familia, los contrayentes, aportaban al matrimonio 
ciertos bienes conocidos con el nombre de arras y dote. Ambas donaciones, 
procedían del mundo romano, cuyo Derecho había regulado. 

Las arras o donatio propter nupcia, consistían en la entrega o donación del 
esposo a la esposa de ciertos bienes, que podían ayudar al sostenimiento de la 
esposa y de la familia en caso de fallecimiento del esposo. En las Partidas, Alfonso 
X definía las arras del siguiente modo: “e lo que el varon da a la muger por razon 
de casamiento es llamado en latin donatio propter nupcia, que quiere decir como 
dotacion que da el varon a la muger por razon de que se case con ella: e tal 
donacion como esta dizen en España propiamente arras” (Partidas, IV, XI, I).  

Las arras podían darse en dinero o en bienes raíces, muebles o inmuebles. 
Después de celebrar el matrimonio, las arras eran propiedad de la mujer, pasando 
luego a los hijos, como herederos legítimos. En el caso de que el matrimonio no 
tuviese hijos, las arras volverían al marido, y si la esposa falleciese antes, el marido 
tendría el usufructo, hasta que pasasen a poder de los hijos, después de su muerte. 
El esposo no podía enajenar los bienes de las arras bajo ningún concepto. 

La esposa también entregaba bienes al esposo cuando se celebraba el 
matrimonio, estos bienes eran los que constituían la dote. La finalidad de la dote 
era contribuir al sostenimiento económico del matrimonio, como recogen las 
Partidas al definir el concepto de dote, que dice así: “El algo que da la mujer al 
marido por razón de casamiento, es llamado dote; e es como manera de dotación, 
fecha en entendimiento de se mantener e ayuntar el matrimonio con ella: e según 
dizen los sabios antiguos es como patrimonio de la mujer” (Partidas, IV,XI, I). 

Con la entrega de la dote, los padres adelantaban a las hijas parte de los 
bienes que hubiesen constituido su herencia, de ahí la importancia económica que, 
en muchos casos, podía tener la dote. Los padres eran los encargados de entregar la 
dote, aunque en caso de fallecimiento, también podía entregarla la madre, un 
hermano, o algún familiar de la desposada. Los bienes de la dote, eran 
administrados por el marido, pero sin que la mujer perdiese la propiedad de los 
mismos. Por esta razón, la dote era una especie de seguro material en el caso de 
que la mujer enviudase, pues, como acabamos de decir, la mujer nunca perdía la 
propiedad de aquellos bienes. En el caso de separación matrimonial, los bienes de 
la dote volvían a manos de la mujer. 

La entrega de las arras y la dote, convertían al matrimonio en una sociedad 
de bienes gananciales, como declaraban las Partidas “…Ca la costumbre de 
aquellas tierras lo fizieron, e el casamiento debe valer quanto en las dotes, ca en las 
arras, e en la ganancia que fizieren”( Partidas,IV, XI, XXIV); y, anteriormente, el  
Fuero Viejo de Castilla, que disponía con respecto a las ganancias lo siguiente:  
“…e las ganancias que hicieren después que casaran en uno, quier de mueble, quier 
de rais, comprado, o ganado en uno, devenlo aver por meitat…” (Fuero 
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Viejo,V,I,VII). Después, las leyes de Toro dispusieron, que en caso de disolución 
del matrimonio, las ganancias se repartiesen también por mitad.  

Por tanto, las bases económicas del nuevo matrimonio quedaban 
establecidas por los bienes, que en concepto de arras y dote, habían aportado el 
marido y la mujer (Del Cerro, en Mujer, Herencia y Matrimonio, 2005: 111-113). 
Además de los bienes de la dote, la mujer podía disponer de otros bienes, llamados 
parafernales, que no formaban parte de la dote. La mujer podía entregar dichos 
bienes al marido para que los administrase, que era lo normal en el ámbito del 
Derecho territorial castellano o, por el contrario, conservarlos en su poder. 

En los siglos XVI, XVII y XVIII, las dotes fueron tan importantes en la 
sociedad española, que una de las fuentes más valiosas para conocer la familia y la 
vida familiar en dichos siglos son las llamadas cartas de dote, documentos que 
recogen los bienes que la mujer entregaba al marido y que refrendaban el contrato 
matrimonial (Rodríguez Sánchez, en Actas 2º Coloquio, Santiago, 1984: 165-176).  

Lucia Martín, una de las fundadoras de los patronazgos para casar 
doncellas pobres, exigía a los que se casasen con las doncellas elegidas por los 
patronos de su fundación, que hiciesen escritura de dote a sus mujeres, porque de 
ese modo, quedaría constancia del dinero que habían recibido de ellas en concepto 
de dote.  

En los estamentos privilegiados, la dote, además de ser un seguro material 
para la mujer, era un signo de prestigio social, sin embargo, para las familias con 
escasos recursos económicos, la dote de las hijas, constituía un pesada carga, en 
muchos casos, imposible de cumplir y, en otros, podía hasta acarrear la ruina de la 
familia. En este sentido, el refranero popular atesora los siguientes refranes: “Hija 
casada, casa empeñada”; “Hija que casas, casa que arrasas”. 

Si la dote era muy importante para la mujer desde el punto de vista 
económico, tenía también gran importancia desde el punto de vista social, y hasta 
las familias más humildes se afanaban para que sus hijas llevasen, al menos, un 
pequeño ajuar personal y para la casa, ya que la dote, podía estar formada por 
bienes de todo tipo, como dinero, tierras, ganado, casas, tiendas, joyas, ropas, 
muebles, herramientas, etc. Las dotes muy pobres, eran criticadas con dichos 
populares satíricos como los siguientes: “El dote de Mari Gil, dos trébedes y un 
badil” y “El ajuar de Mariquilla: un plato y una escudilla”.  

Por otra parte, la promesa de una buena dote a la hora del matrimonio, era 
muy atractiva, y despertaba el interés de muchos candidatos, de este modo, las 
doncellas de familias acomodadas, accedían con más facilidad al matrimonio, que 
las doncellas pobres, que no disponían de dote, como refleja el siguiente refrán: “A 
la doncellita que no tiene bienes no hay quien le diga buenos ojos tienes, pero si a 
la hija de padre rico, aunque sea más fea que un mico”. 

 En el teatro barroco, que tan bien refleja la sociedad y la mentalidad de la 
época, aparece el tema de las bodas y las dotes, sobre todo  en las comedias de 
ambiente campesino, el llamado teatro villano, así, la dote que promete el villano 
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Aparicio, padre de la novia, en la comedia de Lope de Vega, El conde Fernán 
González, es la siguiente: 

Daréle un buey y una burra, 
que por mas que el prado escurra, 
dudo que tal la topéis, 
y daréle seis ovejas, 
dos sábanas y un jergón, 
dos mantas, que porque son 
de Palencia, no son viejas; 
su espetera limpia asaz, 
cuchar, sartén, y perol. 

El sufrimiento de no poder dar dote a una hija o a una hermana que se 
casaba, con el consiguiente desprestigio social que aquel hecho suponía, y la 
posibilidad de verlas condenadas a la pobreza en el caso de que enviudasen, 
concienció a muchos españoles de la época, hombres y mujeres, que emplearon sus 
bienes en fundar patronazgos u obras pías, con el fin de poder dotar a las doncellas 
de su familia y a las  pobres y huérfanas, e incluso, a otras doncellas pobres, 
vecinas de la ciudad o villa donde residían. Así, en la mayoría de las villas y 
ciudades españolas, fueron surgiendo fundaciones o patronazgos para dotar con 
cierta cantidad de dinero a las doncellas pobres cuando contraían matrimonio. Un 
pequeño ejemplo de aquellas fundaciones, son las que presentamos en este trabajo.  

La edad señalada en algunas de las fundaciones para que las doncellas 
recibiesen la dote son los dieciocho años, como disponía Pedro Jiménez en la 
siguiente cláusula de su fundación: “Yten mandamos que las pobres que se olieren 
de doctar sean mayores de diez y ocho años”. Aunque en otros casos podían ser 
elegidas a los catorce, siendo las edades más tempranas recogidas en las 
fundaciones los ocho y los cinco años de edad. En estos casos, el dinero podía 
entregársele a los padres o tutores, o bien, a la doncella, o a su marido, cuando se 
casaban.  

Las doncellas elegidas tenían que tener ciertas cualidades para recibir la 
dote, como disponía Bernardino Navarro en su fundación, diciendo que “debían ser 
honestas e recatadas, de buena vida fama e costumbres”. Cristóbal Ruiz, clérigo, 
pedía, que las doncellas fuesen las “de mexor vida, fama e costumbres que obiere” 
y Rodrigo López, regidor de Almodóvar, ordenaba en su fundación, que las 
doncellas elegidas fuesen “virtuosas”. 

Otros fundadores, no solo exigían que las doncellas elegidas fuesen 
virtuosas y honestas, sino que además, los hombres con los que se casasen 
reuniesen ciertos requisitos como las que a continuación siguen: “Que se casen con 
personas limpias de toda raza, e sin descendencia de moros ni judios, ni de otra 
generacion sospechosa, sino que sean hidalgos o cristianos biejos”, porque de no 
ser así, las doncellas no recibirían la dote. Otra cláusula aún peor que la anterior, 
pero que refleja la mentalidad de la época, es la que figura en el patronazgo de 
Alonso Núñez, que dice así: “En lo que toca a las doncellas, antes que se casen 
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ayan de probar con quien tratan de casarse y que la que lo pretende, y el marido 
que a de aber, an sido y son cristianos viejos de limpia generacion, sin aber macula 
ni descendencia de moros, judios, ni penitenciados por el Santo Oficio, negros, ni 
otras naciones bajas, de manera que sean limpios como si ubiesen de ser oficiales 
del Santo Oficio”. 
 Isabel de Medina, otra de las fundadoras, dispuso “que si alguna de sus 
sobrinas o de su descendencia o sus deudos o parientes hiciese alguna cosa injusta 
o deshonesta contra la voluntad de sus padres…” que no les entregasen la dote que 
les correspondía. 

Las fundaciones para casar doncellas, no sólo contemplan la dote de 
casamiento, sino también la de las doncellas que quisiesen entrar en el convento. El 
valor de la dote para entrar en un convento era muy elevado, pudiendo oscilar entre 
los 500 y 1.000 ducados, es decir, entre 187.500 maravedíes, o 375.000 
maravedíes. Además, cada monja debía llevar su cama, la ropa de cama y sus 
hábitos, como figura en este ajuar de una dote que se conserva en el Archivo 
Histórico de Protocolos de Madrid (legajo 3873): “Una cama de nogal llana, y no 
grande, con sus colgaduras de cotonia / tres colchones, porque cuando se va a la 
enfermería se usa de todos tres / seis sabanas de lienzo y dos de estameña / seis 
almohadas, las dos llenas y los acericos que quisiere / dos frazadas y su cobertor de 
cotonia como las cortinas / tres hábitos y cuatro escapularios / dos basquiñas 
blancas, una de grana y otra de estameña, y otra basquiña parda / manteo de paño 
pardo o azul, y una almilla de bayeta / dos baras de bayeta blanca doble, para 
mantellina, y no se corte allá / seis camisas de lienzo y tres de añascote / dos 
jubones enteros y dos pares de pretinillas con otras mangas / cuatro manteles y 
cuatro toallas, media docena de servilletas / ocho varas de Bretaña de la ancha para 
tocas, otra tantas de beatilla / siete varas de añascote de Brujas negro, para manto, 
una cuarta de tafetán / dos varas de Holanda para velo, y ocho lienzos / medias 
blancas de punto, zapatos y chapines negros / hilo y trenzaderas para redecillas, y 
alfileres, y una correa / un cofre, arquilla, bufetillo con su cajon y un escritorcillo / 
una imagen para la cabecera de la cama y una sillica / breviario diurno, oras y 
procesionario de nuestro rezo”.  
 El elevado precio de dotes y ajuares, sólo podían pagarlo las doncellas 
nobles y las ricas, por tanto, la opción de entrar en un convento era muy 
restringida, y de ahí que muchas decidiesen elegir el “estado de continencia” o 
“continente”, haciendo voto de castidad, y declarando ser beata. 
 
4. EL CONTEXTO HISTÓRICO-GEOGRÁFICO DE LAS FUNDACIONES: FUENTES 
PARA SU ESTUDIO 
 

Las fundaciones para casar doncellas pobres, huérfanas y del mismo linaje 
que presentamos en esta comunicación, eran conocidas en los siglos XVI, XVII y 
XVIII, con los nombres de patronazgos y obras pías, como ya hemos dicho. Las 48 
fundaciones en las que se basa este trabajo, fueron instituidas por algunos vecinos y 
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vecinas de las villas de Agudo, Aldea del Rey, Almagro, Almodóvar del Campo, 
Daimiel, Malagón, Manzanares, Miguelturra, Pozuelo y Torralba de Calatrava. 
Estas villas, están situadas en el llamado Campo de Calatrava, comarca que 
pertenece a la actual provincia de Ciudad Real. 

Son villas que pertenecieron al antiguo señorío que la Orden de Calatrava 
estableció en dicho Campo desde el siglo XII. Villas que la Orden fundó y repobló, 
entre los siglos XII y XIII, mientras que defendía su dominio frente a los ataque 
musulmanes, y avanzaba  hacia el territorio andaluz, contribuyendo en gran medida 
al avance de la conquista y repoblación de dicho territorio. En 1489, tras la muerte 
del último maestre de la Orden de Calatrava, don García López de Padilla, los 
Reyes Católicos incorporaron el maestrazgo a la Corona, desapareciendo así la 
figura del Maestre, pero no la Orden, que bajo la administración Real, se siguió 
encargando de supervisar el funcionamiento de las villas y lugares que habían 
formado parte de su dominio. 

Al menos, desde el siglo XV, la Orden de Calatrava, para mejorar el 
gobierno y la administración de las poblaciones, encomiendas y prioratos de su 
señorío, realizaba las llamadas visitas generales. El Maestre, nombraba visitadores 
generales a dos miembros de la Orden, para que efectuasen las visitas. Las visitas 
eran como una especie de inspección general y al mismo tiempo una auditoria, 
porque los visitadores veían, inspeccionaban y revisaban todo: cuentas, edificios 
públicos, templos, calles, plazas y solían recibir información de lo que sucedía en 
la población. Los visitadores iban acompañados de un escribano, que iba 
recogiendo por escrito todo lo que se hacia en cada visita, formando con aquellos 
documentos los libros de visitas. Las visitas generales debían efectuarse cada cierto 
tiempo, en principio anualmente, después cada dos años, plazos que, al parecer, 
siempre se fueron retrasando. 

En los siglos XVI, XVII y XVIII, los monarcas siguieron enviando a los 
freiles y caballeros calatravos a realizar las visitas generales a las antiguas villas de 
su dominio, aunque en dichos siglos. Los libros de visitas que se han conservado, 
son documentos muy valiosos para conocer la historia, y el funcionamiento general 
de las villas calatravas. Son precisamente los libros de visita conservados en el 
Archivo Histórico Nacional (Madrid), la fuente que hemos utilizado para la 
realización de nuestra investigación. La documentación inédita que hemos trascrito 
y estudiado se encuentra en la sección de Ordenes Militares, en los legajos; 6.079, 
6.083, 6.088,  6.089, 6.094, 6.096, y 6.097, y en los legajos 41.795 y 45.206, que 
pertenecen a la misma sección, pero que se encuentran en el llamado Archivo 
Histórico de Toledo. 

Para situar mejor el contexto histórico en el que surgieron las fundaciones 
para casar doncellas pobres, es importante también señalar, que la mayor parte de 
ellas, casi el 83 % de las aquí estudiadas, se fundaron en la segunda mitad del siglo 
XVI, mientras que reinaba en España Felipe II. Las primeras fundaciones se 
hicieron en el reinado de Carlos I (1517-1556) y las últimas en el siglo XVII.  
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El hecho de que la mayoría de las fundaciones se realizasen  en el reinado 
de Felipe II, pone de manifiesto la existencia en aquellos años de una sociedad muy 
viva, con gran movilidad, donde las ideas para preservar los patrimonios y ayudar a 
las mujeres de la familia a tomar estado, se transmitieron por la geografía 
peninsular, como reguero de pólvora, llegando a las pequeñas y medianas villas de 
la España interior, como las villas del Campo de Calatrava. Villas que vivieron 
durante el reinado de Felipe II una importante expansión demográfica y una 
economía en alza que favoreció la fundación de numerosos patronazgos, obras pías 
y otro tipo de fundaciones, como los pósitos privados. 

En ese continuo viaje de ida y vuelta, que tanta riqueza cultural aportó a la 
sociedad española y a la sociedad colonial de la América española, la costumbre de 
la dote llegó las colonias, expandiéndose con gran éxito en los distintos estamentos 
de aquella sociedad (Gonzalbo, en Hª de las Mujeres, 2005, II: 653-663). Pronto, 
los emigrantes españoles fundarían también en las colonias patronazgos para dotar 
doncellas y monjas, como hizo Melchor de Cuellar, vecino de Cádiz.  

 
5. FUNDADORES Y FUNDADORAS 
 

El análisis de la personalidad de los fundadores y fundadores de los 
patronazgos para casar doncellas pobres, servirá para comprender mejor, tanto la 
causa que  impulsó a numerosas personas a emplear todos, o parte de sus bienes, en 
aquel tipo de fundación, como también, el problema económico y social que 
planteaban a las familias las dotes de las hijas.  

Todos, fundadores y fundadoras, habían nacido en las villas donde 
constituyeron su fundación, y eran vecinos de dichas villas, excepto cinco que 
habían emigrado a las Indias. El grupo más numeroso lo formaban hombres 
solteros, dieciocho, es decir, un 37,5% del total. Algunos con importantes 
patrimonios, como Rodrigo López, regidor perpetuo de Almodóvar del Campo. 
Los fundadores solteros, como no tenían hijos, en lugar de repartir la herencia entre 
hermanos y sobrinos, decidieron  preservar su patrimonio, invirtiéndolo en una 
fundación para favorecer a su familia, es decir, las fundaciones para casar doncellas 
no dejan de ser, una estrategia más de preservación del patrimonio y reproducción 
del linaje, entre las muchas que emplearon los españoles de la época, como  los 
vínculos y los mayorazgos. 

Después de los solteros, destaca el grupo de las fundadoras, un 25% del 
total. Ocho eran viudas y cuatro mujeres solteras. Las viudas, aún con hijos, 
dejaban una parte de sus bienes para fundar el patronazgo. Una de ellas, llamada 
Ana González, vecina de Daimiel, dejó dispuesto que las doncellas que recibiesen 
el dinero para la dote fuesen descendientes de sus abuelos, paternos y maternos. 
María de Moya, que debió enviudar en la Ciudad de los Reyes (Lima) en el Perú, 
debía tener muy presente el problema de las mujeres de su familia para recibir una 
dote en Daimiel, su villa natal, porque allí, en Lima, fundó un patronazgo antes de 
morir. Una vecina de Pozuelo, soltera, conocida como la Paloma, dejó su pequeño 
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capital en tierras para dotar a las doncellas huérfanas de su familia. Es muy 
probable, que alguna de las fundadoras viudas, hubiese vivido el problema de la 
dote en su propio matrimonio. En cuanto a las solteras, demuestran una 
sensibilidad y solidaridad especial en las cláusulas de sus fundaciones, en primer 
lugar hacia sus hermanos, sobrinas y sobrinos, y después, hacia todas las mujeres 
de su familia. 

Carácter especial tiene el grupo de fundadores que eran hombres de la 
Iglesia, que suponen casi un 23% del total. Ocho eran clérigos, uno canónigo y dos 
del hábito de Calatrava. Muchos de ellos, no sólo favorecían a las mujeres de su 
familia con una ayuda económica para la dote, sino también a los hombres, con la 
fundación de capellanías para que las desempeñasen los sobrinos u otros familiares 
varones que se hiciesen sacerdotes. En las cláusulas de sus fundaciones, los 
clérigos ofrecen en primer lugar la dote a las doncellas que quisiesen entrar en un 
monasterio, después a las que se casasen, y por último, a las beatas. 

Integran también el grupo de fundadores cuatro matrimonios. En dos casos, 
marido y mujer, se pusieron de acuerdo para hacer la fundación, porque ambos 
aportaban parte de los bienes que les pertenecían, como Pedro Jiménez, batanero, y 
Francisca Martínez. Pedro dejó como heredera a su mujer, pero dispuso, que 
después de que ella muriese, “los dichos bienes sean para vinculo y patronadgo que 
yo e la dicha mi mujer tenemos acordado de haçer de mis bienes y los suyos”. 
Cuando no se menciona en las cláusulas de fundación ningún tipo de acuerdo entre 
el marido y la mujer, es porque la mujer, no aportaba ningún tipo de bienes a dicha 
fundación, probablemente porque carecía de ellos. 

Además del grupo de clérigos, los fundadores de los patronazgos tenían las 
siguientes profesiones: batanero, abogado, regidor, tratante y alférez mayor y 
alguacil mayor. Suponemos, que los demás fundadores eran labradores ricos o de 
mediano pasar, por los bienes que poseían, pero en los documentos no se indica. 
De estos datos se desprende, que en las pequeñas y medianas villas calatravas, 
donde se fundaron los patronazgos, la preocupación por el problema que 
planteaban las dotes de las hijas estaba presente en todos los grupos sociales, desde 
los más adinerados a los que ejercían un simple oficio. 

 El estudio de estas fundaciones, nos ha permitido constatar la participación 
de las mujeres de las pequeñas y medianas villas de la España rural, en compañía 
de sus maridos, o solas, libremente, en la constitución de unos patronazgos a los 
que aportaban sus ideas en las cláusulas de fundación y en los rituales de entrega 
de la dote. La solidaridad y generosidad de las fundadoras de los patronazgos con 
las mujeres de su familia, se pone de manifiesto en estos singulares documentos, de 
gran interés para conocer mejor la participación de la mujer en la sociedad 
española de la época, y que aportan nuevos y valiosos datos para conocer mejor la 
historia de las mujeres. 
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6. ¿CUÁNDO Y CÓMO SE CONSTITUYERON LAS FUNDACIONES PARA CASAR 
DONCELLAS POBRES? 
 

La mayoría de las fundaciones, incluyendo las que son objeto de nuestro 
estudio, aparecen en los testamentos de los fundadores, por tanto, son fundaciones 
establecidas en los últimos días de vida del fundador o la fundadora, pero, sin duda 
alguna, largamente meditadas, como muestran las cláusulas y todas las 
disposiciones y acuerdos necesarios para llevar a cabo la fundación.  

Las fundaciones extraordinarias, como la del Comendador Mayor de la 
Orden de Calatrava, que veremos después, requerían una escritura notarial propia, 
donde figurasen con todo detalle, las cláusulas y acuerdos tomados entre las partes, 
en este caso, el Comendador Mayor y el concejo de Malagón. 

En las visitas generales a las villas de la Orden, los visitadores solían 
incluir, la cabeza del testamento del fundador y las cláusulas de su fundación o 
fundaciones. En algunos casos, sobre todo, en las visitas del siglo XVI, incluían en 
el documento de la visita el testamento completo, por esta razón, los documentos 
de las visitas constituyen una valiosa fuente para conocer estas y otras  
fundaciones. 

Las cláusulas de la fundación se dictaban cuando el testador o testadora, 
señalaban quiénes serían los herederos de sus bienes, indicando que después de 
cumplidos todos los legados y mandas  testamentarias, todos los bienes que 
quedasen serían para el patronazgo, como declaraba Pedro Jiménez, que terminaba 
diciendo lo siguiente: “El qual ynstituimos y fundamos y haçemos sucesor de los 
dichos bienes que al presente tenemos al dicho patronadgo y causas pias en el 
contenidas”. 

El siguiente paso para constituir un patronazgo, que aparece en todos los 
testamentos, era la venta de los bienes del fundador o fundadora. Después, el 
dinero procedente de la venta se ponía  en renta, es decir, se invertía en juros y 
censos, para poder pagar con las rentas que produjesen las cantidades señaladas 
para las dotes. La venta de los bienes la realizaban los albaceas testamentarios y en 
algunos casos, miembros de la familia o los propios patronos nombrados ya por los 
fundadores. 

Finalmente, el fundador o la fundadora nombraban a los patronos que 
serían los encargados de administrar la fundación. 

 
7. TIPOS DE FUNDACIONES 
 

Aunque la mayoría de las fundaciones estudiadas tenían como objetivo 
común proporcionar la dote, o una ayuda económica a las doncellas pobres, cuando 
iban a contraer matrimonio, y a las doncellas del mismo linaje, en otros aspectos 
son muy distintas, por esta razón, hemos intentado clasificarlas teniendo en cuenta 
algunas de las características más importantes, aunque su diversidad, permitiría 
también establecer otros criterios de clasificación.  
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(1) Una fundación extraordinaria. La fundación de don García de Padilla, 
Comendador Mayor de la Orden de Calatrava. El documento de la fundación se 
encuentra en la visita general realizada al concejo de Malagón el 28 de Octubre de 
1538, aunque en dicho documento no figura la fecha de fundación, porque está 
incompleto, ya que faltan las últimas hojas del libro de visita. Es probable, que Don 
García de Padilla, Comendador Mayor de la Orden de Calatrava y Comendador de 
Malagón, hubiese hecho la fundación aquel mismo año, o algunos años antes, 
porque había sido nombrado Comendador Mayor en 1523. Además de la fundación 
de Malagón, don García, dejó un importante legado para que se terminase de 
construir el convento de la Asunción de Almagro y 100.000 maravedíes para 
edificar la iglesia parroquial de Agudo. La causa de la fundación, expresada por el 
Comendador en el mencionado documento era “hazer bien e merced” a la villa de 
Malagón y sus vecinos, y porque dicha institución redundaría “en servicio de Dios 
Nuestro Señor e de la gloriosa Virgen y Madre suya nuestra señora Santa María”. 

Las cláusulas de la fundación fueron aceptadas por el concejo de Malagón, 
en una reunión extraordinaria celebrada en la iglesia parroquial de Santa María 
Magdalena, porque el encargado de cumplir las disposiciones de la fundación sería 
el concejo. Cada año, el concejo de Malagón debía elegir una huérfana, natural de 
Malagón, prefiriendo en la elección a la que fuese más pobre. Debía ser huérfana 
de padre y madre, y tener menos de ocho años de edad, siendo la máxima edad 
señalada por el fundador los ocho años. El motivo alegado para que las niñas 
fuesen de tan corta edad era el siguiente: “Por que con limpieza de virginidad la 
puedan presentar a la sobre dicha Nuestra Señora, el santísimo dia de su santísima 
asumpçion que es a los quinze dias del mes de agosto”.  

El concejo tendría que entregar a la huérfana elegida, para su presentación 
ante la Virgen, el 15 de Agosto, festividad de la Asunción, un vestuario de paño, es 
decir debían vestir a la niña con las siguientes prendas: “una saya entera y una 
cobija o manteo e un par de camysas y su toquyca e un par de calças y calçada”, 
además, le entregarían  una vela blanca. Vestida así, y con la vela en la mano, 
llevarían a la niña a las vísperas y a la misa del día de la Asunción, presentándola 
ante la Virgen, y después la colocarían en el lugar que les pareciera mejor, cerca 
del altar de la Virgen. El precio del vestuario de la niña no debía exceder de los 
cuatro ducados, lo que equivalía a 1.496 maravedíes.  

Para que costeasen el vestuario de las huérfanas, el Comendador entregó al 
concejo de Malagón 120 ducados, que, como es lógico, pondrían a renta. Además 
les entregó 600 fanegas de trigo para fundar un pósito, con el fin de que a los 
vecinos de Malagón no les faltase trigo para sembrar, pero de cada fanega de trigo 
que recibiesen, tendrían que pagar al pósito, después de recogida la cosecha, medio 
celemín de trigo. Todos los celemines recogidos en un año, se emplearían para la 
dote de la huérfana que se presentase dicho año, ante la Virgen, el día de la 
Asunción. El ritual de la elección y de la presentación de la niña huérfana ante la 
Virgen parece de origen medieval. Es probable, que el Comendador conociese y 
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hubiese presenciado alguna ceremonia similar, y quiso dejarla establecida en su 
fundación.  
(2) Las fundaciones para casar a huérfanas. La pobreza de las huérfanas y la 
imposibilidad de llevar una pequeña dote, debía conmover a muchos de sus 
familiares, ya que la mayoría de los fundadores instituyeron sus patronazgos para 
casar huérfanas de su familia que careciesen de padre y madre o solamente de 
padre. Las ayudas a las huérfanas oscilaban entre 10.000 y 25.000 maravedíes.  
Rodrigo de Alcaraz y Angelina de Villarreal fundaron un patronazgo para casar dos 
doncellas huérfanas de padre cada año, entregándole los patronos a cada una 
12.000 maravedíes, el día de la festividad de San Pedro.  
(3) Las fundaciones constituidas por mujeres. Entre las fundaciones establecidas 
por mujeres, queremos destacar la de Catalina Martín, viuda, que vendió su casa, 
que debía ser su único bien, para poder fundar un patronazgo para ayudar a las 
doncellas de su linaje. Otra viuda, Marina Sánchez, vendió su majuelo, de 1.500 
vides, la cuba y las tinajas, para fundar un patronazgo para casar a doncellas de su 
linaje. Las ayudas de estos patronazgos eran muy pequeñas pero, al menos, las 
mujeres de la familia, podrían llevar al casarse un pequeño ajuar.  
(4) Los emigrantes a Indias y sus fundaciones. Antes de morir, en Lima, en Panamá 
o en Potosí (Bolivia), los emigrantes redactaron sus testamentos, disponiendo las 
cláusulas de sus patronazgos, y también la cantidad de dinero que querían enviar a 
sus villas natales para establecer la fundación. El bachiller Montero, que era cura 
de doctrina de los “carangos”, en Potosí, envió a España 1.000 ducados. María de 
Moya, viuda, envió a Daimiel para su patronazgo para casar doncellas de su familia 
y doncellas pobres y huérfanas, 1000 ducados de a once reales, debiendo esperar su 
albacea para enviarlo dos años, contados desde que la primera armada saliese del 
puerto del Callao para España y Tierra Firme. El amor que muestran estos 
fundadores hacia su familia y sus villas natales es conmovedor. 
(5) Las fundaciones para casar doncellas de la familia. Son las que ofrecen dotes 
más elevadas, con el fin de que las mujeres de la familia consiguiesen matrimonios 
ventajosos y mantener el prestigio social que proporcionaba una buena dote. Los 
fundadores ofrecen el dinero de la dote tanto para entrar en el convento, como para 
casarse. Dos fundadores, el licenciado Juan de Pisa y de Oviedo, vecino de 
Almagro, y Alonso de Oviedo, vecino de Daimiel, sólo consideraron como 
beneficiarias de su patronazgo a las sobrinas más cercanas, hijas de sus hermanos, 
y, después a su descendencia, sin tener en cuenta la posible pobreza de otros 
parientes. Las dotes de sus sobrinas alcanzaban los 300 ducados.  

Otros fundadores, como Rodrigo López, regidor de Almodóvar, además de 
dejar 300 ducados de dote para sus sobrinas, dispuso, que en el caso de que no 
hubiese descendencia de sus sobrinos, se diese a doncellas pobres de su linaje y, a 
falta de parientes pobres, se repartiese a seis doncellas pobres y “virtuosas” de 
Almodóvar para ayuda de sus dotes. Dispuso también, que los 300 ducados de 
dote, se les entregase a sus sobrinas y sus descendientes, cada año, la víspera de 
Navidad 
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En otros casos, los fundadores, después de conceder el dinero de la dote a 
las sobrinas, dejaban señaladas cantidades más modestas como 25.000 maravedíes, 
para las parientes más lejanas. 
 
8. LOS PATRONOS Y LA ADMINISTRACIÓN DE LAS FUNDACIONES 
 

Cuando se constituía una fundación, se establecía también  el 
nombramiento y la elección de los patronos, ya que ellos serían los encargados de 
administrar los bienes y rentas de la fundación. Por regla general, cada fundación 
tenía dos o tres patronos, elegidos según las necesidades y gustos del fundador o de 
la fundadora. 

Uno de los fundadores, frey Juan de Yegros, eligió como patronos de su 
fundación al prior de la iglesia parroquial de San Benito de Agudo, al alcalde que 
primero saliere nombrado en las elecciones del concejo y a su sobrino, Alonso de 
Yegros. Después a la muerte de su sobrino le sucederían sus hijos varones, siempre 
el mayor, y si faltasen sus descendientes los de su hermano, y si no los de su 
hermana y así sucesivamente, contando siempre con los otros dos patronos, el 
alcalde y el prior, de tal modo que su fundación siempre estaría administrada por 
tres patronos. 

Cuando tenían que elegir a las doncellas, para entregarles la limosna de la 
dote, tenían que votar los tres patronos, pero si no se ponían de acuerdo, serían 
suficientes dos votos para resolver la elección. De todos modos, si seguían sin 
ponerse de acuerdo, siempre quedaba el recurso de echar suertes, para decidir la 
candidata.  

En casa del patrón que era familiar de frey Juan, se guardaría el arca y el 
libro de la fundación, costeados ambos por el fundador. El arca tendría tres llaves, 
una para cada patrón, en su interior se guardaría el libro de la fundación y el dinero 
de las rentas. Para sacar o entrar el libro, o el dinero, del arca, era necesario que 
estuviesen los tres patronos con sus llaves. Los patronos, según dispuso frey Juan 
en una de las cláusulas de la fundación, no podrían tomar nunca prestado el dinero 
del patronazgo. 

En el libro del patronazgo, el fundador ordenó que se fuesen asentando 
todos los que fuesen naciendo de la familia, varones y hembras para que supiesen 
sin problema a quién le correspondería la dote y el puesto de patrón. Además, se 
irían anotando todas las dotes que se entregasen. 

El control del arca de la fundación podía causar problemas, por esta razón, 
muchos fundadores señalaban el sitio que les parecía mejor y más seguro, como 
Alonso de Oviedo, vecino de Daimiel que ordenó que el arca de tres llaves 
estuviese en casa de su hermana, doña Isabel de Oviedo, que era uno de sus 
patronos. Alonso Gutiérrez, clérigo, vecino de Almodóvar decidió que el arca de su 
fundación debía guardarse en el monasterio de Carmelitas de dicha villa, y las tres 
llaves las tendrían, el prior del monasterio, el prior de la iglesia parroquial, y 
Antonio de Escobar. El lugar escogido por otro de los fundadores de Almodóvar 
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para guardar la caja fuerte, o arca de tres llaves, fue la iglesia mayor de la villa, y 
allí, el lugar donde mejor les pareciese a los tres patronos.  

Otras fundaciones más humildes sólo disponían de un arca pequeña, como 
la que Pascual Díaz de Blas Díaz fundó en Torralba. Cuando los visitadores 
generales de la Orden de Calatrava, visitaron el patronazgo vieron el “arquilla”, 
donde se guardaba el libro de la fundación. Los patronos de dicha fundación eran el 
rector de la iglesia parroquial y el alcalde más anciano.  

En muchos casos, los fundadores recurrían a los alcaldes para que fuesen 
patronos de sus fundaciones, como la Paloma fundadora de El Pozuelo, o Alonso 
Martín Serrano, de Torralba. Juan Hernández Quintana, vecino de Puertollano, 
nombró patronos a sus albaceas testamentarios, ordenándoles que antes que 
falleciesen, nombrase cada uno un patrón, pero si por alguna causa, los patronos no 
nombraban a sus sucesores, pidió a los alcaldes que nombrasen a los patronos. 
Francisco de Mora, había nombrado tres patronos, pero como Juan Hernández, 
pidió al concejo que caso de que muriesen los tres sin nombrar sucesores, se 
encargasen los alcaldes de nombrar otros tres. Otros, como Gonzalo Vázquez, 
optaban directamente por nombrar patronos a dos miembros del concejo, un alcalde 
y un regidor, y a una persona que nunca podía faltar en la villa, el rector de la 
iglesia parroquial. 

Gonzalo de la Torre, que fundó un patronazgo con su mujer, Elvira García, 
a la hora de elegir patronos dispuso lo siguiente: “Yten declaro que para siempre 
jamás, no puedan ser patrones mis hermanos, ni alguno de ellos, porque mejor 
procuren que se cumpla y los patrones hagan lo que deben”. Tampoco podrían ser 
patronos los alcaldes ni los regidores, sin embargo, dejaba encargado a los alcaldes 
el nombramiento de los patronos, que debían ser mayores de 25 años y menores de 
60. 

Algunos fundadores elegían como patronos a personajes importantes de la 
villa, como Alonso Márquez, abogado, que nombró como patrón único de su 
fundación al alcalde del castillo de Manzanares, don Juan Bautista de Salinas, 
ordenando que mientras fuese patrón, no se le tomasen cuentas del patronato. Si el 
alcalde no nombraba sucesor, pasaría a ser patrón Fernando Márquez, hermano del 
fundador, y después, sus hijos y descendientes. 

 En Almagro, el clérigo Diego Muñoz, nombró patrón a Jorge Guessel, que 
era el administrador de los maestrazgos de las Ordenes Militares nombrado por los 
Fúcares. Al señor Guessel, tampoco se le podrían pedir cuentas de la 
administración del patronazgo, como declaraba el fundador con las palabras que 
siguen: “A Guessel, no se le puede pedir cuenta de los bienes que yo dexo ni de la 
renta de mi patronazgo, que yo lo dexo y remito a su buena conciençia de quien 
confio lo hará y cumplirá todo muy bien”. Además, dispuso que ninguno de sus 
parientes pudiese reclamar ni poner pleito al señor Guessel. A la muerte de 
Guessel, sería nombrado patrón Silvestre Hernández de Marcos, sobrino del 
fundador, y después los que nombrasen los tres repartidores de la limosna para los 
parientes pobres de su familia, otra fundación que había instituido. 
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La toma de cuentas a los patronos, la solían establecer también los 
fundadores en las cláusulas de la fundación. Las cuentas se tomaban cada dos, tres 
o cuatro años. Joan Ruiz de Bartolomé Ruiz, clérigo, fijó el mandato de los 
patronos de su fundación en cuatro años, al final de los cuales, tendrían que rendir 
cuentas ante los alcaldes. Generalmente, era la justicia de la villa, es decir, los 
alcaldes, los que tomaban las cuentas a los patronos, pero la revisión general de la 
administración y del funcionamiento de cada patronazgo la realizaban los 
visitadores generales de la Orden de Calatrava, o el gobernador del Campo de 
Calatrava, que residía en Almagro. 

Los patronos recibían un salario por su trabajo que, normalmente, era la 
décima parte de todas las rentas del patronazgo, sin embargo, el bachiller Francisco 
Pillado, vecino de Aldea del Rey, dispuso que los patronos de su fundación 
llevasen de doce partes de las rentas, una, en concepto de salario. Sin embargo, 
Alonso Núñez, otro de los fundadores, ordenó que el salario del patrón de su 
fundación fuese de 50 ducados. Como puede observarse, las disposiciones de los 
fundadores en este aspecto eran muy diversas.  

En los libros de visita, los visitadores solían incluir la revisión de las 
cuentas de los patronazgos, en casi todos, los patronos resultaban alcanzados, es 
decir, debían dinero a la fundación, lo que indudablemente influía en el pago de las 
dotes, que en los casos que no estaban tasadas, disminuían notablemente. En un  
plazo de nueve días, los patronos debían pagar a la fundación el dinero que debían, 
so pena de ejecución en sus bienes, ordenando los visitadores a los alcaldes que 
vigilasen el pago, pues en caso contrario, deberían tomar bienes del patrón para 
saldar la deuda. 

En los libros de visitas, se suelen recoger también los inventarios de bienes 
de las fundaciones, donde aparecen los censos o hipotecas que constituían el capital 
de donde recibían las rentas dichas fundaciones. En los inventarios puede 
apreciarse que los capitales de los patronazgos para casar doncellas, como las 
cofradías y otras fundaciones, cumplían una función económica y social muy 
importante, porque ofrecían a los vecinos de las villas la posibilidad de obtener 
dinero a largo plazo y a un interés razonable. 

Los libros de cuentas de los patronazgos para casar doncellas que se han 
conservado son fuentes extraordinarias que aportan nuevos datos para la historia de 
las mujeres, la historia de la familia, y, en general, el estudio de la economía y de la 
sociedad de la época.  

En los siglos XVI, XVII y XVIII, la costumbre de “la dote” arraigó 
profundamente tanto en España, como en la sociedad de la América española. Las 
fundaciones para casar doncellas pobres, que como una primicia presentamos en 
esta comunicación, muestran lo importante que era  para las doncellas o jóvenes 
casaderas y para sus familias disponer de “la dote”.  
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MEMORIAS INTELECTUALES DE GÉNERO (INVESTIGANDO ÉLITES 
PROFESIONALES FEMENINAS) 
 
María Antonia García de León 
Universidad Complutense de Madrid 
 
Resumen: La autora hace un balance de más de dos décadas de trabajo (individual y en 
equipo) en una línea de investigación pionera en nuestra bibliografía y emergente en la 
actualidad bajo el rótulo “Género y poder”, que se ha impusto como uno de los asuntos 
clave en la “agenda política” tanto nacional como internacional. Muestra como investigar 
en dicha área: los obstáculos y las ventajas de dicho campo de investigación. 
 
Palabras clave: Elites femeninas, género, poder, investigación sociológica, cambio social, 
enfoque biográfico en ciencias sociales.  
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

Expresar en un breve texto como el presente más de veinte años de  trabajo 
en esta línea de investigación de élites profesionales femenina es  empresa difícil. 
Al tiempo, es empresa interesante, pues lograr una buena síntesis es un reto 
intelectual, ya que sintetizar es definir, uno de los gajes primordiales del oficio 
intelectual. A esta empresa me encamino, utilizando todos los recursos didácticos y 
estilísticos de la brevedad (flashes lingüísticos, expresivos epígrafes, etc.). El 
lector/a  siempre tendrá el recurso de dirigirse a la selección de obras que iré 
citando para mayor comprensión  y ampliación. 

 
2. ESCASEZ BIBLIOGRÁFICA / DEBILIDAD BIBLIOGRÁFICA 
 

Mis primeras élites (1982). Cuando a finales de los años setenta, arribé al 
campo de las élites encontré una bibliografía española muy escasa “en general” y 
prácticamente inexistente (salvo error u omisión) para el caso de las mujeres. El 
marco de una Dictadura (El Franquismo, 1939-75) no era el más adecuado para 
reflexionar sobre el poder, las clases sociales y todo el aparato conceptual que 
conlleva el estudio de élites. Por otra parte, el marxismo que impregnaba las 
Ciencias Sociales (tal vez como el opuesto complementario a lo anterior) tampoco 
alimentaba el estudio de las élites y, por el contrario, propiciaba estudios de 
sectores desfavorecidos: clase obrera, movimiento sindical y  temas similares, 
dentro del estrecho margen  de permisividad de un Régimen  “sin clases ni 
partidos” (como rezaba su ortodoxia). Años después, a través de la influencia y 
relación con la sociología de Pierre Bourdieu, con él y su equipo (mi estancia 
formativa en París) encontré  una sociología que cultivaba un amplio abanico de 
temas, sin mostrar prejuicios ideológicos para estudiar los patronos franceses, o 
bien las prácticas deportivas de las élites, por ejemplo, demostrando una gran 
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imaginación sociológica (Vid. sumarios de su interesante revista Actes de la 
Recherche en Sciencies Socials). Todo ello fue sumamente estimulante para mí.  
Volviendo al estado del arte de las élites en España, encontré sólo unos pocos 
estudios sociológicos centrados sobre el tema, cuyos autores eran: Salustiano del 
Campo y González Seara (1968), Carlos Moya (1972) y Miguel Beltrán (1977). En 
un plano periodístico, logré el trabajo de Díaz-Plaja (1973). Años más tarde, 
aparecieron las obras de M. Jerez Mir (1982), en la tradición de J. J. Linz (1967), y 
M. Baena de Alcázar (1999) entre no muchas más. 

Lanzando la vista atrás, ahora que España es una sociedad opulenta, veo la 
pobreza  intelectual en que vivíamos (en cuanto a medios), pero también la riqueza  
nuestra en cuanto a interés, debate, crítica social, entrega. Éramos “la mejor 
juventud” como ha llamado a esa generación, homóloga en Italia, el conocido film 
de la RAI así titulado. Éramos la juventud par excellence para una época de 
transición social, éramos la juventud de la Transición Española. Recuerdo con qué 
interés leí y subrayé aquellos libros de la editorial argentina de nombre tan singular 
como era Amorrortu, con sus libros sociológicos de color amarillo, brillantes y 
charolados, cuales caparazones de queso holandés. Con entusiasmo adolescente leí 
aquellos tomos básicos de los universalmente famosos Berger y Luckmann (1968), 
el archiestudiado en España Bottomore (1963), ídem Zeitlin (1968) y Nisbet 
(1976). También leí al inevitable  C. W. Mills (1957). Por último, una fuerte ración 
de marxismo o filomarxismo, obligado según el gusto de la época  e importante 
para la reflexión sobre el binomio élites/clases, Rodríguez Aramberri (1977), 
Bertaux (1977), Bourdieu (1977), Laurin-Frenette (1976), Lerena (1976), entre no 
muchos  más. Respecto a los libros sobre mujeres, de corte académico, el listado 
era corto e indefectiblemente reiterado: Durán (1972), Scanlon (1976) y, en clásico, 
Simmel (1925), entre otros pocos.  

Si levantamos la “cartografía intelectual de la época”, los mapas de 
nuestras bibliotecas individuales que serían  como sumandos de una Biblioteca de 
Época, observaríamos sus más que notables semejanzas, claro está en un medio 
estudiantil antifranquista, progresista y  feminista. Qué objeto de estudio tan 
seductor la biblioteca estándar  de una época. Qué posibilidad preciosa de ver  que 
circulaba por sus mentes, que calentaba sus corazones. Son trabajos intelectuales  
finos, sofisticados que requieren  una acumulación intelectual. Son éstos trabajos 
poco frecuentes en las Ciencias Sociales españolas, proclives  a los llamados 
problemas sociales más que a temas tratados desde la perspectiva de la 
Reflexividad por razones complejas que he desarrollado (García de León, 2007) y 
no hay lugar aquí para ellas. La ambigüedad con que he subtitulado este texto 
(“para  memorias intelectuales de género”)  tiene que ver con todo lo que acabo de 
apuntar. Es un desideratum (no sólo hago notas para unas Memorias mías más 
extensas, sino que hago una invitación en general,  y en particular, a las mujeres 
científicas por razones ligadas al desarrollo de los Estudios de Género y a la 
Reflexividad que acabo de citar). 
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En mi estudio “Cincuenta años de bibliografía sobre las mujeres en España, 
1940-1990” (1992) tuve la ocasión de comprobar ese dato: muchas mujeres-
colegas habían leído exactamente los mismos libros que eran “los que eran”. Ello 
me dio la medida de la exactitud de mi observación, la cual no era difícil, dado lo 
parco del medio. 

Mis primeras élites (1982) fue un libro pionero y original en el campo de la 
bibliografía española de género. Tuve el honor de que José Luís L. Aranguren le 
hiciera el prólogo porque gozó de su lectura, como indica en él. Yo le envié el 
manuscrito espontáneamente, no lo conocía y ningún compromiso tenía conmigo.  

En cuanto a la debilidad de la bibliografía de género (una vez que ya 
hemos apuntado la escasez bibliográfica tanto sociológica como de género) fue 
muy bien diagnosticada por M. Perrot (1986) y publicadas en Annales. Las resumo 
muy brevemente: su predilección sistemática por el estudio de la sexualidad-
maternidad y similares, su obsesión por la dialéctica de la opresión, su inflación de 
estudios normativos, entre otras debilidades que señaló dicha autora. Tales 
debilidades fueron, en mi caso, sentidas en fechas tempranas, como pesados y 
aburridos tópicos, muchas veces consignas de un Movimiento Social, el 
feminismo, que como tales consignas eran muy válidas y respetables para la acción 
social pero muy poco estimulantes para el conocimiento. Huyendo del victimismo, 
del esencialismo, del voluntarismo y de otros bastantes “ismos” que impregnaban  
fuertemente los “Estudios de la Mujer”, como se les llamaba en la época, busqué 
un colectivo privilegiado: las élites femeninas, que en principio no tuviera tanto 
motivo de queja social. 

Con el conocido y sabio dicho, de ser nosotras sujetos y objetos a la vez de 
investigación, hago hincapié  en que tenemos una posición privilegiada, mi 
generación de científicas sociales, para hacer  “una doble arqueología de género”, 
en este sentido: cambio de lo femenino/masculino  y cambio de los Estudios de 
Género. Hemos visto cómo iban transformándose nuestras identidades 
interiormente y en cuanto a identidades reflejadas por lo social (igualmente en la 
masculinidad, aunque en menor medida). Igualmente, hemos visto cómo aquellos 
escritos de agitación feminista  se iban convirtiendo en literatura  de corte 
científico. Así en dos décadas escasas, hemos pasado del panfleto a la academia, y 
este cambio ha sido apasionante en lo humano y de sumo interés epistemológico y 
disciplinar. La arqueología de este saber encontrará sedimentos muy variados e 
incluso un significativo titubeo en su denominación (Estudios de la Mujer, de las 
mujeres, feministas, Género, etc.) acompañado de importantes debates ad hoc que 
aún continúan. 

De ahí mi llamada al memorialismo de género y a la Reflexividad. 
Nosotras vivimos la oscuridad (no obstante, llena de la luz vital de la Transición) 
de la larga noche del franquismo para las mujeres, dicho en esta especie de 
metáfora de género. Es mucha la Historia que podemos contar y escribir. Por otro 
lado, este quehacer que propongo enriquece la historia de las disciplinas 
académicas (vr. gr.: conocer el momento y el grado con el que incorporan o no la 
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perspectiva de género) nutre la sociología del conocimiento y  proporciona datos 
para una metasociología. Todos ellos frutos raros y escasos en una sociología como 
la española que no ha alcanzado el grado de  sofisticación que éstos requieren. 

Mis límites expresos de investigación fueron y son: (1) dejar fuera de mi 
foco a élites femeninas tradicionales (aristocrática o religiosa) salvo que predomine 
en ellas el perfil de una actividad profesional y (2) una vez que ya trabajé  la teoría  
clásica de las élites (V. Pareto, G. Mosca, entre otros) y su crítica (especialmente la 
marxista) pasar a utilizar el término élite en un sentido semántico (más allá de los 
intensos debates ideológicos y políticos que el término ha suscitado) queriendo 
señalar  meramente con él a las mujeres altamente cualificadas que están en lo más 
elevado de su campo profesional (en el top) que han llegado a la excelencia 
profesional. Mutatis mutandi  según la definición de la Encyclopédie: “Lo que es 
mejor o más perfecto en cada especie de mercadería: sedas élite”.  

Mis recursos (entre otros, de diversa índole) es contar con un buen equipo 
de investigación montado sobre muchos años de entendimiento y lealtad, fruto 
precioso y raro en una comunidad científica  como es aún  la española que  
frecuentemente no reúne los códigos del trato y quehacer  profesional necesarios. 
Deseo citar expresamente y agradecer su colaboración  a  Marisa García de 
Cortázar, Félix Ortega, Marisa Fresno, José Antonio González Alcantud y María 
Dolores F.-Fígares, por no alargar la lista.  
 
3. CRONOLOGÍA Y CONOCIMIENTO 
 

También podríamos decir: cronos y temas, cambio social y conocimiento, 
género y producción de conocimiento, etc. Con ello señalamos tres cuestiones: (1) 
que nuestro discurso unas veces será cronológico y otras temático; (2) la enorme 
influencia del tiempo en los Estudios de Género, dado el intenso cambio social que 
protagonizamos las mujeres y que afecta indudablemente a los estudios sobre 
nosotras; y (3) la continua emergencia de nuevos  objetos de estudio relativos a las 
mujeres (y a los hombres en cuanto género) que ponen de manifiesto la íntima 
conexión de Género y producción de conocimiento. Lo señalado motivará  un 
orden u otro de nuestra exposición, o la combinación de ambos criterios. 

Trazaré tres sendas hacia problemas muy concretos de conocimiento (casi 
al modo de los expresivos pathways que usa la literatura  anglosajona) que 
indiquen muy en síntesis  el recorrido y meta de llegada, un tanto ad exemplum de 
otros muchos que se pudieran plasmar aquí. Todos los datos y reflexión siguientes 
ya están de lleno en el campo de mis investigaciones sobre élites profesionales 
femeninas. 
(1) El prosaico pero necesario recuento (un enfoque cuantitativo). Rescatando 
algunos datos del pasado de investigaciones sobre élites, advertimos la casi nula 
presencia de mujeres. S. del Campo y L. González Seara (1968) realizaron un 
estudio sobre una muestra extraída del  Who is Who in Spain de 456 biografías (el 
universo era de  6.000 personas  “prominentes en y de España”, según  indicaba la 
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publicación) y sólo obtuvieron 10 mujeres. El mismo hecho refleja el estudio que 
Miguel Beltrán (1977) realizó de la élite burocrática española: en la muestra sólo 
obtuvo 49 mujeres (el 5% del total). Bastantes años más tarde, M. Baena de 
Alcázar (1999) un estudioso de la élite española afirma que la presencia de la mujer 
en la élite es un tema menor, con cifras tan exiguas que no merece la pena 
detenerse en ellas. En cualquier caso, los autores mencionados tuvieron la 
sensibilidad de pensar en género, cosa muy notable si se tiene en cuenta que 
precisamente no abundaba dicha sensibilidad en aquellas fechas tempranas y 
durante años las estadísticas del INE no desagregaban los datos por género y, en 
muchas, imperaba  la categoría “el cabeza de familia”. 

Por mi parte, además del estudio biográfico de cien mujeres de la élite 
(1982) comencé el recuento de datos con las profesionales de la política, un campo 
de gran visibilidad en la recién nacida Democracia española. Pocas mujeres, pero 
notables y reclamando más efectivos. Por otro lado, no había una gran masa de 
mujeres profesionales sobre todo como imagen social dominante, de ahí que los 
análisis cuantitativos del campo político fueran un tema recurrente (no había tejido 
profesional ni de investigadoras para análisis más sofisticados, en mi opinión). De 
este modo en 1991, la Dirección General de la Mujer de la CAM, me pidió publicar 
un trabajo que había presentado al  X Congreso Mundial de Sociología (1990). En 
él se demostraba y analizaba la infrarepresentación de las mujeres en  el Congreso 
y  el Senado,  sus escasas probabilidades de éxito  por su posición en las listas 
electorales,  la necesidad de una política de acción positiva, la cuota, el cierto 
liderazgo de las mujeres en partidos conservadores (la cuota tácita del PP) entre 
otras cuestiones, como la sobreselección social de las candidatas. Cuestiones que 
ahora parecen casi obvias, pero que entonces eran absolutamente novedosas y cuyo 
análisis crítico arrojaba mucha luz sobre el monopolio masculino del poder 
político. Esta es una especie arqueología del saber de género (tomando  la  
semántica foucaultiana). Ahora todas las instituciones recuentan sus efectivos y 
tratan (no todas) de mantener unos niveles de participación de género políticamente 
correctas. El colofón de este proceso ha sido la Ley de Paridad. 
(2) Fenomenología del ejercicio del poder según género (un enfoque cualitativo). 
Habría que destacar que hubo un tiempo en el cual las mujeres tenían una 
concepción muy negativa del poder, no les interesaba, no se lo planteaban. El 
trabajo de “horma” como indica Valcárcel, antes citada, había hecho su efecto en la 
mentalidad femenina. Ha habido que hacer un gran trabajo de descolonización del 
imaginario femenino, para que las mujeres nos planteáramos el acceso al poder 
como algo legítimo, beneficioso e incluso factible. Si se analiza la bibliografía de 
género, hasta muy avanzados los años 90 no se generaliza hablar del problema 
(hablar del no poder de las mujeres) y de su  tratamiento y remedio. Antes, el 
énfasis giraba en torno a la discriminación (apuntando al lado de la víctima). Las 
mujeres poderosas que siempre las ha habido, ejercían el poder veladamente,  más 
bien como influencia, no abiertamente, dado que haberlo hecho de ese modo 
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frontal, podría “dañar” su feminidad  y  sobre todo su estrategia (“armas de mujer”) 
basada sobre ella, lo cual sería un sinsentido perjudicial para ellas. 

En la descripción de comportamientos de ciertas  élites femeninas, “el 
síndrome de la abeja reina” (1994) que amplié y apliqué a nuestra sociedad, 
tomado de Baster y Lansing (1983) goza de tal éxito y  expansión que ya ni les 
pertenece ni me pertenece, ha pasado a ser un tópico más de investigación, en la 
fenomenología de un cierto ejercicio del poder.  

Ahora casi con suficiente masa crítica de mujeres podemos decir que el 
género instruye sobre el poder: la mirada femenina como outsider  
tradicionalmente,  pero recién llegada a él, desvela sus alienaciones, entre ellas, el 
empleo abusivo de tiempo que la masculinidad le otorga, relegando obligaciones 
familiares, y haciendo girar la vida entera sobre un orden masculino del tiempo (el 
fenómeno de bastantes dimisiones femeninas de altos cargos es sintomático de lo 
dicho).  La Ley de Conciliación vida familiar-vida laboral es también un claro 
síntoma de crítica y de cambio social.  
(3) La caja negra del poder (sobre los mecanismos del poder informal). Las  
diversas investigaciones que he realizado, me han llevado a poner el énfasis, hoy 
por hoy, en dos aspectos fundamentales para el tratamiento de las élites femeninas 
(pero también  para las élites general) para seguir avanzando en su  estudio: (3.1)  
profundizar en la comprensión del poder informal y sus más variados mecanismos 
y manifestaciones. Las mujeres que suelen desenvolverse con un poder  prestado, 
indirecto, son o pueden ser por lo mismo, muy afectadas por esta esfera de lo no 
dicho (el auténtico poder, el más poderoso) en el que ellas, como recién llegadas, 
no saben desenvolverse y sacar partido. Por ello he escrito que a las mujeres nos 
sienta bien la transparencia: las reglas claras y explícitas (1994). Ahí puede radicar 
la clave de porqué las mujeres están alcanzando tanto éxito en el sistema de 
enseñanza, en oposiciones y similares, es decir, en competiciones en las que las 
reglas del juego están a la luz. Todo lo contrario, del poder informal, de las 
covachuelas del poder, de las ejecutivas de los Partidos, de los Consejos de 
Administración y órganos similares, a los que las mujeres no llegan o si lo hacen, 
están  en un plano muy secundario. Por ejemplo, mecanismos de poder informal 
que describí bajo la etiqueta de “el viejo club de los muchachos” han tenido 
bastante eco, a veces tanto que ni son citados en su fuente (cosa no infrecuente en 
nuestra comunidad científica). Igualmente acontece con el efecto que llamé “élites 
discriminadas” (1994). (3.2) El enfoque biográfico es fundamental para el estudio 
de las élites femeninas (apoyado en extensas entrevistas en profundidad) por 
razones complejas que he desarrollado ampliamente en la obra que más sintetiza 
toda esta línea de investigación: Herederas y Heridas (2002). Sólo mencionar  los 
difíciles niveles probabilísticos en que nos movemos para alcanzar el éxito 
profesional (Celia Amorós, 2005), fenómeno que denomino como Gender  Mach 
Point, empleando la metáfora fílmica de W. Allen en dicha obra. 
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4. INVESTIGACIONES  INTERNACIONALES  
 

Este preciso objeto, élites profesionales femeninas, ocupa a un relativo 
reducido número de especialistas. Hay un cierto acuerdo sobre esta apreciación, 
entre ellos. No obstante, hay a veces fronteras difusas, por ejemplo, con el muy 
estudiado en la actualidad binomio de Género y Poder, que de este modo suele  
funcionar como etiqueta, por ejemplo en Congresos. 

La primera especialista que conocí al respecto fue Cynthia Fuchs Epstein, 
una de las pocas mujeres que ha llegado a ser presidenta de la  American 
Sociological Association. De ella es una muy temprana comparación internacional 
entre elites femeninas (1981) y también son muy conocidas sus investigaciones 
sobre las abogadas, como altas profesionales en el campo del Derecho. 

Igualmente larga en el tiempo es mi colaboración con uno de los no muy 
abundantes varones especialistas en género (y además en élites femeninas) Mino 
Vianello (Universitá de la Sapienza, Roma). Él ha dirigido con enorme esfuerzo y 
éxito una investigación comparada de élites femeninas en  veintisiete países 
industrializados e igual número de investigadoras. Los campos elegidos fueron 
tres: político, administración y negocios. Su trabajo codirigido con Gwen Moore 
(Albany University, EE.UU.) junto al de todo un equipo de investigación al que 
pertenezco, fue reconocido con el Premio Europeo Renée Descartes a la 
investigación en Ciencias Sociales. 

Por último, en esta relación que no pretende en absoluto ser exhaustiva, 
citar las importantes obras de Rosanna Hertz  (incluidas  al final) y en la que dedica 
a élites, subrayar el trabajo de Susan A. Ostrander, incluida también al final.  

Más allá del género y de la bibliografía nacional (además del clásico C. W. 
Mills, sobre La élite del poder) deseo citar el temprano trabajo que leí de Olgierd 
Lewandowski (1974) sobre la imagen social de la élite francesa a través del Who is 
Who in France. Igualmente deseo citar la bella obra de Gary W. McDonogh (1986) 
Good Families of Barcelona. 

 
5. LAS ACADÉMICAS Y LAS CIENTÍFICAS SOCIALES: INVESTIGACIONES 
ACTUALES 
 

Son varias las investigaciones que he llevado a cabo en este campo, 
entendiendo académicas en una acepción amplia, desde catedráticas de universidad 
hasta mujeres de las Reales Academias. Algunas de estas investigaciones han sido 
codirigidas con Marisa García de Cortázar (UNED) y miembros del equipo que cité 
al inicio. 

Comprender y completar el estudio del cursus de la carrera académica de 
las mujeres fue un esfuerzo notable de esta investigación, Las académicas 
(Profesorado Universitario y Género) que es  considerada por las/los especialistas 
como una obra canónica. Desde los estudios de postgrado hasta la no obtención de 
la cátedra, por así abreviarlo, fuimos siguiendo sus trayectorias, utilizando tanto 
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técnicas cuantitativas como cualitativas. En cierta manera, recontar efectivos y 
comprender obstáculos de las carreras de las altas profesionales puede resultar un 
tanto fatigante y estrecho, una vez que se ha hecho en sucesivas investigaciones y, 
sobre todo, porque el género es de tal modo vertebrador e impregnante de los 
procesos sociales que las diferencias entre campos son mínimas (y ello constituye 
un dato relevante de investigación). Hay grandes afinidades entre mujeres 
periodistas y académicas (por citar sólo dos sectores de élites que hemos 
estudiado). Las mujeres tienen obstáculos similares y los hombres se los ponen 
igualmente. A todo ello hay que sumarle la gran afinidad de mecanismos sociales 
que rigen en casi todas las esferas del poder. El campo político es el más 
diferencial, donde en cierta manera se rompen las anteriores afinidades. Eso es 
debido a la necesidad de legitimación ante un electorado y por la presión 
consciente y elevada a norma de las mujeres políticas profesionales (vr. gr.: la  Ley 
de Paridad es un dato incontestable al respecto). Hasta tal punto esto es así que 
considero más probable hoy, en nuestro país, que una mujer alcance el puesto de 
Presidenta de Gobierno antes que el de Rectora de una grande y vieja universidad 
(por ejemplo, la Complutense). Curiosamente, y desmintiendo los datos el carácter 
pretendidamente liberal de la institución universitaria, es ésta una de los reductos 
más androcéntricos de poder. 

Sin embargo, pese a la fatiga o reiteración aludida por  los motivos de 
investigación arriba mencionados, el intenso cambio social de género que 
experimenta la sociedad española y también las dimensiones globales del mismo, 
provocan que efectivos y obstáculos rápidamente cambien y haya que volver de 
nuevo sobre ellos. Volviendo a ser una línea de investigación apasionante y 
apasionada. Ello en el plano de lo fáctico. 

En el plano del conocimiento, la construcción de un nuevo campo 
científico, los Estudios de Género, en el lapso de poco más de dos décadas en 
nuestro país, es seguir  una  auténtica aventura intelectual. De sumo interés a estos 
efectos es seguir el Libro Blanco que sobre estos estudios hizo el Instituto de la 
Mujer de Madrid, en los años 90. Sería muy deseable que dicho organismo 
emprendiera uno nuevo, o realizara un reelaboración actualizada del ya hecho 
(vaya a modo de una sugerencia para dicho Organismo). 

Por lo expuesto, he abierto una nueva línea de investigación, concretada 
como proyecto ya financiado, pero antigua como interés intelectual mío. Ésta es la 
de “Las científicas Sociales: una investigación-acción”  (en curso) con el siguiente 
leit motiv: rescatar la aportación de dichas profesionales al acervo de las Ciencias 
Sociales en España. Trazar genealogías y herencias científicas entre nosotras. 

Nominar es fundamental (da fundamento). Dar nombres a los problemas y 
consignarlos. “El poder es memoria” (Amelia Valcárcel dixit en entrevista 
realizada el 23 de abril de 2007 por María Antonia García de León). En nuestro 
caso, crear genealogías de y en nuestros saberes es crucial tanto por el momento 
constituyente de los mismos que vivimos  como por la constitución de un legado. 
La situación está madura para este doble momento constituyente (Vid. Campaña 
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para la inclusión de los Estudios de Género en la LOU, Mayo 2007). Todo ello no 
se aparta de mi objeto de estudio, guarda relación con unas élites académicas, 
mujeres científicas de excelencia que deben ser mencionadas y reconocidas, 
igualmente su saber en forma de herencia y tradiciones intelectuales a crear. Ellas 
forman parte de mi investigación actual e igualmente dicha problemática.  

Así pues, procedo con estas cabezas de fila genealógica (y toda lista o 
mención es un acto de valor y de riesgo) de los Estudios de Género y, a su vez, 
ellas son élites científicas: las filósofas Celia Amorós y Amelia Valcárcel, han 
transcendido sus propias disciplinas, son un referente para la perspectiva de género, 
independientemente del campo desde el que se escriba. Igualmente, Maria Ángeles 
Durán, cuyo papel constituyente de la nueva perspectiva de género en las Ciencias 
Sociales es ampliamente reconocido. Más dedicadas a la Ciencia y Tecnología  
están  las especialistas Eulalia Pérez Sedeño y Flora de Pablo, igualmente son 
figuras reconocidas y valiosas que llevan a cabo una política activa en pro de la no 
discriminación de género en ámbitos científicos (vr. gr.: la creación de la 
asociación AMIT). Y un largo  etcétera  en  la actualidad  y más aún de cara al 
futuro. 

Es necesario dar nombre a los problemas, siguiendo la tradición de Betty  
Friedam que nominó al problema sin nombre, como escribiera ella (la alienación 
del ama de casa). El  problema de hoy sí tiene nombre: “el  poder de las mujeres”, 
en los términos y proporción definidos por la paridad. No queremos más pero no 
queremos menos. 

Escribamos la anterior afirmación en forma de negación: que  no se 
trunquen las trayectorias profesionales de las mujeres altamente cualificadas, y una 
forma de truncarlas es posponerlas, aletargar su logro profesional con un largo 
lapso temporal. Por ello, estamos en el camino/estamos en la agenda feminista. 
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Resumen: Esta investigación se centra, desde la perspectiva de género, en la situación del 
mercado laboral de Castilla-La Mancha comparada con la del total de España. A partir de 
los microdatos de la Encuesta de Población Activa desde el año 2000 hasta 2006 se procede 
a la elaboración de los índices de segregación de Karmel y MacLachlan para cada 
ocupación en Castilla-La Mancha y España, dentro del período antes indicado. Este índice 
mide la proporción del empleo total que debería cambiar de ocupación, con reposición, para 
alcanzar un grado de segregación por sexo nulo, es decir, para que exista la misma 
proporción de mujeres y de hombres en cada ocupación que la que existe a escala agregada, 
manteniendo constantes la estructura ocupacional y los porcentajes de participación de cada 
sexo en el empleo total. De esta forma, tiene en cuenta el tamaño relativo del empleo 
femenino y masculino. Los resultados informan sobre una evolución del grado de 
segregación ocupacional por sexos en crecimiento y sobre el peso de los componentes que 
influyen en ella, a la vez que permiten la comparación entre lo sucedido en dicha 
comunidad autónoma respecto al total del territorio nacional. 
 
Palabras clave: Género, segregación laboral, discriminación estructural, Índice IP. 
 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

En este trabajo se estudia uno de los aspectos de la desigualdad observada 
entre hombres y mujeres en el mercado laboral, el relacionado con la tendencia que 
presentan las mujeres a tener un empleo en diferentes ocupaciones que los 
hombres. El objetivo de los próximos apartados es medir el grado de segregación 
de género (aunque hasta los años ochenta el término sexo era más utilizado, y en 
algunos casos se emplea este término como intercambiable con el de género, 
ambos no son sinónimos, pues describen aspectos diferentes de una misma realidad 
del ser humano. Así, mientras el sexo puede explicar diferencias biológicas, el 
género recoge todas las diferencias culturales y características que cada grupo 
social  tiende a adscribir a cada uno de los sexos. Se emplea el término genero 
como categoría analítica, aunque lo más adecuado sería hablar de “el sistema de 
sexo-género”), que existe en los distintos grupos de ocupaciones y sectores de 
actividad en Castilla-La Mancha. Para ello, se evalúa el nivel de segregación en los 
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años 2000 y 2006, así como el grado de variación entre estos dos años, analizando 
la contribución de cada uno de sus componentes (composición, género, ocupación 
y residuo) a la variación interanual. El índice de segregación elegido en este trabajo 
para analizar la distribución de las mujeres (u hombres) en las diferentes 
ocupaciones y ramas de actividad será el IP, el desarrollado por Karmel y 
MacLachlan (1988). 
 
2. LA SEGREGACIÓN OCUPACIONAL EN CASTILLA-LA MANCHA: RESULTADOS 
 

En este apartado se realiza un análisis descriptivo del empleo por 
ocupaciones en la economía de Castilla-La Mancha. Para ello, se utilizaron los 
microdatos de la Encuesta de Población Activa (EPA) correspondientes a los 
cuatro trimestres de los años 2000 y 2006. El índice de segregación fue calculado 
en base a las medias anuales de los citados años. Se distinguieron 10 grupos de 
ocupaciones. Los mismos que contempla el Instituto Nacional de Estadística (INE). 
Para hacer la lectura más fácil, a partir de este momento los grupos ocupacionales 
serán referidos como ocupaciones. 

 
Ocupaciones 2000 2006 

 (Fi / F) 
(%) 

fi = Fi / Ti 

(%) 

(Fi / F) 
(%) 

fi = Fi / Ti 

(%) 
0. Fuerzas Armadas 0,11 6,56 0,08 8,06 
1. Directivos 7,53 24,81 4,22 26,76 
2. Técnicos científicos 16,68 54,55 15,39 50,20 
3. Técnicos de apoyo 6,28 32,22 9,50 42,87 
4. Administrativos 12,21 52,94 14,35 61,86 
5. Cualificados servicios 21,72 52,98 25,05 61,02 
6. Cualificados Primario 1,44 6,26 1,41 11,12 
7. Cualificados Industria/Constr. 4,94 7,79 4,31 6,87 
8. Operadores 9,24 20,63 4,05 12,67 
9. No cualificados 19,86 43,21 21,64 46,83 
  30,92  34,80 

 
Tabla 1. Índices de concentración y distribución de las mujeres en Castilla-La 
Mancha en las distintas ocupaciones, 2000-2006. Fuente: Elaboración propia a 
partir de los microdatos de la EPA 2000 y 2006, INE. 
 

Antes de proceder a realizar el cálculo del IP de 2000 y 2006, en la Tabla 1 
se obtuvo el índice de concentración y el de distribución para ambos años. El 
índice de concentración relaciona el trabajo femenino en una ocupación con el total 
de mujeres ocupadas (Fi / F), mientras que el índice de distribución informa sobre 
la participación de las mujeres pertenecientes a una ocupación respecto al total de 
personas en dicha ocupación (fi = Fi / Ti). La obtención de estos índices tiene varias 
funciones. Por un lado, proporciona datos necesarios para el cálculo del IP. Así, 
por ejemplo, del índice de distribución se obtiene fi y a, variables que se requieren 
para el cálculo del IP. Además, de la relación entre ellas se puede concluir si una 
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ocupación se encuentra masculinizada o feminizada, dato que no revela el IP. Por 
otro lado, ofrece información complementaria a la del IP, lo que permite tener una 
visión más completa de la situación del hombre y la mujer en el mercado laboral. 

A la luz de los datos de los índices de concentración se desprende que la 
concentración de las mujeres en las distintas ocupaciones fue muy similar en los 
dos años analizados. En ambos años las ocupaciones con mayor número de 
mujeres, ordenadas de mayor a menor, fueron: los cualificados del sector servicios, 
los no cualificados, los técnicos científicos y los administrativos. Estas ocupaciones 
recogieron más de un 70% del total de las mujeres empleadas. Por otro lado, en 
ambos años las ocupaciones que aglutinaron las menores cantidades de mujeres 
trabajadoras, ordenadas de menor a mayor, fueron: las fuerzas armadas y los 
cualificados en el sector primario. Estas otras ocupaciones supusieron 
aproximadamente un escaso 1,5%. 

La última casilla de la columna fi = Fi / Ti recoge la proporción de mujeres 
que hay en el total de la población ocupada (a). Una observación de este dato en 
cada año nos informa que en 2006 se produjo un aumento de la proporción de 
mujeres ocupadas en la economía de nuestra región. Aquellas ocupaciones en las 
que el índice de distribución fue menor que a en su correspondiente año indican 
una composición masculinizada, mientras que aquellas ocupaciones en los que el 
índice de distribución fue mayor que a señalan una composición feminizada. Las 
ocupaciones masculinizadas y feminizadas fueron las mismas en los años 2000 y 
2006. Fueron ocupaciones masculinizadas: los cualificados de la industria y la 
construcción, las fuerzas armadas, los cualificados del sector primario, los 
operadores y los directivos. Fueron ocupaciones feminizadas: los administrativos, 
los cualificados del sector servicios, los técnicos científicos, los trabajadores no 
cualificados y los técnicos de apoyo. 

Expuestos estos primeros datos, en la siguiente tabla (Tabla 2) se procede a 
obtener los valores de los índices de segregación para cada ocupación (IPj), junto 
con el peso relativo de cada ocupación en el conjunto del empleo (ti) y el índice de 
segregación conjunta (IPj*). El índice de segregación conjunta es el índice de 
segregación de cada ocupación ponderado por su correspondiente peso relativo. 
Las filas en cursiva corresponden a ocupaciones masculinizadas y los tipos  
normales se refieren a ocupaciones feminizadas. 

De acuerdo con estos valores y comparando el IP total de cada año, se 
puede afirmar que las diferencias de ubicación por ocupaciones entre hombres y 
mujeres aumentaron. En 2000 el 16,85 % de los empleados deberían haber 
cambiado de ocupación para alcanzar un grado nulo de segregación, mientras que 
en 2006 el porcentaje de trabajadores que deberían haberse movido a otro empleo 
fue de 20,26%. Asimismo, en este cuadro se puede observar que el grado de 
segregación ocupacional aumentó en seis ocupaciones: los técnicos de apoyo, los 
administrativos, los cualificados del sector servicios, los cualificados de la industria 
y la construcción, los operadores y los no cualificados. Por el contrario, en las 
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demás ocupaciones el grado de segregación se redujo: las fuerzas armadas, los 
directivos, los técnicos científicos y los cualificados de sector primario. 
 

Ocupaciones 2000 2006 
 IPj ti 

(%) 
IPj* IPj ti 

(%) 
IPj* 

0. Fuerzas Armadas 0,2435 0,53 0,0013 0,2673 0,34 0,0009 
1. Directivos 0,0611 9,38 0,0057 0,0803 5,49 0,0044 
2. Técnicos científicos 0,2363 9,45 0,0223 0,1541 10,66 0,0164 
3. Técnicos de apoyo 0,0131 6,02 0,0008 0,0808 7,71 0,0062 
4. Administrativos 0,2202 7,13 0,0157 0,2706 8,07 0,0218 
5. Cualificados servicios 0,2206 12,67 0,0280 0,2622 14,28 0,0375 
6. Cualificados Primario 0,2466 7,13 0,0176 0,2368 4,40 0,0104 
7. Cualificados Industria/Constr. 0,2313 19,63 0,0454 0,2792 21,84 0,0610 
8. Operadores 0,1029 13,84 0,0142 0,2212 11,11 0,0246 
9. No cualificados 0,1229 14,21 0,0175 0,1203 16,08 0,0194 

Total - 100,00 0,1685 - 100,00 0,2026 
 
Tabla 2. Índices de segregación ocupacional en Castilla-La Mancha, 2000-2006. 
Fuente: Elaboración propia a partir de microdatos de la EPA 2000 y 2006, INE. 
 

Como se apuntó en el apartado anterior, la utilidad del IP no se limita 
únicamente a la cuantificación de la diferencia en los niveles de segregación entre 
dos momentos, sino que, además, permite conocer la importancia de los 
componentes que afectan a la evolución de dichos niveles: el efecto composición, 
el efecto ocupación y el efecto género. 

En las primeras cuatro columnas de la Tabla 3 se muestran los distintos 
efectos en los que se descompone el índice de segregación (Ecj, Eoj, Egj y Resj). La 
quinta y última columna recoge el efecto total, el cual es la suma de todos los 
efectos. O lo que es lo mismo, la diferencia de IP entre 2006 y 2000 (Etj). Estos 
efectos fueron obtenidos para cada una de las ocupaciones. Por último, en la última 
fila se presenta la variación porcentual total de cada uno de los efectos comentados, 
respecto al IP de 2000. 

La variación porcentual del índice IP entre 2000 y 2006 fue de 20,26%. El 
efecto composición, que mide la segregación neta en el empleo como consecuencia 
de un cambio en la distribución por sexo de las ocupaciones, es el que en mayor 
medida explica estas variaciones, siendo la variación porcentual de este índice de 
18,66%. Por tanto, se comprueba que los cambios en la participación de hombres y 
mujeres dentro de cada ocupación fueron, fundamentalmente, los responsables de 
que la segregación por razón de sexo aumentase en el mercado laboral. Dicho de 
otra forma, en términos generales, en nuestra región las mujeres tendieron a 
emplearse en ocupaciones en las que se encontraban sobrerrepresentadas, 
incrementando aún más las diferencias entre sexos en esas ocupaciones. Las 
ocupaciones donde más aumentó la segregación a causa del efecto composición 
fueron los operadores y los cualificados en sector servicio. No obstante, si bien es 
cierto que el efecto composición aumentó la segregación en la mayoría de las 
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ocupaciones, en algunas de ellas el efecto composición contribuyó a reducir la 
segregación. Estas ocupaciones fueron los técnicos científicos y los directivos. 
Algo muy distinto ocurrió en las fuerzas armadas, donde el grado de segregación se 
mantuvo relativamente invariable.  
 

Ocupaciones Ecj Eoj Egj Resj Etj 
0. Fuerzas Armadas -0,0001 -0,0005 0,0002 0,0000 -0,0004 
1. Directivos -0,0018 -0,0024 0,0036 -0,0007 -0,0013 
2. Técnicos científicos -0,0041 0,0029 -0,0037 -0,0010 -0,0059 
3. Técnicos de apoyo 0,0064 0,0002 0,0008 -0,0020 0,0054 
4. Administrativos 0,0064 0,0021 -0,0028 0,0005 0,0061 
5. Cualificados servicios 0,102 0,0036 -0,0049 0,0007 0,0095 
6. Cualificados Primario -0,0035 -0,0067 0,0028 0,0003 -0,0072 
7. Cualificados Industria/Constr. 0,0018 0,0051 0,0076 0,0011 0,0156 
8. Operadores 0.0110 -0,0028 0,0054 -0,0032 0,0104 
9. No cualificados 0,0051 0,0023 -0,0055 0,0000 0,0019 

Variación porcentual 18,66 2,23 2,07 -2,70 20,26 
 
Tabla 3. Descomposición de la variación del índice de segregación ocupacional en 
efectos de composición, ocupación y género en Castilla-La Mancha. Fuente: 
Elaboración propia a partir de microdatos de la EPA 2000 y 2006, INE. 

 
Respecto a los efectos ocupación y género, su importancia fue muy similar 

(las variaciones que produjeron sobre el crecimiento de IP se situaron en el 2,23% 
y en el 2,07%, respectivamente). El efecto ocupación informa sobre la influencia 
de los cambios de la estructura ocupacional sobre la desigualdad laboral entre 
sexos en el empleo conjunto, mientras que el efecto género cuantifica la 
contribución del aumento de la fuerza total femenina (o masculina) en la 
segregación por sexo del mercado laboral. En comparación con el efecto 
composición, la contribución del efecto ocupación y género a la segregación neta 
fue claramente menor (un 18% respecto a un 2%). Sin embargo, esto no quiere 
decir que no se hayan producido cambios sustanciales en las ocupaciones debido a 
estos efectos. De hecho, una observación detallada de los cambios en los niveles de 
segregación producidos en las distintas ocupaciones muestra que estos fueron 
importantes. Sin embargo, estos cambios no se reflejaron en el mercado laboral de 
nuestra región debido a que las variaciones en el grado de segregación que se 
produjeron en las ocupaciones tendieron a compensarse entre ellas. 

En cuanto al efecto ocupación, las ocupaciones donde se produjo un mayor 
aumento en la segregación fueron los cualificados en industria y construcción, los 
cualificados en el sector servicios y los técnicos científicos. Por el contrario, las 
ocupaciones en las cuales la segregación se redujo en mayor medida fueron los 
cualificados en sector primario, los operadores y los directivos. 

En lo referente al efecto género, el aumento de mano de obra femenina 
incrementó significativamente la segregación en las siguientes ocupaciones: los 
cualificados en industria y construcción, los operadores, los directivos y los 
cualificados en el sector primario. Por el contrario, el incremento de la fuerza 
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femenina redujo de un modo importante la segregación en las siguientes 
ocupaciones: los no cualificados, los cualificados servicios, los técnicos científicos 
y los administrativos. 

El residuo muestra la influencia de la interacción entre el efecto ocupación 
y el efecto género en la segregación del mercado laboral. El efecto del residuo fue 
aproximadamente el mismo que el de los efectos ocupación y género (en torno a un 
2%), pero de signo negativo. En consecuencia, la interacción entre los cambios en 
la estructura ocupacional y la participación de la mano de obra femenina en el 
mercado laboral aumentó la paridad entre los sexos, aunque su contribución fue 
poco importante. A diferencia de los efectos ocupación y género, la escasa 
contribución del residuo en la segregación de la economía de la región no fue el 
resultado de una compensación mutua de las variaciones en las ocupaciones, sino 
que los cambios producidos en el nivel de segregación fueron pequeños en todas 
las ocupaciones. 

A partir de los datos procedentes de la columna Etj se extrae que las 
ocupaciones que más han contribuido a aumentar las desigualdades en la economía 
de nuestra región son, de mayor a menor, los cualificados en la industria y la 
construcción, los operadores y los cualificados en el sector servicios. Hay que 
destacar que la influencia de los cualificados en la industria y la construcción se 
debió principalmente a que el incremento de la participación de las mujeres en el 
mercado laboral aumentó la segregación en esta ocupación. Otra razón que hizo 
que esta ocupación tuviera un efecto importante en la economía de nuestra región 
es atribuida a su peso en la economía. Así, aunque la masculinización que sufrió 
esta ocupación fue escasa, su tamaño relativo en el mercado laboral se incrementó 
de modo sustancial, lo que aumentó su influencia en el nivel de segregación neta. 
Por otro lado, la segregación aportada por los operadores y los cualificados en el 
sector servicios al empleo total fue, principalmente, responsabilidad de las 
desigualdades entre sexos en esas ocupaciones. Si bien en los operadores el empleo 
se masculinizó, en los cualificados en el sector servicios se feminizó. 

De forma opuesta, las ocupaciones que han producido una importante 
reducción de las diferencias entre sexos son, de mayor a menor, los cualificados en 
el sector primario y los técnicos científicos. Por último, las fuerzas armadas 
constituyen una ocupación cuyo grado de segregación no ha cambiado con el paso 
del tiempo. En esta ocupación el grado de desigualdades entre hombres y mujeres 
no varió. Tampoco lo hizo su peso en la economía. Ni resultó afectado por el 
crecimiento de la mano de obra femenina neta. 

En definitiva, el efecto composición es el factor explicativo fundamental de 
las variaciones en los grados de segregación por sexos. Así, los cambios en la 
participación de hombres y mujeres dentro de cada ocupación contribuyeron a 
incrementar de forma importante la segregación por razón de sexo. El resto de 
efectos (el efecto ocupación, el efecto género y el residuo) también influyeron 
sobre la segregación total, aunque de forma menos acusada. Si bien los efectos 
ocupación y género fueron de signo positivo, indicando que contribuyeron a 
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aumentar las desigualdades entre los sexos, el residuo fue de signo negativo, dando 
lugar a un efecto contrario. 
 
3. LA SEGREGACIÓN SECTORIAL EN CASTILLA-LA MANCHA: RESULTADOS 
 

En este apartado se volvió a calcular el índice de segregación (IP) en los 
mismos años, pero en esta ocasión el índice fue aplicado a los sectores de actividad 
o ramas de actividad, en lugar de a las ocupaciones. En este análisis se 
contemplaron 10 sectores distintos de actividad. La clasificación de las ramas 
empleadas fue la misma que la utilizada por el INE. 

De acuerdo con la Tabla 4, las ramas de actividad con mayor concentración 
de mujeres en ambos años fueron: el comercio y la hostelería; la administración 
pública, educación y sanidad; la intermediación financiera e inmobiliaria; otros 
servicios; y la industria de alimentación y textil. Por el contrario, los sectores de 
actividad que recogieron una pequeña cantidad de mujeres en ambos fueron: la 
construcción; la industria química, metalúrgica y energética; la industria de 
maquinaria y manufacturera; el transporte; y la agricultura. 

Las ramas con una composición masculinizada tanto en el año 2000 como 
en el año 2006, al tener un índice de distribución con un valor inferior a a, fueron: 
la construcción; la industria química, metalúrgica y energética; la industria de 
maquinaria y manufacturera; la agricultura y pesca; y el transporte. Por otro lado, 
las ramas con una composición feminizada en ambos años, al tener un índice de de 
distribución con un valor superior a a, fueron: otros servicios; la administración 
pública, educación y sanidad; la intermediación financiera e inmobiliaria; y el 
comercio y hostelería. Es destacable que la industria de la alimentación y textil 
estaba feminizada en 2000, pero pasó a estar ligeramente masculinizada en 2006. 
 

Ocupaciones 2000 2006 
 (Fi / F) 

(%) 
fi = Fi / Ti 

(%) 

(Fi / F) 
(%) 

fi = Fi / Ti 
(%) 

0. Agricultura y pesca 4,60 13,12 3,58 17,05 
1. Industria de alimentación y textil 13,36 42,75 8,82 34,35 
2. Industria química, metalúrgica y energética 1,74 8,52 2,51 12,67 
3. Industria de maquinaria y manufacturera 1,71 14,38 1,37 13,96 
4. Construcción 1,59 3,36 1,69 3,59 
5. Comercio y hostelería 24,95 38,02 24,78 45,98 
6. Transporte 1,83 12,46 3,36 23,73 
7. Intermediación financiera e inmobiliaria 8,86 44,12 10,57 48,38 
8. Adm. Pública, educación y sanidad 31,13 50,85 31,29 55,15 
9. Otros servicios 10,22 64,96 12,03 68,69 
  30,92  34,80 

 
Tabla 4. Índices de concentración y distribución de las mujeres en Castilla-La 
Mancha en los distintos sectores de actividad, 2000-2006. Fuente: Elaboración 
propia a partir de microdatos de la EPA 2000 y 2006, INE. 
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Los datos referidos al índice de segregación sectorial (Tabla 5) muestran 
que las diferencias globales entre hombres y mujeres en los sectores de actividad 
aumentaron casi un 1%. En 2000 el índice de segregación conjunta fue de 17,67%, 
mientras que en 2006 fue de 18,43%. Ese cuadro también pone de manifiesto que 
el grado de segregación aumentó en todas las ramas, excepto en la agricultura y 
pesca, la industria de la alimentación y textil, y el transporte.  

En esta tabla las filas en cursiva corresponden a sectores masculinizados y 
las filas en tipo normal se refieren a sectores feminizados. Un caso especial fue la 
actividad de la industria de la alimentación y textil. La fila correspondiente a este 
sector presenta ambas tipografías porque en el 2000 fue un sector feminizado y en 
el 2006 se convirtió en un sector masculinizado. 

En la siguiente tabla (Tabla 6) se descompone la variación porcentual del 
índice IP en sus diferentes efectos. Hay que señalar que en Castilla-La Mancha la 
variación porcentual total obtenida con los sectores fue claramente menor que la 
obtenida con las ocupaciones, 4,30% frente a 20,26%. Esto indica que el 
crecimiento de las diferencias entre hombres y mujeres ocupadas fue mayor cuando 
el empleo se agrupó en ocupaciones que en ramas de actividad. 
 

Ocupaciones 2000 2006 
 IPj ti 

(%) 
IPj* IPj ti 

(%) 
IPj* 

0. Agricultura y pesca 0,1780 10,84 0,0193 0,1775 7,30 0,0130 
1. Industria de alimentación y textil 0,1183 9,67 0,0114 0,0044 8,94 0,0004 
2. Industria química, metalúrgica y energética 0,2240 6,31 0,0141 0,2213 6,89 0,0152 
3. Industria de maquinaria y manufacturera 0,1654 3,67 0,0061 0,2084 3,42 0,0071 
4. Construcción 0,2756 14,67 0,0404 0,3120 16,33 0,0509 
5. Comercio y hostelería 0,0710 20,29 0,0144 0,1118 18,75 0,0210 
6. Transporte 0,1846 4,55 0,0084 0,1106 4,93 0,0055 
7. Intermediación financiera e inmobiliaria 0,1320 6,21 0,0082 0,1358 7,60 0,0103 
8. Adm. Pública, educación y sanidad 0,1993 18,93 0,377 0,2035 19,74 0,0402 
9. Otros servicios 0,3405 4,86 0,0166 0,3389 6,09 0,0207 

Total - 100,00 0,1767 - 100,00 0,1843 
 
Tabla 5. Índices de segregación sectorial en Castilla-La Mancha, 2000-2006. 
Fuente: Elaboración propia a partir de microdatos de la EPA 2000 y 2006, INE. 

 
El efecto composición resultó ser, de nuevo, el factor explicativo más 

relevante, ya que el valor alcanzado por este índice fue el mayor de todos ellos, un 
4,77%. No obstante, la diferencia de este efecto con respecto al efecto género y 
ocupación no fue muy grande, 0,4% y 1,6% respectivamente. En base a estos datos 
se concluye que el efecto composición, así como el efecto ocupación y género, 
contribuyeron en una medida similar a la desigualdad entre sexos en la economía 
de Castilla-La Mancha. Sin embargo, el sentido de su influencia no fue el mismo 
en todos ellos. Si bien el efecto composición y el efecto ocupación tuvieron un 
signo positivo, el efecto género fue de signo negativo. En otras palabras, el cambio 
en la participación de los hombres y mujeres en las distintas ramas, así como el 
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cambio estructural que se produjo en el mercado laboral, originaron un aumento 
del nivel de segregación por razón de sexo. Por el contrario, la entrada de nuevas 
mujeres en la economía de Castilla-La Mancha equilibró la composición por sexo 
en los diferentes sectores. Esto fue así porque las nuevas mujeres que entraron a 
formar parte del mercado laboral se dirigieron hacia sectores en los que se 
encontraban subrepresentadas, lo que permitió compensar en parte las 
desigualdades entre hombres y mujeres. Finalmente, el tamaño del residuo fue 
desdeñable, 0,76%. 

Una observación detallada de los efectos en cada rama de actividad 
muestra que aunque sus efectos netos no fueron de gran magnitud, algunas de las 
ramas de actividad sufrieron importantes variaciones. Atendiendo al efecto de 
composición, los sectores donde se produjeron un mayor aumento en la 
segregación fueron el comercio y hostelería; y la administración pública, educación 
y sanidad. Opuestamente, la rama de la industria de la alimentación y textil 
disminuyó la paridad entre los hombres y las mujeres. Por último, hubo dos 
sectores donde la segregación se mantuvo prácticamente invariable: la industria de 
maquinaria y manufacturera; y la construcción. 

 
Ocupaciones Ecj Eoj Egj Resj Etj 

0. Agricultura y pesca -0,0043 -0,0063 0,0042 0,0000 -0,0063 
1. Industria de alimentación y textil -0,0081 -0,0009 -0,0037 0,0017 -0,0110 
2. Industria química, metalúrgica y energética -0,0026 0,0013 0,0024 0,0000 0,0011 
3. Industria de maquinaria y manufacturera 0,0002 -0,0004 0,0014 -0,0001 0,0011 
4. Construcción -0,0003 0,0046 0,0057 0,0006 0,0105 
5. Comercio y hostelería 0,0162 -0,0011 -0,0079 -0,0006 0,0066 
6. Transporte -0,0051 0,0007 0,0018 -0,0003 -0,0029 
7. Intermediación financiera e inmobiliaria 0,0026 0.0018 -0,0024 0,0001 0,0021 
8. Adm. Pública, educación y sanidad 0,0081 0,0016 -0,0073 0,0000 0,0024 
9. Otros servicios 0,0018 0,0042 -0,0019 0,0000 0,0041 

Variación porcentual 4,77 3,14 -4,37 0,76 4,30 
 
Tabla 6. Descomposición de los índices de segregación sectorial en efectos de 
composición, ocupación y género en Castilla-La Mancha. Fuente: Elaboración 
propia a partir de microdatos de la EPA 2000 y 2006, INE. 
 

En lo referente al efecto de ocupación, los responsables principales de que 
este efecto contribuyese al aumento de la segregación en el mercado laboral de 
nuestra región fueron la construcción y otros servicios. Sin embargo, es destacable 
que la segregación aportada por estas ramas fue contrarestada, en gran medida, por 
el sector de la agricultura y pesca. 

En cuanto a las variaciones a causa del efecto de género, de sus resultados 
se desprende que el aumento de la mano de obra femenina redujo sustancialmente 
la segregación en el comercio y hostelería; y la administración pública, educación y 
sanidad. No obstante, tuvo un efecto opuesto importante en la construcción; y la 
agricultura y pesca. 
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Los datos procedentes de la columna Etj indican que la cantidad de 
segregación aportada por el sector de la construcción fue la de mayor magnitud con 
signo positivo. La segregación generada por este sector es atribuido 
fundamentalmente al factor ocupación y al factor género. El siguiente sector que 
más generó segregación fue el de comercio y hostelería. Su contribución fue 
debida, principalmente, al aumento de la proporción de mujeres en este sector, ya 
de por sí feminizado. Como hemos visto previamente, se trata de la rama de 
actividad que sufrió mayor variación en la participación entre hombres y mujeres. 
Su efecto en el mercado laboral hubiera sido mayor, si no fuera porque el factor 
género redujo, en cierto grado, la disparidad entre sexos.  

Por último, para terminar hay que decir que otro de los sectores que más 
influyeron en la segregación sectorial fueron los sectores de la industria de la 
alimentación y textil, y la agricultura y pesca. Sin embargo, a diferencia de los 
anteriores, estos tendieron a equipara el empleo de los hombres y las mujeres en los 
sectores, esto es, tuvieron un valor negativo. Si bien la influencia del sector de la 
industria de la alimentación y textil estuvo determinada por el factor composición y 
género, el sector de agricultura y pesca fue el resultado de el efecto composición y 
ocupación. 

En resumen, los cambios que se produjeron entre 2000 y 2006 en la 
participación de hombres y mujeres de los diferentes sectores de actividad, lejos de 
reducir las desigualdades de género en el mercado laboral, contribuyeron a 
incrementar la segregación entre sexos. Asimismo, los cambios estructurales 
sectoriales que se dieron en ese periodo de tiempo también actuaron en el mismo 
sentido. Así pues, resultó ser otro factor responsable del aumento de la segregación 
por razón de sexo. Por el contrario, el incremento de la fuerza femenina en la 
economía de nuestra región tendió a equilibrar la participación de los hombres y las 
mujeres, lo que permitió contrarrestar la segregación sectorial. Así todo, a pesar de 
su influencia benéfica en la equiparación del empleo entre los sexos, el resultado 
neto que dio lugar la actuación de todos los factores (el efecto composición, el 
efecto ocupación y el efecto género) condujo a una situación de mayor segregación 
entre hombres y mujeres. 
 
4. CONCLUSIONES GENERALES 
 

El género es una construcción social, donde los hombres y mujeres forman 
parte de un universo simbólico de características y roles diferenciados (Harding, 
1996). El grupo social delimita los atributos y papeles considerados propios de 
cada sexo, que conllevan a una organización de las estructuras sociales con el 
reparto de tareas y funciones específicas entre los miembros del grupo adscritos a 
cada género (Nicolson, 1996). Las construcciones de género patriarcales han 
contribuido a la invisibilidad femenina en todos los ámbitos, y el mercado de 
trabajo es uno de ellos. Prueba de ello es que existe abundante literatura sobre el 
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sexismo en el mercado de trabajo, en el sistema capitalista (Balibar y Wallerstein, 
1991; Pateman, 1995).  

Tradicionalmente a los hombres se les ha asignado las tareas y 
responsabilidades en lo que se denomina “ámbito productivo”, en las actividades 
ligadas a la producción y comercialización de bienes de consumo. Las mujeres a su 
vez se han visto responsables del “ámbito reproductivo”, en las actividades 
domésticas y de cuidados, en la atención a las necesidades de mantenimiento 
básico de la vida, de cuidado de las personas dependientes y de atención a la vida 
cotidiana familiar. Ese reparto también implica el dominio de los hombres en el 
espacio público, la ciudadanía, la política, las actividades remuneradas, mientras 
que las mujeres se encuentran simbólica y materialmente restringidas al espacio 
privado, el espacio familiar y doméstico (Sampedro, 1996). 

Considerando esta división estructural de la sociedad, hombres y mujeres 
tienen dificultades importantes para romper con los papeles tradicionales de género 
y asumir protagonismos en los diferentes ámbitos del mundo generizado. El 
funcionamiento de las Instituciones y de las unidades de producción obedece a la 
organización patriarcal de las actividades, manteniendo la división estructural de 
funciones entre hombres y mujeres y penalizando las transgresiones. 

La segregación ocupacional y sectorial que se produce en el mercado de 
trabajo, viene a reforzar esta división sexual del trabajo, ya que se consolida e 
incrementa la concentración de las mujeres en las ocupaciones y sectores que 
“externalizan” en la esfera productiva los roles tradicionalmente desempeñados en 
la esfera reproductiva. 
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EL DESARROLLO RURAL DE EXTREMADURA DESDE LA 
PERSPECTIVA DE GÉNERO. ESTUDIO DEL CASO DE LAS 
DIFERENCIAS ENTRE SEXOS EN LA COMARCA MIAJADAS-
TRUJILLO 
 
Vicente Cortijo Rubio 
Universidad de Extremadura (Cáceres) 
 
Resumen: La introducción de nuestro trabajo se centra en una revisión de los principales 
conceptos relacionados con género y desarrollo rural. Tras esbozar un retrato de la situación 
de la mujer rural, en especial de la mujer rural extremeña, describiendo su participación en 
el mundo laboral, en el control de los recursos y en la toma de decisiones, así como la 
institucionalización del papel de la mujer rural en el desarrollo exponemos dos estudios 
empíricos relacionados con dicha problemática. En el primero de ellos, utilizando las 
respuestas a las preguntas del cuestionario utilizado para la investigación “Redes sociales e 
intangibles en el Desarrollo Rural. Iniciativa empresarial. Formación y desarrollo sostenible 
en Extremadura”, consideramos desde el enfoque de género, el carácter del proceso de 
socialización y las perspectivas de futuro de las mujeres rurales, utilizando como indicador 
de este proceso la valoración del medio rural. En el segundo pretendemos realizar un 
acercamiento a las desigualdades de género desde un estudio del caso que ofrezca un retrato 
del rol que desempeñan las mujeres en el medio rural. Se trata de corroborar la hipótesis de 
las diferencias entre mujeres y hombres en cuanto el reparto del trabajo, a la toma de 
decisiones y al control y acceso a los recursos dentro de la comarca cacereña de Miajadas–
Trujillo. 
 
Palabras clave: Género, desarrollo, trabajo, ruralidad. 

 
1. INTRODUCCIÓN: NOTAS SOBRE LA INVISIBILIDAD DEL TRABAJO DE LA MUJER 
 

La invisibilidad laboral de la mujer rural hace referencia al ya clásico libro 
de Caroline Sachs (The Invisible Farmers) sobre el papel de la mujer en la 
agricultura de EE.UU.: “Si el trabajo doméstico puede decirse que es en general 
invisible, el trabajo de la mujer agricultora en la explotación familiar es 
doblemente invisible” (García Ramón, 1997: 705). Como bien apunta este analista, 
siguiendo a Hobbacka y otros (1996), al trabajo se le considera “real” cuando está 
relacionado con la producción de mercancías y la mayoría de las tareas de la mujer 
en la explotación agraria no están orientadas al mercado, por tanto, su aportación 
queda infravalorada y subestimada. El trabajo femenino en la explotación agraria 
familiar se caracteriza por ser discontinuo, irregular, fraccionado. Es un trabajo de 
apoyo y es corriente que la mujer trabaje como “comodín” dentro de la empresa 
agraria, es decir, tiene que estar disponible para lo que acontezca, tanto en la 
producción como en la reproducción (Berlán, 1998; Barthez, 1986; Cánovas, 
1989). El trabajo doméstico no se computa y las tareas productivas quedan 
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englobadas en términos estadísticos (caso del Censo Agrario) en la categoría 
estadística de “ayuda familiar”, lo que implica un carácter no mercantil de la 
prestación y su subordinación. 

Sin embargo, el medio rural actual, cada vez más inmerso en la 
pluriactividad, va más allá del mundo agrícola y por tanto el rol de la mujer rural 
en un medio pluriactivo sobrepasa el papel auxiliar en la producción agrícola. No 
obstante, como afirma García Bartolomé (2004), hasta llegar a esa pluriactividad 
de nuestro medio rural se ha pasado por profundas mutaciones que han afectado a 
su organización territorial y a la composición social, demográfica y profesional de 
las personas residentes en este medio. Cambios que han incidido especialmente en 
las mujeres rurales que, sobre todo en los años 70, protagonizaron un éxodo masivo 
rompiendo con sus posiciones de subsidiariedad dentro de sus familias a la 
búsqueda de trabajos remunerados fundamentalmente en las áreas urbanas que 
permitieran su autonomía e identidad profesional. Este éxodo femenino rural, 
indudablemente unido al masculino pero superior a este, supuso a la larga la 
masculinización y el envejecimiento actual de nuestro medio rural, del que las 
mujeres jóvenes siguen saliendo. Debido a las dificultades que tienen para 
insertarse laboralmente en su propio medio, por lo general, las mujeres jóvenes 
alcanzan una formación superior a la de los hombres, que con relativa facilidad 
encuentran empleo en su entorno sin tener que alcanzar altas cotas formativas 
(García Sanz, 2002). Normalmente la formación las capacita para trabajos que no 
están presentes en su entorno y les abre las puertas a nuevos modelos de inserción, 
que ya no son los vinculados al matrimonio en el ámbito rural atado a un trabajo 
reproductivo que se complica con el desarrollo de actividades de ayuda familiar en 
la explotación agraria y la empresa familiar. Según Alario Trigueros (2002), con la 
complicidad de sus madres buscan la inserción laboral y su futuro de pareja en 
escenarios urbanos. Díaz Méndez (2004) insiste también en esta situación 
señalando una especial dualidad en la que si bien hay aspectos como la familia 
rural, caracterizada por sus fuertes vínculos, o como un mundo rural más moderno, 
con valores y servicios más próximos a la urbe que antaño, que hacen que las 
mujeres jóvenes en los pueblos valoren el permanecer en los mismos, sin embargo 
lo que queda de la socialización tradicional que caracterizó al medio rural, es decir, 
aspectos como la falta de oportunidades laborales y como comentábamos más 
arriba una mayor formación e incluso la ausencia de ofertas de ocio hacen que la 
mujer se planteen salir hacia el medio urbano. Esta analista describe a las que 
deciden quedarse como mujeres que “buscan sentido propio a la ruralidad para 
encontrar un lugar en este escenario confuso que mezcla valores viejos y nuevos” 
(Díaz Méndez, 2004: 8). Y lo buscan a través de nuevos empleos, a través del 
aumento progresivo de la participación social y a través de la renovación de los 
roles tradicionales. 

Efectivamente, dado que no todas las mujeres rurales se van, entre las que 
se quedan, según García Sanz (2004) unos 4,8 millones, hay un interés por la 
incorporación laboral que va aumentando progresivamente. El autor señala que de 
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las ocupadas, la gran mayoría, en torno al 68% lo hace en los servicios, el 17% en 
la industria y el 14% en la agricultura. De estas el 71% lo hace como asalariadas y 
el 29% como trabajo familiar. Y en cuanto a los puestos que ocupan, el 9% son 
directoras, el 17% trabajan como técnicas, un 11% como administrativas, el 21% lo 
hacen en los servicios, un 22% como trabajadoras cualificadas y otro 20% sin 
cualificar. Estas cifras que sitúan a las mujeres ocupadas en trabajos remunerados 
sobre todo en el sector servicios, anticipan lo que representa la alternativa a la 
ayuda familiar “invisible” en la agricultura, refuerzan una visión del medio rural 
pluriactivo y apoyan la idea de que en gran parte dicha pluriactividad está siendo 
impulsada por el colectivo femenino que protagoniza iniciativas como el turismo 
rural, los servicios sociales, otro tipo de servicios (limpieza, asesorías, banca, 
educación, etc.), la agricultura ecológica, la artesanía o los productos 
agroalimentarios de calidad, que están significando nuevas alternativas a la 
economía tradicional del medio rural y cauce para la autonomía laboral y la 
emancipación de la mujer (García Bartolomé, 2004); aunque como plantea Astorga 
(1995) sería conveniente  que dichas ocupaciones se diferenciaran lo máximo 
posible de los roles tradicionales de la mujer, que no se cambie el cuidar de la 
familia por ser cuidadora profesional, o ser cocinera en casa por cocinar para una 
familia más grande como podrían ser los clientes de una casa rural. 

Al margen del sector en el que están ocupadas y para describir que 
características tiene el trabajo remunerado de las mujeres, Martínez Quintana 
(2006) elabora un perfil común a todas las mujeres sobre las características de su 
trabajo remunerado. Según esta analista las particularidades del trabajo remunerado 
femenino se corresponden con frecuentes salidas y entradas en el mercado laboral, 
fluctuación en las tasas de actividad, ingresos inferiores a los hombres, menor nivel 
educativo y de formación profesional, subrepresentación en los buenos empleos y 
sobrerepresentación en el sector informal, dificultades a la hora de medir el tiempo 
de trabajo, utilización del tiempo para el trabajo remunerado y el no remunerado, 
infrautilización de la fuerza de trabajo femenina, ausencias laborales coyunturales, 
predominio del trabajo a tiempo parcial, temporal, esporádico y de la 
subcontratación. 

Como un ejemplo de la pluriactividad que ocupa el tiempo de la mujer 
rural, el trabajo de Vera y Rivera (1999) nos describe la siguiente distribución de 
actividades en función del tiempo que les dedican a cada una diariamente: dormir, 
7 horas y 45 minutos de media, trabajo doméstico en la propia casa 5 horas con 10 
minutos, trabajo fuera de casa y traslado de familiares 3 horas con 4 minutos, 
tiempo libre 4 horas y 45 minutos, comidas 1 hora y 50 minutos y aseo/vestirse 56 
minutos. No son muy altas, según este estudio, las diferencias en horas de trabajo 
doméstico entre mujeres activas, paradas y las que declaran como dedicación 
principal “sus labores”, mientras que las activas emplean 5 horas, las paradas 42 
minutos más y las que se dedican a sus labores 7 horas con 10 minutos. Lo cual 
quiere decir que la mujer rural, tenga trabajo remunerado o no, siempre emplea 
más de media jornada de trabajo en casa. Después del descanso diario, y cuando no 
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tiene un trabajo remunerado, la actividad en el hogar es a la que más tiempo 
dedica. Y, sin duda, trabaje fuera de casa o no es la que delimita su tiempo libre, la 
dedicación a sí misma, su horas de sueño, sus posibilidades de desarrollar una 
mejor formación que la capacite para una posible inserción laboral, etc. 

Dentro de la pluriactividad hay que destacar el tiempo que la mujer rural 
dedica a la participación en actividades sociopolíticas. García Bartolomé (2004) 
describe la participación social de las mujeres como un fenómeno que ha ido 
también incrementándose en los últimos años. Destaca el aumento de mujeres entre 
la élite política de los municipios rurales, en la que de 172 mujeres alcaldesas y 
2.832 concejalas en 1983, se pasó en 1995 a 494 alcaldesas y 7.830 concejalas. 
Una subida en las cifras que si bien es alentadora, se queda muy corta con respecto 
al total de varones alcaldes y concejales, 7.084 y 42.373 respectivamente, pero que 
marca una tendencia. También valora este informe, como se está produciendo un 
avance en la participación desde la fórmula del asociacionismo que tiene también 
su reflejo en las cooperativas agrarias e incluso en los cuadros técnicos de los 
programas de desarrollo rural, por ejemplo, en LIDER II y PRODER I 
representaban un 36% del total de trabajadores. 

 
2. ESTUDIO DEL CASO: DIFERENCIAS DE GÉNERO EN LA COMARCA MIAJADAS-
TRUJILLO 
  

La pretensión de esta comunicación es realizar un acercamiento a las 
desigualdades de género desde un estudio del caso de una comarca rural de 
Extremadura. Se trata de corroborar la hipótesis de si se mantienen las diferencias 
entre mujeres y hombres en cuanto el reparto del trabajo, a la toma de decisiones y 
al control y acceso a los recursos.  El trabajo que exponemos a continuación esta 
basado en la población rural femenina del territorio que comprende un grupo de 
acción local del Programa Europeo de Desarrollo Leader +, la Asociación para el 
Desarrollo Integral de la Comarca Miajadas-Trujillo. La comarca está situada en el 
centro de la región extremeña, en el Sur de la Provincia de Cáceres, comprende los 
municipios de Miajadas y Trujillo, Jaraicejo, Aldea del Obispo, Torrecillas de la 
Tiesa, La Cumbre, Madroñera, Garciaz, Ibahernando, Santa Cruz de la Sierra, 
Herguijuela, Conquista de la Sierra, Robledillo de Trujillo, Puerto de Santa Cruz, 
Villamesías, Abertura, Zorita, Almoharín, Escurial y Campo Lugar. 

 
2.1. Método de análisis 
 

La muestra la componen 183 mujeres y ha sido obtenida a partir del 
universo que componen las alumnas de los talleres de Asociacionismo de Mujer y 
Orientación Laboral dentro de una campaña de formación en el medio rural 
diseñada por ADICOMT (Asociación para el Desarrollo Integral de la Comarca 
Miajadas-Trujillo). Los talleres se desarrollaron en Abertura, Almoharín, Escurial, 
Ibahernando, Robledillo de Trujillo y Torrecillas de la Tiesa. La muestra tiene las 
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siguientes características: la media de edad de estas mujeres es de 45 años, con una 
desviación típica de 13, lo cual introduce a la muestra entre las franjas más anchas 
de la pirámide de población, es decir que la mayoría de las mujeres se encuentran 
entre los 35 y los 60 años aproximadamente. El 20% no tenía estudios, el 62% 
confesaba tener el graduado escolar, el 13,9% el bachillerato y el 3,8% estudios 
universitarios. Un 83,1% de estas mujeres estaban casadas, el 13,3% solteras y un 
3,6% viudas. Estos datos expresan una gran representatividad, ya que muestran 
porcentajes prácticamente iguales a los de la población comarcal, a excepción del 
porcentaje de casadas que no se corresponde con el universo poblacional. Por 
último, decir que un 70% de estas mujeres pertenecen a asociaciones no 
productivas (sobre todo, asociaciones de amas de casa, lúdicas y culturales). 

Para abordar el trabajo se tomó como referencia los estudios de la 
“Situación de la mujer en Extremadura” (González Pozuelo, 2002), el de “Valores 
y actitudes de las mujeres en Andalucía” de García Rodríguez y Aguilar González 
(2002) y también del proyecto de investigación “Redes sociales e intangibles en el 
desarrollo rural. Iniciativa empresarial, formación y desarrollo sostenible en 
Extremadura”. Expondremos los resultados agrupando los datos del cuestionario en 
función de las variables estudiadas. Esta agrupación pretende esbozar un retrato del 
rol de las mujeres en este territorio teniendo en cuenta: la consideración personal 
que se tiene de ellas, la conciencia que tienen de la discriminación de género, en 
que medida son actores de peso en las familias y en su comunidad, y su grado de 
control de los recursos. Con esto podemos realizar una primera interpretación de 
las necesidades estratégicas de género del colectivo de mujeres en el medio 
escogido.  

 
2.2. Trabajo y mujer rural 
 
2.2.1. Trabajo remunerado 
 

De los resultados del estudio se destaca sobre todo que el 79,5 % de las 
mujeres encuestadas no tenían un trabajo remunerado en ese momento, y que entre 
el 88 y el 98% tampoco lo hacía en explotaciones familiares agroganaderas, 
industriales o de servicio (Tabla 1). Por tanto, las mujeres de esta comarca tienen 
un nivel de inserción laboral muy bajo y la mayoría de los trabajos que realizan son 
de carácter auxiliar y disperso como era de esperar. 

Las mujeres que se identificaron como ocupadas en trabajos remunerados, lo 
hacían sobre todo a través de los servicios de ayuda a domicilio de los 
ayuntamientos, en total el 70,5% de las ocupadas, el resto desempeñaban trabajos 
esporádicos, de temporada, como camareras o de operarias en fábricas 
agroalimentarias. En este sentido podemos ver el débil tejido empresarial y la poca 
capacidad de absorción de la mano de obra de esta comarca y por extensión del 
medio rural de Extremadura. Al mismo tiempo se ven los escasos resultados del 
esfuerzo que realizan las instituciones, ayuntamientos, diputaciones, grupos de 
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acción local, a través de los programas de desarrollo. Sólo el 21,1% de las mujeres 
que tenían un trabajo remunerado desarrollaban este a jornada completa, el resto lo 
hacían a jornada parcial, el 31,6% a media jornada y un 26,3% con una jornada de 
5 horas. La razón más habitual para no encontrar trabajo es porque no encuentran 
un empleo digno para las mujeres (41,7%). 
 
AGRICULTURA Y 

GANADERÍA 
% QUE 

TRABAJA 
INDUSTRIA – 
ARTESANÍA 

% QUE 
TRABAJA 

SERVICIOS 
 

% QUE 
TRABAJA 

Huerto Casero  
20% 

Transformación de 
productos  

 
3’6% 

Bar  
3’6% 

Campo y recolección  
17% 

Artesanía  
12% 

Comercio  
2’4% 

Ordeño y cuidado del 
ganado 

6% Confección para 
personas ajenas a la 
familia 

 
12% 

Transporte  
2’4% 

Comercialización de 
productos 
agroganaderos 

 
4% 

    

 
Tabla 1. Actividades de las mujeres que trabajan en empresas familiares. Fuente: 
Elaboración propia a partir de la realización de 183 encuestas a mujeres rurales de 
la comarca de Miajadas-Trujillo. 
 
2.2.2. Trabajo doméstico 
 

TAREA TIEMPO MEDIO EN HORAS DIARIAS 
Cocinar 2’76 
Limpieza y arreglo de la vivienda 3’3 
Limpieza y cuidado de la ropa y el calzado 1’9 
Cuidados a enfermos y discapacitados 4’5 
Cuidados a niños o ancianos 6’7 
Compras 1’5 
Gestiones administrativas (bancos, papeles diversos) 1 
Transportar/acompañar a familiares 1’4 
Cuidados e higiene personal 1’3 
Comer 1’2 
Dormir 7 
Tiempo libre 2’62 
Relaciones familiares 2’3 
Relaciones con otras personas 1’72 

 
Tabla 2. Horas dedicadas a tareas domésticas. Fuente: Elaboración propia a partir 
de la realización de 183 encuestas a mujeres rurales de la comarca de Miajadas-
Trujillo. 

 
En la Tabla 2 se refleja el tiempo medio que las mujeres encuestadas 

dedican a las tareas domésticas (considerando que pueden estar realizando varias 
tareas a la vez. 
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 Según las declaraciones de las mujeres (Tabla 3), parece que todos los 
miembros de la familia contribuyen al desarrollo de las tareas domésticas aunque 
son sobre todo las hijas las que ayudan a las madres, y en cuanto a tareas de 
mantenimiento de la casa son los maridos seguidos de cerca por los hijos quienes 
los desarrollan. Aunque los hijos ocupan una situación privilegiada en cuanto al 
desempeño de las tareas domésticas, no deja de ser una rémora de la educación 
sexista en muchas de las familias, Sin embargo, comienza a tener actitudes que 
contribuyen en cierta media al desenvolvimiento de la vida en el hogar.  
 

TAREAS LA 
MUJER 

EL 
MARIDO 

PARTICIPAN LOS 
DOS 

Hijas 10’9 % 49’1% 40% 
Hijos 22’9% 47’9% 29’9% 

Marido 19’7% 45’1% 35’2% 
AYUDA EN TAREAS DE 

MANTENIMIENTO  
   

Hijas 20% 28’9% 51’1% 
Hijos 20% 44’4% 35’6% 

Marido 17’6% 25% 57’4% 
 
Tabla 3- Contribución de los miembros de la familia a las tareas domésticas. 
Fuente: Elaboración propia a partir de la realización de 183 encuestas a mujeres 
rurales de la comarca de Miajadas-Trujillo. 
 
 

TAREAS LA 
MUJER 

EL 
MARIDO 

PARTICIPAN 
LOS DOS 

OTROS (PADRES, 
HIJOS, ETC.) 

TODA LA 
FAMILIA 

Cuidar de 
enfermos 

84’6% 1’3% 5’1% 1’3% 7’7% 

Tareas 
domésticas 

82’7% 0% 8’6% 1’2% 7’4% 

Gestiones 
bancarias 

35’8% 24’7% 38’3% 0% 1’2% 

Llevar al colegio 
a los niños 

75’8% 1’6% 17’7% 4’8% 0% 

Cuidar el coche 14’3% 58’4% 20’8% 3’9% 2’6% 
Arreglar averías 
en casa 

6’9% 66’7% 20’8% 3’9% 2’6% 

Comprar 
alimentos 

80’5% 1’3% 15’6% 0% 2’6% 

 
Tabla 4. ¿Quién realiza las siguientes tareas? Fuente: Elaboración propia a partir de 
la realización de 183 encuestas a mujeres rurales de la comarca de Miajadas-
Trujillo. 

 
Ante la pregunta ¿Quien realiza que tareas en casa en la mayoría de las 

familias? (Tabla 4), en general los mayores porcentajes se acumulan en los 
relacionados con el rol reproductivo de la mujer: cuidar enfermos y ancianos, hacer 
la compra, realizar las tareas de la casa y llevar a los niños al colegio. El marido se 
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limita a tareas auxiliares del trabajo doméstico (cuidar el coche, arreglar averías, 
etc.). 
 
2.3. El acceso a los recursos y las decisiones en las estrategias familiares 
 

 El acceso a los recursos es otro de los campos en las que se suele mostrar la 
diferencia entre sexos. Para ello se plantearon cuestiones relacionadas con la 
accesibilidad a las aportaciones económicas de la familia y en que medida la mujer 
participa en su administración y control y el grado de satisfacción con las rentas 
que llegan al hogar. Partiendo de los resultados descritos en el anterior apartado, 
teniendo en cuenta que no es un alto porcentaje de mujeres encuestadas el que 
recibe un sueldo por su trabajo, se realizó una aproximación al volumen de 
ingresos que aportan mensualmente a su hogar. Los porcentajes más altos se 
repartían entre las que aportaban entre 240 y 360 euros, el 15,7%; el 20,5% no 
aportaba ningún ingreso y el 41% no sabía o no contestaba. Si se dan por válidas 
estas respuestas, es indudable, y como se comprueba en numerosos estudios del 
mundo rural, que existe una economía sumergida de carácter institucionalizado en 
las familias de las áreas rurales puesto que el 77% de las encuestadas cuando se les 
preguntaba a que destinaban sus ingresos contestaban que al sostenimiento del 
hogar y la familia. Respecto a la pregunta: ¿en general se encuentra satisfecha de la 
disponibilidad económica que tiene usted a nivel personal? Sólo el 11,4% se 
mostró muy satisfecha, el 38,6% satisfecha, el 28,6% insatisfecha y el 10% muy 
insatisfecha. Esto supone una afirmación de que las rentas en el medio rural a pesar 
de ser de origen desconocido son en gran parte, en este caso en un 50% suficientes 
para el mantenimiento de las unidades familiares. Si esto no fuera así el 
despoblamiento sería más intenso. En el proyecto: “Redes sociales e intangibles en 
el desarrollo rural de Extremadura”, anteriormente mencionado, la diversidad de 
fuentes de rentas de las familias rurales en Extremadura ocupa un espectro amplio. 
Como ejemplo en el caso de Extremadura en los pueblos de menos de 2.000 
habitantes, el 28% de las rentas proceden de la agricultura, el 10% proceden de la 
construcción, el 15,41% proceden de la industria y nada menos que el 46,36% 
proceden de los servicios. 
 
2.4. Toma de decisiones  
 

 El grado en que la mujer participa de las decisiones familiares marca 
también el grado de integración social de la misma y contribuye de nuevo a 
delimitar el rol que desempeña en las familias rurales. 
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DECISIONES LA 
MUJER 

EL 
MARIDO 

PARTICIPAN 
LOS DOS 

OTROS 
(PADRES, 

HIJOS, ETC.) 

TODA LA 
FAMILIA 

Compras de pisos, de 
aparatos de casa, coche, 
tierras 

 
1’2% 

 
3’7% 

 
82’9% 

 
2’4% 

 
9’8% 

Compras semanales 
(Comida, ropa, enseres, 
etc.) 

74’4% 0% 22’4% 0% 3’7% 

 
Tabla 5. Participación en la toma de decisiones sobre pequeñas y grandes compras 
familiares. Fuente: Elaboración propia a partir de la realización de 183 encuestas a 
mujeres rurales de la comarca de Miajadas-Trujillo. 

 
La Tabla 5 muestra que las grandes decisiones en cuanto a la inversión a 

largo plazo en forma de grandes compras se deciden entre ambos cónyuges. Sin 
embargo, la mujer toma mayoritariamente las decisiones relacionadas con gastos 
reproductivos. Sobre otras decisiones estratégicas para la familia rural, los 
resultados están reflejados en la Tabla 6. Según estos datos la mayoría de las 
decisiones se toman entre los dos cónyuges y en ocasiones por toda la familia. Sin 
embargo, salvo en decisiones que tienen que ver con el tiempo libre de la pareja o 
de la familia, la mujer participa en solitario en mayor medida que el hombre. 
 

DECISIONES LA 
MUJER 

EL 
MARIDO 

PARTICIPAN 
LOS DOS 

OTROS 
(PADRES, 

HIJOS, ETC.) 

TODA LA 
FAMILIA 

Educación de los hijos 16.87% 0% 80’8% 1’3% 1’3% 
Vivienda 17’6% 1’4% 79’7% 0% 1’4% 
Vacaciones 13’2% 1’5% 72’1% 0% 13’2% 
Tiempo libre (televisión, 
espectáculos, etc.) 

2’7% 13’3% 48% 6’7% 29’3% 

Fiestas, salidas de fines 
de semana 

12’3% 5’5% 54’8% 0% 27’4% 

Futuro de los hijos 2’8% 0% 78’9% 4’2% 14’1% 
Quedarse en el pueblo o 
trasladarse a otro pueblo 
o ciudad 

5’4% 2’7% 62’2% 6’8% 23% 

 
Tabla 6. Toma de decisiones en la familia. Fuente: Elaboración propia a partir de la 
realización de 183 encuestas a mujeres rurales de la comarca de Miajadas-Trujillo. 
 
2.5. Percepción de la diferencia 
 

 Bajo este epígrafe se recogen aquellas variables relacionadas con la 
apreciación de la diferencia que tienen las mujeres encuestadas, cómo perciben el 
rol que desempeñan y la opinión que se tiene sobre estas diferencias. Se trata de 
valorar el grado de acuerdo con una serie de frases relacionadas con el rol que 
tradicionalmente desempeña la mujer en nuestra sociedad. La Tabla 7 muestra los 
resultados. 
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FRASE MUY DE 

ACUERDO 
BASTANTE 

DE 
ACUERDO 

ALGO DE 
ACUERDO 

POCO DE 
ACUERDO 

TOTAL 
DESACUERDO 

El trabajo de las 
mujeres debería estar 
centrado en el hogar 

6’1% 6’1% 6’1% 18’3% 63’4% 

Las mujeres no 
pueden realizar las 
mismas tareas que los 
hombres 

11’1% 6’2% 28’4% 14’8% 39’5% 

Las tareas del hogar 
deben compartirse 
entre hombres y 
mujeres 

69’6% 22’8% 2’5% 1’3% 3’8% 

Las mujeres no 
deberían competir 
con los hombres p or 
el trabajo 

11’4% 12’7% 12’7% 19% 44’3% 

Los hombres deben 
ocuparse de llevar 
dinero a casa y las 
mujeres de cuidar del 
hogar 

10% 6’3% 5% 12’5% 66’3% 

Si una mujer trabaja 
fuera de casa, 
también debe hacer 
las tareas del hogar 

12’3% 7’4% 9’9% 22’2% 48’1% 

 
Tabla 7. Acuerdo con tópicos sobre el rol que desempeñan las mujeres. Fuente: 
Elaboración propia a partir de la realización de 183 encuestas a mujeres rurales de 
la comarca de Miajadas-Trujillo. 
 

La mujeres encuestadas muestran un rechazo relativo, en torno al 64%, a que 
la mujer centre su trabajo en casa, aunque parece que tienen asumido que deben 
realizar a parte de su trabajo remunerado las tareas del hogar (48%), que no 
deberían competir con los hombres o realizar las mismas tareas que estos (44%). Es 
decir, en general las mujeres encuestadas muestran opiniones contrarias a la 
discriminación de su sexo, no obstante llama la atención los porcentajes, en 
ocasiones relativamente altos, favorables a esa discriminación. Así, salvo en el 
primer y en el tercer ítem, es decir “El trabajo de las mujeres debería estar centrado 
en el hogar” y “Las tareas del hogar deben compartirse entre hombres y mujeres”, 
los porcentajes sumados de respuestas que están muy de acuerdo o bastante de 
acuerdo con el rol tradicional asignado a las mujeres rondan el 20%. Es decir, que 
con estos porcentajes parte de las encuestadas entienden que las mujeres no pueden 
realizar las mismas tareas que los hombres, no deberían competir con estos por el 
trabajo con estos, deben ser ellos los que lleven dinero a casa mientras las mujeres 
se quedan en casa cuidándola y opinan que si trabajan fuera de casa deben seguir 
realizando las tareas domésticas. La ausencia de unanimidad en estas cuestiones 
con un significativo porcentaje de mujeres defensoras del rol tradicional dificulta 
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una conciencia generalizada sobre la desigualdad de oportunidades, puede suponer 
obstáculos a la aplicación de políticas de igualdad y a procesos de 
“empoderamiento” femenino.  

La pregunta “En cuanto a la situación de la mujer en comparación con los 
hombres en nuestra región, cree que en general, en los últimos años, ha empeorado, 
mejorado, o sigue igual en las siguientes cuestiones” va guiada a medir según la 
opinión de las mujeres, el grado en que dicha situación ha evolucionado (Tabla 8). 
 
 

 
ÁMBITOS 

HA 
MEJORADO 

HA 
EMPEORADO 

ESTÁ 
IGUAL 

Trabajo 81’9% 2’4% 15’7% 
Malos Tratos 15’8% 60’5% 76’3% 
Educación 78’8% 7’5% 13’8% 
Independencia 80’5% 2’6% 15’6% 
Igualdad de oportunidades 64’9% 5’2% 29’9% 
Reparto de tareas domésticas con los hombres 46’9% 4’9% 48’1% 
Posibilidad de que la mujer tenga su propio 
negocio 

78’8% 2’5% 18’8% 

 
Tabla 8. Opinión sobre la situación de la mujer en diferentes ámbitos. Fuente: 
Elaboración propia a partir de la realización de 183 encuestas a mujeres rurales de 
la comarca de Miajadas-Trujillo. 

  
 Llama la atención como los malos tratos y el reparto de tareas domésticas 

se muestran como las cuestiones que menos han mejorado. Siguen siendo 
asignaturas pendientes en la igualdad de sexos. 
 
2.6. Orientaciones y aspiraciones de futuro de las mujeres de la Comarca 
Miajadas-Trujillo 
 

En relación con los retos de sus vidas y la importancia que pueden dar a los 
problemas que les afectan o pueden afectar se propusieron las siguientes opciones 
que se reflejan en la Tabla 9. 

En esta ocasión se muestra unanimidad en otorgar una gran importancia a 
todas las cuestiones planteadas excepto a la independencia con respecto a la pareja 
y a vivir sola antes de vivir en pareja. Solo el 16% ve como muy importante tener 
más independencia de la pareja y el 19,3% a vivir sola antes que vivir en pareja. El 
tener tiempo libre y ocupar ese tiempo en asociaciones y partidos políticos parece 
que tampoco preocupa en demasía a las mujeres de esta comarca. Por tanto, la 
independencia y tiempo para si misma no son planteamientos que hayan calado en 
las mujeres rurales de la comarca como puede ocurrir con sus hijas o con las 
mujeres de origen urbano. 
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METAS 1 2 3 4 5 

Conseguir un trabajo remunerado 73’1% 11’9% 6% 1’5 7’5% 
Terminar con el desempleo femenino 74’6% 17’5% 4’8% 1’6% 1’6% 
Tener más tiempo libre 42’9% 30’2% 22’2% 3’2% 1’6% 
Tener más independencia de mi pareja 16’1% 33’9% 19’6% 21’4% 8’9% 
Trabajar menos en las tareas domésticas 42’9% 20’6% 25’4% 7’9% 3’2% 
Terminar con los malos tratos a mujeres 93’9% 4’5% 1’5% 0% 0% 
Que haya más mujeres empresarias 82’4% 16’2% 1’5% 0% 0% 
Poder tener más tiempo para mi misma 64’8% 29’6% 4’2% 1’4% 0% 
Repartir las tareas domésticas entre toda la familia 79’1% 13’4% 4’5% 1’5% 1’5% 
Vivir sola antes de vivir en pareja 19’3% 10’5% 12’3% 28’1% 29’8% 
Participar en la toma de decisiones familiares igual que el resto 
de mis familiares 

82% 13’1% 4’9% 0% 0% 

Que no se critique a las mujeres por su vida sentimental 81% 17’5% 1’6% 0% 0% 
Cobrar igual que los hombres por el mismo trabajo 94% 4’5% 1’5% 0% 0% 
Tener más tiempo para participar en asociaciones o en partid os 
políticos 

36’1% 23% 29’5% 6’6% 4’9% 

Que haya más guarderías para que las mujeres puedan trabajar 82’4% 16’2% 1’5% 0% 0% 
 
Tabla 9. Aspiraciones personales y sociales en torno al papel de la mujer. Fuente: 
Elaboración propia a partir de la realización de 183 encuestas a mujeres rurales de 
la comarca de Miajadas-Trujillo. Nota: valoraciones desde 1 = Muy Importante a 5 
= Nada importante. 
 

Es destacable que el 82,4% de las mujeres ven como muy necesario que 
haya más mujeres empresarias aunque sólo 7 de las encuestadas propusieron a la 
pregunta, “Podría comentar algún proyecto o idea empresarial que usted pudiera 
llevar a cabo en su pueblo”, una idea de negocio. En relación con esto, muestran 
expectativas para sus hijos que no están directamente relacionadas con el mundo 
empresarial. 
 

PROFESIÓN PREFERIDA  PORCENTAJE 
Ejecutivo de empresa (Director, gerente) 18,4 
Profesional liberal (Médico, abogado) 44,7 
Funcionario (Junta, Ayuntamiento)    31,6 
Empleado fábrica (Obrero, oficinista) 2,6 
Empresario servicios (Bar, hotel) 1,3 
Empresario ganadería/agricultura 1,3 

 
Tabla 10. Preferencia en la profesión de los hijos. Fuente: Elaboración propia a 
partir de la realización de 183 encuestas a mujeres rurales de la comarca de 
Miajadas-Trujillo. 
 

Mayoritariamente prefieren profesiones liberales que requieren de una 
titulación superior como médico o abogado o que los hijos sean funcionarios. 
Prefieren por tanto ocupaciones correspondientes con estudios superiores o con 
ocupaciones que tengan contratos fijos como es el caso de los funcionarios, 
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profesiones de prestigio en el ámbito rural, como los médicos y abogados, y que 
tienen un alto grado de seguridad económica. 
 
2.7. Percepción de las cualidades de género 
 

 Dada la complejidad para abordar el tema de los valores se puede entender 
por estos lo que la gente dice que es valioso o también lo que es socialmente 
admitido por la tradición social, ética y política y en que medida la gente los 
aprecia; partimos del supuesto de que la gente valora de manera especial aquello 
que necesitan para desenvolverse en la vida (García y Aguiar, 2002: 571). 
Siguiendo a estos analistas antes citados que toman como referencia las palabras 
claves: tener, querer, ser; relacionadas con las condiciones de existencia y el 
desarrollo humano destacados por Allart (1993: 89), el tener recursos económicos, 
vivienda, empleo, buena salud, contar con gente que nos quiera, familia, amigos, 
ser libres de tomar nuestras decisiones, vivir en una sociedad de iguales y no 
sentirse alineados, son condiciones necesarias para el desarrollo de cualquier 
persona, y son, por tanto la base de una buena vida, es decir, lo que se quiere para 
que la vida vaya bien. En este sentido aunque realizamos un estudio tan exhaustivo 
como realizan estos analistas para el caso de las mujeres andaluzas, nosotros 
tratamos de aproximarnos en algunos aspectos, más bien en relación al tener y el 
querer. 

Con objeto de analizar una aproximación al sistema de valores, se puede 
afirmar que las mujeres de esta comarca tienen una percepción estereotipada de la 
naturaleza femenina y masculina, propusimos los mismos ítems que García 
Rodríguez y Aguilar González (2002: 580). Aunque las mujeres declaran que 
existen cualidades que sean más propias de mujeres que de hombres o a la inversa, 
teniendo en gran medida aún una percepción estereotipada de las características 
masculinas y femeninas. Todas las cualidades propuestas son percibidas como 
propias del género salvo aquellas que tradicionalmente están ligadas a la imagen 
del hombre, la fortaleza y la independencia. Hay que subrayar que las diferencias 
de porcentaje entre las mujeres andaluzas que nos muestran estos analistas y los 
porcentajes del apoyo que las mujeres de la Comarca Miajadas-Trujillo a estas 
cualidades son realmente extraordinarios. Mientras que las mujeres andaluzas los 
apoyan en una batería de entre el 16 y el 44%, las extremeñas lo hacen del 74% en 
adelante, salvo la capacidad de trabajo (55,4%). Las características propuestas son 
comunes a ambos sexos, sin embargo, ellas se apropian en un grado elevado de 
todas, salvo en la capacidad de trabajo, la fortaleza y la independencia que se las 
otorgan al varón casi en la misma proporción (en torno al 50%). Es decir definen 
más el rol del varón en función de estas tres cualidades. Lo anterior se puede ver 
cristalizado en el orden de prioridades que define el rol que puede desempeñar la 
mujer en nuestras comunidades. Esto es lo que estos autores definen como valores 
relacionados con el “ser” referidos al desarrollo personal. 
 



 

 284 

 
 

CUALIDAD PROPUESTA MÁS PROPIA DE LAS MUJERES MÁS PROPIA DE LOS HOMBRES 
Valerse por si mismo/a 88’2% 11’8% 
Generosidad 82’7% 17’3% 
Capacidad de trabajo 55’4% 44’3% 
Honestidad 80’3% 19’7% 
Iniciativa 72’9% 27’1% 
Creatividad 92’8% 7’2% 
Madurez 82’9% 17’1% 
Tenacidad 74’2% 25’8% 
Solidaridad 91% 9% 
Tolerancia 81’5% 18’5% 
Fortaleza 42’2% 57’8% 
Independencia 47’1% 52’9% 

 
Tabla 11. Percepción de las cualidades de género. Fuente: Elaboración propia a 
partir de la realización de 183 encuestas a mujeres rurales de la comarca de 
Miajadas-Trujillo. 
 

ORDEN  PORCENTAJE 
1º Familia 48 % 
2º Salud 48’5% 
3º Trabajo 61’3% 
4º Tener Vivienda 49’9% 
5º Independencia económica 31’6% 
6º Tener hijos 18´3% 
7º Amistad 19’4%  
8º Tener pareja 18´6% 
9º Formación 24’6% 
10º Belleza 21’7% 
11º Tiempo libre 24’1% 
12º Relaciones sexuales 17’5% 
13º  Estar casada 31’6% 

 
Tabla 12. Orden de importancia otorgado a los ítems propuestos. Fuente: 
Elaboración propia a partir de la realización de 183 encuestas a mujeres rurales de 
la comarca de Miajadas-Trujillo. 
 

Respecto a los elementos esenciales del bienestar, es decir, los valores 
relacionados con el “tener” en la construcción de su bienestar, estos analistas 
detectan que existen una jerarquización en las mujeres andaluzas empezando por la 
familia (84,9%) y así sucesivamente (García Rodríguez y Aguilar González, 2002: 
572). La mujer extremeña de la Comarca Miajadas-Trujillo comparte un orden de 
prioridades semejante. Lo más importante es la familia seguida de la salud y el 
trabajo en este orden. Destacar la escasa importancia otorgada a la formación, en 
noveno lugar. 
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3. A MODO DE CONCLUSIONES 
 

 Una vez expuestos los resultados de las diferentes aproximaciones que 
hemos realizado a la situación de las mujeres extremeñas en relación con las 
características del sistema sexo-género en el que se desenvuelve su vida pasaremos 
a reflejar algunas reflexiones en torno a las mismas. 
(1) Cuando se trata de analizar, la actitud de las mujeres frente a la vida laboral se 
confirma la falta de oportunidades que ven el mercado del trabajo, el excesivo 
protagonismo que tiene en sus vidas el trabajo domestico y las tareas reproductivas 
que atan a la mujer al rol más tradicional en el medio rural.  
(2) Las mujeres rurales han ganado en la participación en la toma de decisiones y 
en el acceso a los recursos, sobre todo en las decisiones y recursos familiares, 
aunque siguen existiendo las quejas por la escasa participación del varón en las 
decisiones relacionadas con el cuidado del hogar.  
(3) Respecto a la participación política, las mujeres se ven alejadas de la misma, las 
opiniones recogidas en los grupos de discusión son claras al respecto, fue 
imposible dedicar a este punto más allá de unos pocos segundos. Sin embargo, si 
les preocupa la participación comunitaria, en intervenciones relacionadas con lo 
social o lo cultural. De nuevo el tercer aspecto del triple rol se ve reproducido en la 
participación en actividades relacionadas con aspectos de carácter secundario 
frente a la principal preocupación: el empleo. 
(4) La diferencia es clara en el acceso a oportunidades entre varones y mujeres, 
pero insistimos en el alto porcentaje de mujeres que están a favor de esta 
diferencia. Es a menudo la propia mujer la que representa un obstáculo al acceso a 
la igualdad de oportunidades, puesto que en torno al 20% de la muestra acepta el 
rol impuesto por encima de la aspiración por un cambio en las funciones achacadas 
al rol masculino. Se puede resumir en la expresión: “hay ciertas tareas o funciones 
que son más de los hombres que de las mujeres”.  
(5) Los valores que mantienen como prioritarios sin duda guardan relación con lo 
expuesto anteriormente. Las mujeres rurales aceptan que la familia es lo más 
importante, vivir sola antes que en pareja solo es importante para el 30% de las 
encuestadas, y también asumen que los hombres se diferencian de ellas por su 
sentido de la independencia y por su fortaleza y capacidad de trabajo. En este 
sentido, parece que su escala de valores está sobre todo orientada al rol 
reproductivo, cuidar de la familia y dejar el trabajo “más duro” a los hombres. 
(6) En general, el panorama que ofrecen estos resultados no es muy favorable para 
el medio rural, que mantiene estructuras de desigualdad que parecen haber 
mejorado en los últimos años de forma relativa.  Las mujeres del medio rural son 
un colectivo perjudicado en una sociedad donde su papel es secundario en el 
desarrollo de este medio, porque no se le ofrecen oportunidades, porque no 
encuentran su papel y por ello, toman como referencia el medio urbano en el que 
podrían verse más consideradas y tener una vida más plena. Las consecuencias que 
anticipan estos resultados no resuelven la situación de masculinización de la 
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población actual del medio rural, ni por tanto el éxodo de las mujeres, más 
orientadas por las familias a los estudios que las alejarán de los pueblos a no ser 
que se implementen verdaderas políticas de formación y de igualdad de 
oportunidades para la mujer rural.  
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MUJERES PARA EL RECUERDO 
 
Irene Morán Morán 
Universidad de Extremadura (Cáceres) 
 
 
1. INTRODUCCIÓN 

La participación femenina en la sociedad queda reflejada en los medios de 
comunicación, en especial cuando ellas protagonizan la noticia. La muerte 
constituye un hecho particularmente propicio para el reconocimiento mediático de 
las mujeres, pero sólo ciertas féminas son seleccionadas para su inclusión en la 
galería de personajes merecedores de recuerdo. Cabe preguntarse, por tanto, en qué 
aspectos sobresalen estas mujeres y qué factores sociales importantes circunscriben 
su vida y muerte, entendiendo que ello incide en los criterios utilizados para 
incorporarlas a una dimensión imperecedera.   

Para llevar a cabo una indagación inicial sobre el tema, se han analizado 
los contenidos de los obituarios publicados en un medio de comunicación digital, 
por considerar que la red les presta novedad, facilita su difusión y potencia su 
capacidad de construcción de imágenes femeninas. En concreto, se han examinado 
los textos dedicados a mujeres fallecidas en el año 2006 y publicados en 
www.elmundo.es, sección Obituarios. Estos resúmenes biográficos forman parte 
de un género de larga tradición en el periodismo y, en la actualidad, parecen contar 
con aceptación entre cierto público lector si tenemos en cuenta su permanencia en 
la prensa digital y su penetración en Internet (Quílez, 2007).  

Los casos estudiados presentan una estructura similar, a modo de un patrón 
formal, que incluye datos personales (edad, lugar de nacimiento, estado civil, 
familia,  etc.) y relativos a la formación recibida, así como las principales 
actividades realizadas y en las que la mujer ha destacado por su habilidad, 
iniciativa, creatividad, etc., y el prestigio de que se ha hecho acreedora (premios, 
honores, loas, etc.), acompañado de material gráfico (una o dos fotografías). Todo 
ello, si aparece en la noticia, ha sido objeto de clasificación y recuento. Similar 
tratamiento ha recibido la autoría de los obituarios y las agencias de prensa que los 
difunden. Pero, como puede comprobarse a través de cada URL (véase la 
bibliografía), la cantidad de información aportada varia de unas mujeres a otras, 
bien por desconocimiento, por omisión intencionada o por  considerar irrelevantes 
ciertos datos.  

El listado siguiente presenta las mujeres fallecidas en el año 2006, según la 
secuencia cronológica de publicación de sus respectivos obituarios en 
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www.elmundo.es. Para facilitar su reconocimiento, se anotan los nombres 
artísticos o populares.  

ENERO. Comandante Ramona. // Birgit Nilsson. // Phyllis Gates. // Shelley 
Winters. // Carola Stern. // Manolita del Arco. // Lola Cardona. // Coretta Scott 
King.  

FEBRERO. Betty Friedan. // Amalia Zapata. // Shoshana Damari. // Hilde Domin.  

MARZO. Dana Reeve. // Maureen Stapleton. // Rocío Dúrcal. // Cindy Walker.  

ABRIL. Muriel Spark. // Patricia Gaded. // Maite León. // Alida Valli. // Brede 
Arkless (cuya muerte no está datada con precision en Perrin, 2006). //  Jane Jacobs. 
// Cristina Kaufmann. // Gavina Sastre. // Julia S. Thorne.  

MAYO. Alejandra Boero. / Lillian Asplund. // Soraya. // Cheikha Rimitti. // 
Katherine Dunham. // Lilia Prado.  

JUNIO. Rocío Jurado. // Marta Mata.  

JULIO. Lorraine Hunt Lieberson. // June Allyson. // Enriqueta Gallinat. // 
Herminia González. // Ángela Arregui. // Lise Delamare. // Carmen Guerra. // Rut 
Brandt.// Pamela Cooper. 

AGOSTO. Elisabeth Schwarzkopf. // Susan Butcher. // Te Atairangi Kaahu. // 
Fernanda de Utrera. // Carmen Gasset. // Mª Esther de Capovilla.  

SEPTIEMBRE. Nellie Connally. // Astrid Varnay. // Mª Dolores de la Fuente. // 
Oriana Fallaci. // Pat Kennedy. // Iva Toguri D’Aquino.  

OCTUBRE. Anna Politkovskaya. // Coccinelle. // Daniele Huillet. // Jane Wyatt. 

NOVIEMBRE. Cristina Masaveu. // Zoia Ceausescu. // Anita O’Day. // Betty 
Comden.  

DICIEMBRE. Claude Jade. // Jeane J. Kirkpatrick. // Loyola de Palacio. // Elena 
Mukhina. // Liese Prokop. // Tillie Olsen.  
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2. RESULTADOS MÁS SIGNIFICATIVOS 

1. Número de mujeres - 68.  // Promedio de obituarios femeninos al mes ­ 6. 

Número de hombres ­ 361. // Promedio de obituarios masculinos al mes - 30. 

En 2006, los obituarios de hombres quintuplican con holgura los dedicados 
a  las mujeres. Una diferencia tal no es achacable a variables naturales, por muy 
dispares que sean las condiciones de salubridad y las expectativas de vida entre 
ambos sexos. Por tanto, es presumible que la menor representación femenina 
obedezca a criterios de género.  

2. Las edades de las fallecidas están comprendidas entre 30 y 116 años.  

 

EDADES Nº DE MUJERES % 
30-34 4 6 
45-59 8 12 
60-74 10 15 
75-89 30 46 
90-104 12 18 
105-114 1 1,5 
115-129 1 1,5 

∑    =     66 100 
 
 
Tabla 1. Edad de fallecimiento. Fuente: www.elmundo.es, Obituarios, enero 
2006-enero 2007. Elaboración propia. 

El total de mujeres a considerar es ahora 66, por faltar datos en dos 
obituarios (Anónimo (1), 2006; Anónimo (26), 2006). Aunque el intervalo central 
(75-89 años) se ha redondeado al alza, es evidente que la mayoría de las mujeres – 
44, en concreto – mueren con 75 y más años. También el promedio de la edad de 
fallecimiento de las 66 mujeres es elevado, 77 años. En este cómputo hay que 
considerar la distorsión producida por las centenarias; una, con 107 años 
(Contreras, 2006) y otra, con 116 años, considerada la mujer más vieja del planeta 
(Anónimo (27), 2006). En sentido inverso, la fallecida más joven cuenta 30 años 
(Anónimo (15), 2006); ésta edad es la mínima requerida para incorporar hombres y 
mujeres en los obituarios de www.elmundo.es.  
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3. Entre las causas de la muerte, cuando se explicitan, predomina el cáncer, 
enmascarado en ocasiones bajo la expresión “larga enfermedad”.  Total – 21 casos.  

Otras causas señaladas, por orden decreciente de aparición, son las 
siguientes: Problemas cardíacos (7), problemas respiratorios (4), Alzheimer (3), 
problemas cerebrovasculares (2), “causas naturales” (2), caída (1) y asesinato (1). 
Esta información es omitida en 27 biografías.  

En pocas ocasiones se especifica que la mujer está enferma desde hace 
años (Anónimo (35), 2006; Grimaldos, 2006), o ha padecido una “salud muy 
delicada” (Bravo, 2006). Lo que no impide mencionar problemas de adicción a 
drogas o alcohol (Anónimo (37), 2006; Cañas, 2006; Memba, 2006b) y depresivos 
(Valdeón, 2006a). 

4. Respecto a los países de nacimiento y muerte, véase la siguiente tabla: 
  

ZONA GEOGRÁFICA Nº DE MUJERES 
España 

Europa (sin España) 

                Total Europa……………. 

19 

18  

……...37 
Estados Unidos de América 

América del Sur y Central 

                Total América…………… 

24 

  4 

………28 
Países Árabes 2 
Nueva Zelanda 1 
               Total todas las zonas……...                    ∑=  68 

 
 
Tabla 2. Origen geográfico de las mujeres. Fuente: www.elmundo.es, Obituarios, 
enero 2006-enero 2007. Elaboración propia. 

La influencia de Estados Unidos de América es considerable, si se tiene en 
cuenta que aporta más mujeres que España y Europa separadas, y más de un tercio 
del total. Frente a este dato, la inapreciable presencia de mujeres procedentes de 
sociedades no occidentales y de etnias diversas.  

 Esto se ve reforzado porque, según las 67 biografías que explicitan el lugar 
de la muerte, 57 mujeres lo hacen en el mismo país en que han nacido (85%) y sólo 
6 (9%) fallecen en países distintos por cambiar de nacionalidad.   



 

 293 

 

5. Es básica la información aportada sobre el estado civil y la posición social, 
puede observarse a continuación: 

 

ESTADO CIVIL Nº DE MUJERES % 
Casadas 15 22 
Viudas 9 13 
Divorciadas 9 13 
Solteras 3 4 
Religiosas 1 2 
Sin precisar 31 46 
TOTAL 68 100 
 
 
Tabla 3. Estado civil en la fecha del fallecimiento. Fuente: www.elmundo.es, 
Obituarios, enero 2006-enero 2007. Elaboración propia. 

Es curioso que se omita cualquier referencia al estado civil en casi el 50% 
de las mujeres, mientras se alude a enlaces y rupturas sucesivas en una minoría de 
casos. Con todo, el número de casadas y viudas sin divorcio alguno (en total, 21 
mujeres) apunta a cierta estabilidad en el matrimonio.  

 Más confusa y parca es la información relativa a la posición social de las 
familias de origen de estas mujeres, por lo que es aventurado anotar recuento 
alguno. Sí cabe señalar que predominan mujeres de clase media y alta; que sólo 
aparece una obrera sin modificar esta condición a lo largo de su vida (Contreras, 
2006);  que la pobreza aparece ligada a discriminaciones de raza e inmigración en 
los Estados Unidos de América (Anónimo (7), 2006; Valdeón, 2006b; Valdeón, 
2007).    

  6. En cuanto la formación conseguida por estas mujeres, es ilustrativa la siguiente 
aproximación.  
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FORMACIÓN OBTENIDA Nº DE MUJERES 
SIN PRECISAR 41 (60%) 

 

4  

1 

 

10 

 

10 

2 

DATOS PRECISOS 

    a) En la familia 

b) Promotor 

    c) Institución no universitaria 

d) Institución universitaria 

e) Ninguna 

27 (40%) 

 ∑= 68 (100%) 
     
 
 Tabla 4. Formación: Fuente y nivel. Fuente: www.elmundo.es, Obituarios, enero 
2006-enero 2007. Elaboración propia. 

El tipo y nivel de formación alcanzados por las protagonistas de los 
obituarios se detallan en el 40% de los casos (27 mujeres), por lo que es este 
conjunto el que permite averiguar la idoneidad de dicha formación para destacar en 
la profesión o tareas desempeñadas. En síntesis, los contenidos digitales confirman 
que 20 mujeres (74% de las 27 recién mencionadas) han recibido una preparación 
específica para dedicarse a los ámbitos en los que destacan. La educación adecuada 
constituye, por tanto, un factor a tener en cuenta para superar retos con éxito. 
Lamentablemente, pocas llegan a cursar estudios universitarios (Letras, Artes, 
Derecho).  

 Es notorio que algunas mujeres realizan esfuerzos autodidácticos 
considerables, con resultados brillantes (Perrin, 2006; Valdeón, 2007). Por lo 
demás, el papel formativo de la familia trasciende la mera instrucción y afecta a 
preferencias e intereses; en este sentido, 6 mujeres tienen familiares artistas que 
destacan en lo mismo que ellas y en los que se inspiran de un modo u otro.   
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7. Los ámbitos de actuación en los que destacan preferentemente son la cultura y el 
ocio; la política y el activismo ideológico. Muy pocas sobresalen en deportes (3) y 
economía (2), siendo las primeras extranjeras, y españolas, las segundas. Un 
número también exiguo de mujeres (9) ha sido catalogado como “familiar de…”, 
por destacar en sus vidas la relación familiar con algún hombre relevante. Fuera de 
estas consideraciones quedan las dos centenarias. Sin embargo, sería erróneo 
aplicar estas subdivisiones como categorías excluyentes, siendo más adecuado 
percibirlas como parcelas complementarias y en continua redefinición femenina, 
dada la versatilidad y la intensidad de la vida y las obras de la mayoría de estas 
mujeres. Por consiguiente, hay que tomar a título orientativo las consideraciones 
siguientes:.  

 En el sector de la cultura y el ocio predominan las mujeres dedicadas a la 
música y a espectáculos variados, tanto en sus manifestaciones clásicas como 
populares, con un espectro amplio de estilos. Cabe incluir aquí a 29 mujeres, cuya 
fama se asocia a la producción de la cultura de masas y la expansión de nuevas 
tecnologías. Si se tiene en cuenta las edades en que se dan a conocer al público, así 
como los años en que triunfan, suele ser antes de cumplir 30 años, aunque muchas 
prolongan el éxito largo tiempo. El cuerpo es un elemento importante en varias  
biografías (Anónimo (11), 2006; Anónimo (32), 2006; Memba, 2006c).       

En cuanto a la política y la defensa de minorías, hay 11 mujeres que han 
militado en partidos de muy diverso signo ideológico (desde el nazismo al EZLN 
mexicano); algunas han ocupado cargos gubernamentales y otras han sufrido 
persecución por sus ideas. A veces son convertidas en símbolos políticos de sus 
países respectivos (Prieto, 2006), o de una etnia concreta (Anónimo (25), 2006), 
pese a carecer de reconocimiento legal. Destaca el compromiso con el feminismo y 
la defensa de los derechos humanos, sobre todo, por parte de algunas mujeres de 
color y de las periodistas (en total, 11 mujeres) (Anónimo (7), 2006; Anónimo (8), 
2006; Pérez, 2006; Ramírez, 2006). El reconocimiento público les suele llegar a 
partir de los 30 años, con la madurez intelectual. En ellas desaparece el interés 
antes mencionado por un cuerpo atractivo.   

 Entre la “familiar de…” es usual hallar mujeres que retoman el camino 
marcado por el esposo o que se distancian del mismo. De forma más difusa se 
detecta el rol de madre por estar desempeñado por mujeres clasificables en todas 
las categorías. Sin embargo, lo destacable es que las relaciones familiares, así como 
la historia personal y la posición social adscrita, condicionan la vida y las obras de 
estas mujeres de forma diferente. Mientras para unas supone renunciar a casi todo 
(Anónimo (10), 2006), para otras es un acicate que estimula la creatividad y 
propicia el éxito futuro (Anónimo (13), 2006).    
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 Por su parte, la representación propiamente espiritual se limita a una monja 
carmelita (Vidal, 2006), y alguna referencia piadosa (Méndez, 2006a; Domínguez, 
2006). Es inequívoca también la ausencia de expertas en ingeniería, arquitectura, 
ciencias físicas, químicas y biomédicas, reflejo indudable de la minoría de mujeres 
que acceden a los niveles universitarios superiores de dichas especialidades.    

 Es preciso concluir este punto añadiendo que muchas mujeres se mantienen 
activas a edades avanzadas o hasta que les vence la enfermedad y la muerte. En 
concreto, cabe diferenciar las siguientes posibilidades en los datos publicados: 

 Cese prematuro (antes de la edad de jubilación) –    7 mujeres. 

 Cese en edad de jubilación normal (60-70 años) –    4      “     . 

 Cese por enfermedad muy grave o por la muerte –   26    “     . 

8. Buena parte de la actividad femenina revierte en la fundación y promoción de 
grupos de índole variada (artísticos, sociales, pro derechos humanos, deportivos, 
formativos, etc.), destacando en este sentido 16 mujeres (Munera, 2006b; Ortega, 
2006; Pérez, 2006; Perrin, 2006).  

 Otra huella reconocible queda en que son pioneras y marcan tendencias en 
cuestiones novedosas, que van desde la moda hasta la publicación de ensayos 
controvertidos, el desempeño de cargos políticos y profesiones asignados antes 
sólo a hombres, etc. (Ramírez, 2006; Sahagún, 2006).  

 Algunas de estas facetas encuentran una vía de divulgación en las 
memorias y autobiografías, publicadas por 6 mujeres (Anónimo (3), 2006; 
Anónimo (4), 2006; Anónimo (29), 2006). Un legado que se completa con 
mensajes construidos desde la plena conciencia de la proximidad de la muerte.  

9. Entre los reconocimientos que reciben se hallan premios nacionales e  
internacionales de literatura, de cine y de teatro; medallas olímpicas; discos de oro 
y platino; honores y condecoraciones oficiales; homenajes y agasajos múltiples, 
etc., que las consolidan como figuras de primera fila en sus respectivos campos. 

 Particular interés revisten las loas recibidas por parte de los representantes 
de las administraciones públicas, los medios de comunicación y los líderes de los 
partidos políticos, pues permiten acercarse a las cualidades y habilidades 
consideradas positivas, con independencia de que se les atribuyan en grado 
excesivo. Entre ellas, cabe citar como más frecuentes, las siguientes:  
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 Valentía, vitalidad, amabilidad, dignidad, curiosidad, alegría, humanidad.  

 Como se ha indicado más arriba, la belleza es resaltada entre las actrices. 

 Otra prueba del tono encomiástico que inspira los textos analizados es la  
omisión de defectos, incluso de los insignificantes, en la casi totalidad de las 
biografías. Las excepciones (Méndez, 2006b; Ramírez, 2006) poco restan al 
personaje. 

10. Por último, señalar que el material fotográfico incluye documentos en negro y 
en color con la intención de ilustrar escenas en las que las mujeres reciben algún 
tipo de agasajo o muestran gestos y comportamientos que las caracterizan. A veces, 
sus imágenes están acompañadas por otras figuras, y lo más frecuente es una 
fotografía por obituario. La mayor abundancia gráfica se localiza entre las divas del 
cine y la canción con independencia de su nacionalidad. 

Las agencias de noticias suplen a los autores (excepto en un caso). 
Literalmente son citadas las siguientes: Efe-Reuters, Reuters, Efe, Europa Press, 
AFP-Reuters, DPA, AP y el genérico ‘agencias’. Las informaciones relativas a 7 
españolas son ofrecidas por Efe y Europa Press. Las otras agencias, y de nuevo 
Efe, aportan contenidos sobre 32 extranjeras. Algo más de la mitad de los 
obituarios tienen aquí su fuente, lo que parece ser útiles para notificar biografías de 
extranjeras. 

En cuanto a los autores de los obituarios, encontramos los datos siguientes: 

Número de hombres que escriben obituarios femeninos – 13. 

 Relativos a mujeres españolas – 6 

 Relativos a mujeres extranjeras – 11 

    TOTAL   - 17 OBITUARIOS           

Número de mujeres que escriben obituarios femeninos – 8. 

 Relativos a mujeres españolas – 5. 

 Relativos a mujeres extranjeras – 5. 

    TOTAL  - 10 OBITUARIOS 
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 Hay una ligera ventaja numérica para los autores masculinos frente a las 
autoras en el material analizado. Los hombres se decantan más por extranjeras, tal 
vez porque algunos residen fuera de España, ejerciendo labores de corresponsal de 
algún medio o agencia. En J. Memba, L. Méndez, I. Munera, se observa una ligera 
preferencia por personajes femeninos que destacan en un ámbito concreto. Con 
todo, el número de obituarios con firma conocida no alcanza ni la mitad del total 
publicado, lo que permite suponer que es un género menor para los profesionales 
del periodismo.  

3. CONCLUSIONES 

 De atenernos a los valores numéricos, las mujeres reciben menos atención 
y espacio que los hombres en los obituarios del año 2006 en el diario digital 
www.elmundo.es. Tan escasa representación podría deberse a la aplicación de 
requisitos muy exigentes en la selección del elenco femenino. Lo que vendría 
apoyado por la tendencia detectada a introducir mujeres que han destacado 
sobremanera en su ámbito de actividad, que han conseguido la excelencia por su 
personalidad, aportaciones y logros, no siendo suficiente disfrutar de posición 
privilegiada adscrita. Son, en su mayoría, mujeres de personalidad fuerte, 
disciplinadas, creativas, que tienen confianza en sí mismas. De ahí que sean 
consideradas a veces iconos, prototipos en los que se proyectan los anhelos de una 
sociedad o un sector de la misma. En conjunto, los textos expresan una valoración 
positiva y un notable respeto a sus vidas, con lo que se contrarresta la minoritaria 
presencia femenina, ya señalada. 

Por otra parte, las mujeres centradas en desempeñar roles familiares, 
mantienen las imágenes tradicionales femeninas, pero matizadas por rasgos 
solidarios. Una proyección social más amplia consiguen quienes emplean esas y 
otras experiencias para dar respuestas específicas a inquietudes y problemas 
colectivos.       

 Es considerable la presión de homogeneidad cultural que conlleva el hecho 
de que la casi totalidad de las mujeres seleccionadas nacen y mueren en sociedades 
occidentales, posiblemente la mayoría pertenezcan a clases medias y altas, y 
obtienen relativo éxito en sectores valorados en esas sociedades y culturas. Todo 
ello, junto a la posibilidad de acceder a una formación adecuada y a abundantes 
recursos, constituye un poderoso filtro para imágenes femeninas alternativas y un 
refuerzo para potenciar la reproducción de las conocidas. 
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SONIA TERK Y LA SOCIEDAD ESPAÑOLA (1914-1918). DE LA 
PINTURA NO OBJETIVA AL DISEÑO 
 
Aida Anguiano de Miguel  
Universidad Rey Juan Carlos (Madrid) 
 
Resumen: Esta comunicación pretende resaltar la figura de la artista Sonia Terk (Sonia 
Delaunay de casada). Para ello, se pone en relación su obra con la sociedad española de su 
tiempo, así como las relaciones del matrimonio Delaunay con dicha sociedad. 
 
Palabras clave: Sonia Terk, pintura, diseño, género, arte. 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

La historia del arte del siglo XX sigue presentando a las artistas como 
seguidoras, y a sus obras como derivadas, de los logros de los “grandes genios” 
varones. La figura de Sonia Terk (Sonia Delaunay, de casada), siempre había 
quedado relegada a un segundo plano, quizás porque siempre estuvo a la sombra de 
su marido y quizás también,  porque desarrolló un intenso trabajo como diseñadora 
en el campo de la moda y de la publicidad. A Robert Delaunay siempre se le había 
reservado el papel de creador original, pero lo cierto es que Sonia trabaja al 
unísono con él. 

Los primeros años setenta son la continuación fructífera del Movimiento de 
Liberación de las Mujeres sustentado política y teóricamente por lo que hoy 
conocemos como la Segunda Ola del Feminismo o Feminismo Radical. ¿Por qué 
no ha habido grandes mujeres artistas?, es el  título de un artículo publicado en 
1971, por Linda Nochlin. La obra de arte total de Sonia, a partir de la segunda 
década del siglo pasado, nos permite afirma que es una de las grandes mujeres 
artistas. Es de gran interés el papel que ha desarrollado en la pintura, las artes 
aplicadas y el diseño del siglo XX, así como la actualidad de sus realizaciones en el 
diseño textil, gráfico, interiorismo, etc.  

Sonia Terk, ucraniana, había llegado a París en 1905, se había matriculado 
en la Academia de la Paleta, donde coincide con el pintor Ozenfant, creador del 
“Purismo” con Le Corbusier. Durante los años cruciales personal y artísticamente 
de 1909 a 1913, abandona su pintura fauve, y  comienza a hacer objetos de diseño. 
En 1909 había contraído un matrimonio de conveniencia con el galerista alemán 
Wilhelm Uhde, del que se divorcia en 1910 para casarse con Robert Delaunay,  que 
había conocido en el taller de Henry  Rousseau.  

En 1909, en su primer diseño de arte aplicado,  Follage, en el que inicia el 
camino hacia la abstracción. No copia la naturaleza, sino que abstrae de ella formas 
y colores. 



 

 307 

Sonia colabora con Robert en el desarrollo del orfismo, que se perfila hacia 
1910. Robert lo calificó de simultaneismo, basado en las teorías científicas del 
Contraste simultáneo de los colores (1837), del físico Chevreul, que había influido 
también en el neoimpresionismo de Seurat. Robert partía de un postulado: la idea 
de que la música y la luz se comportaban análogamente, y que tenían relación con 
el funcionamiento del cosmos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ilustración 1. Follaje (1909). Bordado de lana        Ilustración 2. Colcha para la cuna de su hijo (1911) 
 

En 1911, Sonia realiza una colcha  para cuna de su hijo con trozos de telas, 
de distintos colores, cosidos, derivada de la tradición popular rusa. Selecciona el 
tamaño, forma y color de los trozos, guiada por su sensibilidad estética de pintora, 
precediendo en su modo de creación plástica los collages del dadaísta Schwitters. 
Recorta los trozos de tela con formas geométricas, de distintos tamaños, 
equivalentes a los collages de las pinturas cubistas y a pinturas  de Klee 
posteriores. Las unidades cromáticas de El don Giovanni bávaro (1919), acuarela y 
tinta sobre papel, con las que Klee logró un peculiar juego visual, al utilizar 
unidades cromáticas de forma triangular para sugerir la presencia de las cortinas en 
los marcos de las ventanas,  se han puesto en relación con los elementos 
triangulares de las Ventanas simultáneas (1912) de Robert Delaunay, pero es 
indudable su relación con la colcha de Sonia. Una imagen órfica, similar a la 
pintura de su marido, que Apollinaire  calificó de orfismo en una conferencia con 
ocasión del Salón de la Section d’Or, en octubre de 1912, así como en el número de 
Le Temps del 12 de octubre, para calificar este arte plenamente autónomo, del color 
puro. Un arte que prescindiría de la temática reconocible y se apoyaría en la forma 
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y el color para comunicar sensaciones y emociones, a semejanza de lo que había 
hecho Orfeo mediante las formas puras de la música.  

Probablemente, fuera bajo la influencia de Sonia como Robert empezó a 
afirmar que había descubierto los principios esenciales de la  construcción con 
color, que podían aplicarse a cualquier forma de arte plástico, desde la pintura 
hasta la ropa y el diseño de interiores. Fue el primero de los intentos realizados en 
el siglo XX de deducir un ideal de entorno total a partir de un descubrimiento 
pictórico (Spate, 1980: 73).  

Sonia, en 1912, crea objetos de interiorismo, de colores vivos, al principio 
para sus necesidades y después porque se lo piden los amigos. Hace 
encuadernaciones de Pascua en Nueva York, de Blaise Cendrars y de los libros de 
Apollinaire, Laforgue y Canido, con collages de papeles pegados. Robert empieza 
la serie Sol, Luna. Simultáneos  y la no objetiva de las Formes circulaires; entra en 
contacto con Kandinsky  y participa en la exposición de Der Blauer Reiter, que se 
exhibió en Munich y después en Berlín. Con Klee contrasta opiniones sobre las 
teorías y los métodos del cubismo y el artista suizo traduce al alemán su ensayo 
Sobre la luz, que aparece publicado en la revista Der Sturm, en 1913.  

En la Prose du Tanssibérien et la petite Jehanne de France (1913), de 
Cendrars.  Sonia inventa con el color un equivalente poético Realizó un óleo sobre 
lienzo, de 193,5 x 18,5 cm. y una acuarela sobre papel, 193,5 x 37 cm, que fue 
expuesto simultáneamente en París, Berlín, Londres, Nueva York y Petrogrado. El 
color se convierte en medio de expresión y comunicación paralelo a la palabra; la 
tipografía utiliza por primera vez caracteres distintos. El texto impreso en diversos 
colores se extiende sobre dos metros de alto. Para Gómez de la Serna “es la autora 
del primer libro simultanista. El poema de Blaise Cendrars es un libro largo que se 
abre como aquellos acordeones de vistas. En el largo poema que hay que leer de 
arriba abajo valiéndose de una escalera, Sonia ha puesto en los claros una línea 
azul o un toque verde, breves matices que, sin embargo, dan toda la sensación del 
viaje que hizo Cendrars en ese tren frenético (Gomez de la Serna, 2002: 171).  

Diseña portadas para la revista Der Sturm. La revista y la editorial Der 
Sturm, de Herwarth Walden, habían  iniciado su actividad en 1910 y su galería de 
arte, del mismo nombre, se inauguró en 1912. Der Sturm se convirtió en un 
importante pilar para la propagación de las tendencias de vanguardia  al organizar 
en Alemania exposiciones de arte extranjero. En 1912 organizó una exposición de 
Robert Delaunay. Nos preguntamos ¿por qué Kandinsky y Walden no ofrecieron a  
Sonia la posibilidad de mostrar su pintura? Le Bal Bullier (1913), Museo de Arte 
Moderno de París, óleo sobre lienzo, muestra el camino hacia la abstracción al 
liberarse de la descripción del espacio, del contorno estático de los objetos y 
traduce el dinamismo a través del color. Pintura en la cual se usa el color como 
medio de crear espacio y formas en un cuadro. Junto con Prisme électrique, óleo 
sobre lienzo, también de 1913, son pinturas simultaneístas, de gran calidad plástica, 
que al igual que los círculos de Robert, son precedente del Op Art de los años 
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sesenta. Tuvieron que pasar nueve años para que Walden organizara en 1921 una 
exposición conjunta de los Delaunay.  

Sonia  simultanea la pintura con investigaciones gráficas para proyectos de 
carteles publicitarios y publicidad en general, portadas de libros, etc. Diseña 
chalecos y vestidos simultáneos, que preceden a los chalecos que diseñará el 
futurista Giacomo Balla en los años veinte –el concepto de simultaneidad 
interesaba a los futuristas y se discutía en literatura, música y artes plásticas en 
estos años que preceden a la I Guerra Mundial–.   
 
 
 
 
 
 
 
 
    
 
 
 
 
 
 
 
Ilustración 3. Vestido simultáneo y chalecos simultáneos de Sonia (1913).              
Chaleco de Balla  
 

Se ha reconocido el papel esencial desempeñado por Robert Delaunay 
junto con Kupka en los comienzos y desarrollo de la abstracción, en los años 
inmediatamente anteriores a la guerra mundial, pero no se ha valorado 
suficientemente la aportación de Sonia, que al igual que ellos, convierte el color en 
principio y medio de expresión artística y realiza cuadros  e ilustraciones no 
objetivas. En su obra se manifiesta la primacía del color como lo son los sonidos o 
las palabras para la música o la poesía. 
 
2. EL MATRIMONIO DELAUNAY Y LA CULTURA ESPAÑOLA 
 

En el verano de 1914, el matrimonio Delaunay  decide pasar sus 
vacaciones en Fuenterrabía y a finales de año se instalan en  Madrid.  

El estallido de esta guerra sorprende a los Delaunay en España. Vivieron 
durante seis años (entre 1914 y 1921, durante y acabada la I Guerra Mundial) en 
Portugal y España. 
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En 1914, ingresa en la vida pública española la generación de 1886, a la 
que pertenece el matrimonio Delaunay, Robert había nacido en abril de 1885 y 
Sonia en noviembre del mismo año. Es la generación de Juan Ramón Jiménez, 
Ramón Gómez de la Serna, Gregorio Martínez Sierra, Solana, Eugenio d’Ors, 
Falla.  

La neutralidad de España desencadena una prosperidad económica que 
acelera el proceso de modernización. En 1917, se funda el periódico El Sol,  un 
peródico de calidad, que durará veinte años, hasta la guerra civil. Fue un 
instrumento de difusión de cultura y arte en el cuerpo social. En él, Francisco 
Alcántara  se refirió a la exposición de Sonia de la Sala Mateu. 

Durante su estancia en Madrid, mantuvieron estrecha relación con Ramón 
Gómez de la Serna. Para el escritor español, los Delaunay, eran “visionarios de los 
tiempos por venir”, “no he visto nadie que haya vivido en proyección futurista 
como estos dos seres de excepción”; “él fue un auténtico precursor de las cosas 
nuevas” (Gómez de la Serna, 2002: 166).   

Sonia “es una artista oriental supeditada a las teorías francesas que 
alimenta su marido y le alimentaron a él... arte entremezclado y de un simultanismo 
de gama más amplia, que es el que usa Sonia”. Tiene una larga vida artística, pues 
comenzó a exponer en 1908, y después sin interrupción, ha continuado su 
exposición hasta exponerse a todo, saliendo con el primer traje simultanista, hecho 
con retazos de colores simpáticos entre sí y frenéticos. Blaise Cendrars le dedicó un 
poema que comenzaba “Sobre la ropa ella tiene un cuerpo” y que acababa “Y 
sobre la cadera la firma del poeta” (Gómez de la Serna, Ramón, 2002: 170). 

En 1917, se encuentran con Serge Diaghilev, el empresario y director de 
los Ballets Rusos, que Sonia había conocido en París gracias a su primer marido, 
Wilhelm Udhe. Diaghilev, empresario, director artístico y crítico de arte ruso, es 
uno de los nombres clave en la renovación experimentada por el ballet en el 
transcurso del siglo XX. A él se debe la fundación, en 1909, en París, de los Ballets 
Rusos, compañía que aglutinó a los mejores bailarines y coreógrafos (Balanchine, 
Fokine, Karsavina, Massine, Nijinska), pintores (Braque, Derain, Matisse, Picasso) 
y compositores (Debussy, Falla, Prokofiev, Ravel, Satie, Strauss) del momento. El 
gran éxito de sus espectáculos, no exento de escándalo por su estética 
revolucionaria y antiacadémica, supuso el descubrimiento y la confirmación de 
diversos artistas jóvenes.  

Sonia realizará el diseño del Vestido para la opera Aida en Madrid en 1917 
y el de Cleopatra para Los Ballets Rusos, encargándose  Robert de los decorados, 
representado en Londres el 22 de octubre de 1918. Diaghilev envió a los Delaunay 
un telegrama que decía “costume Cléopatre admirable...”. El boceto y la fotografía 
del vestido es de la plasmación de la pintura abstracta al vestuario. Muestra de su 
modernidad es que un diseño de jersey de Sybila, del 2004, en negro con formas 
geométrica en vivos colores parece inspirarse en él. 

En 1918,  poco se conocía en Madrid de las innovaciones artísticas. Se 
habían realizado algunas exhibiciones del cubismo y puntillismo. Fue un año clave  
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para la vanguardia en la capital española: se reunieron algunos protagonistas de la 
vanguardia nacional e internacional. Los Delaunay se relacionan con artistas 
plásticos como Rafael Barradas y Daniel Vázquez Díaz, quien tras una larga 
estancia en París (1906-1918) decidía asentarse en la capital, con Mauel de Falla, 
pero sobre todo con Ramón Gómez de la Serna y el grupo de jóvenes poetas 
promotores ultraismo. Movimiento fundado en 1918, que se desarrolló plenamente 
durante los años finales de esa década y los primeros de la siguiente, para empezar 
a declinar en 1923, coincidiendo con la estancia de los Delaunay en España. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ilustración 4. Fotografia y boceto  vestido de Cleopatra 
 

Vicente Huidrobo residió en Madrid entre los meses de julio a noviembre, 
de 1918, procedente de París, donde el poeta chileno se había relacionado con los 
cubistas. En Madrid volvió a frecuentar a escritores que había conocido en su 
primer viaje en 1916, como Gómez de la Serna y Rafael Cansinos Asséns, y a 
través de este último entró en contacto con los futuros ultraístas (Bonet, 1996: 9).  

Cansinos Asséns, tradujo al castellano Tour Eiffel, de Huidobro, para la 
revista Cervantes, realizando Robert la cubierta del poema dedicado a la 
emblemática construcción industrial, símbolo de la modernidad tecnológica.  

En el manifiesto “Ultra”, se proclama “la necesidad de un ultrísmo” y se 
insiste en que en nuestro credo cabrán todas las tendencias sin distinción, con tal 
que expresen un anhelo nuevo. Guillermo de Torre, escritor ultraísta, ha referido 
que él y otros jóvenes creadores literarios españoles frecuentaban la casa de los 
Delaunay en Madrid y que en ella pudieron ver cuadros y manuscritos del aduanero 
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Rousseau, ejemplares de la Prose du Transsibérien (1913), con ilustraciones en 
colores simultáneos de Sonia, y “juegos de pruebas encuadernadas de Apollinaire, 
con correcciones manuscritas del autor” (Torre, 1963).  

El joven ultraísta escribió sobre los diseños de Sonia. “El color ya no vive 
aprisionado entre los cuatro barrotes de un cuadro, sino que desciende al suelo, se 
mete en nuestros bolsillos sentimentales, se adhiere a nuestros trajes, baila en las 
paredes, rie bajo las pantallas y nos mira descaradamente desde el techo”... Sonia 
“ha abierto la prisión, dejando que se desparramen los colores en nuestras casas y 
en nuestro indumento...” (Torre, 1923: 160).                                                                                                                                                                                                                                                                      

Sonia realizó ilustraciones para la revista ultraísta Grecia, fundada en 
octubre de 1981 por Isaac Vando Villar y éste publico un artículo sobre la obra de 
Sonia en  1920.  

3. SONIA Y LA SOCIEDAD ESPAÑOLA  
 

La estancia de Sonia en España coincide con un período de acumulación de 
capital (desde comienzos de 1916 hasta 1920), producto de los superbeneficios 
obtenidos con motivo de la guerra mundial. Formación de “nuevos ricos”, derroche 
de una burguesía especuladora. Con la guerra se refuerza el capital financiero 
español y la siderometalurgía. Se produce en España el desarrollo de la agricultura, 
industria y comercio como consecuencia de la demanda de los países beligerantes a 
España (Pabón, 1952: 427). Se eleva el nivel de vida, favorecida por la mentalidad 
que asegura la prosperidad económica y el establecimiento de nuevas industrias. 

En el verano de 1917, los Delaunay celebran el triunfo de la revolución 
rusa en Barcelona, a pesar de que ello significaría el final de los envíos de las 
rentas de la familia Terk para Sonia, que era de lo que vivía el matrimonio. Esta 
circunstancia impulso a Sonia al desarrollar el arte aplicado, que había 
simultaneado con la pintura desde 1911. Berthe Delaunay, madre de Robert, poseía 
una tienda de moda y complementos en la ciudad condal, donde expuso Sonia 
diversos objetos de arte aplicado. 

Entre 1917 y 1921, vivieron en Madrid, Sonia abre  una tienda de 
complementos de interiorismo e indumentaria moderna para la alta sociedad, en 
número 2  de la calle Columela. Diseña, fabricaba y vendía vestidos y telas, 
bordados, tapices, complementos (monederos, sombreros, sombrillas, paraguas) y 
objetos de interiorismo. Utiliza en los diseños de vestidos tejidos como la rafia que 
son de gran actualidad  a inicios del siglo XXI.  En un retrato fotográfico de 1919, 
aparece Sonia llevando un vestido de su creación, de colores contrastados y 
motivos florales geometrizados, que parece una creación actual. 

El éxito de la “Casa Sonia”se debe a los gastos suntuarios y al gusto por el 
lujo de la nueva burguesía, pero también de sectores de la aristocracia. Diaghiley 
presentó la hija de Eduardo Dato, jefe del gobierno, y el marqués de Valdeiglesias, 
director del periódico madrileño La Época, a Sonia. Ambos le introdujeron en los 
ambientes de la alta sociedad burguesa y de la aristocracia (Weelen, 1962: 427).  
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Sonia Terk ha extendido sus innovaciones más allá del lienzo, en cerámica, 
en vasijas, en moda, en encuadernaciones, en ilustraciones de libros modernos, en 
decoración, en interiores, en guarnicionería, en todo el arte ornamental. “Ha 
llevado la magia de su exquisito buen gusto y de su ciencia del color. Vimos tan 
varias y numerosas manifestaciones de estas aplicaciones artísticas, que sólo el 
catalogarlas nos llenaría más columnas que aquella de que nos es permitido 
disponer” (“Una visita a los esposos Delaunay. El simultanismo”, El Fígaro, 1918, 
23 octubre: 10). Este artículo incluía fotografías de Sonia en su gabinete decorado 
por ella, ilustración del traje de mujer simultaneista, y un cuadro de Robert 
Delaunay, París- La villa, en que se ve al fondo la torre Eiffel. 

La forma de diseñar y ejecutar Sonia sus decoraciones de interiores en 
España, estudiadas por Rosa M. Martín (2000-2001: 71-83), son el precedente de 
su importante actividad de diseñadora textil e interiorista de los años veinte. Sonia 
realizaba el diseño y disponía de un equipo de trabajo a domicilio que ejecutaba sus 
proyectos y en los trabajos de decoración de interiores utilizaba empresas 
especializadas en artes industriales. Transforma la decoración de interiores: emplea 
telas para tapizar, de lienzo, lino o algodón, de colores oscuros, con flores en 
colores vivos; lana pintada para cortinas y tapizado de paredes, y realiza  
almohadones pintados con aplicaciones bordadas. 

En  “Casa Sonia”, se diseña desde el tapizado, adorno y pintura de las 
habitaciones y el mobiliario, hasta la instalación de las más modernas 
dependencias. “Creen esos decoradores que el arte en la casa es una de las 
manifestaciones bellas que con más interés deben cultivarse a fin de educar el 
gusto de todos y fomentar la cultura. Aspiran a llevar el arte a lo más íntimo del 
hogar... lo artístico no estorba ni a lo útil ni a lo práctico” (“La Casa “Sonia”, Arte 
decorativo, La Época, 8 julio 1919). 

Se ocupa de la reforma interior (muebles, tapices, cortinas, iluminación) de 
la casa de Monedero, Director General de Agricultura. El despacho decorado en 
oscuro sobre fondo pintado de telas y los frisos de varios colores; el salón de tono 
rosa y el comedor, friso pintado con motivos de frutas, aves, legumbres, etc; 
saloncito íntimo decorado en tonos verde pálido y malva y mueble de limonero; 
boudoir de tonos malva y amarillo, con pequeños tapices pintados. La iluminación 
armoniza con las estancias, guardando los mismos tonos. En la revista La Época, se 
publican reseñas de interiorismo de Sonia, con fotografías, que nos permite 
constatar que Sonia suaviza su estilo vanguardista para adaptarse a los gustos de su 
clientela. 

En el año 1919, se encarga a los Delaunay la decoración del Petit Casino, 
antiguo teatro Benavente, dedicado a varietés, bailes  y revistas. Para el columnista 
de la revista Época el decorado era modernista, pero de buen gusto. El pórtico del 
teatro estaba decorado en negro. En los capiteles de las columnas, había grandes 
óvalos de colores, que encierran la luz. En la iluminación originales globos de gasa 
amarilla semejantes a balones, la sala en una combinación de vivos colores, pero 
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perfectamente entonados. Motivos florales –rosa, pensamiento, crisantemo, 
cineraria, etc.–, en la decoración de los palcos.  

El bar en negro y naranja. Sonia diseño también la vajilla, “de cierto 
aspecto japonés”, blanca con círculos amarillos y verdes. (La Época, 19 de abril 
1919), así como también el vestuario de la bailarina Gaby. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ilustración 5. Boceto de vestido para la bailarina 
Gaby. Constituido por óvalos, de tintas planas y 
contraste cromático. 

 
 

Durante los meses de agosto y septiembre de 1919, el matrimonio 
Delaunay expone su obra pictórica en el Salón de la Asociación de Artistas Vascos 
de Bilbao. Sonia expuso también varias acuarelas con bocetos de vestidos. 

En 1921 volvieron a París y su casa se convierte en el lugar de reunión para 
los miembros de la vanguardia  literaria y artística dadaísta y surrealista.  

La actividad desarrollada por Sonia en su estancia en España fue esencial 
para el reconocimiento de su valor artístico y experiencia creadora en el ámbito del 
diseño, que desarrolló en la década de los veinte, en el diseño textil y en la moda. 
  A la muerte de su marido, Sonia comienza a ser reconocida como artista. 
Después de 1940 su estilo se volvió más delicado y sencillo, sobre todo en los 
gouaches, donde sus experimentos cromáticos alcanzaron nuevas cotas de 
refinamiento. Realiza abundante obra entre los años 40 y los años 50 y se dedica 
con empeño a dar a conocer la obra de Robert. 

En 1964, el Museo Nacional de Arte Moderno de París recibió una 
donación de 58 obras suyas, que fueron expuestas en el Louvre, con lo que se 
convirtió en la primera mujer que, en vida, vio sus cuadros expuestos en ese 
museo.  

En 1979 se realiza una la primera retrospectiva que recoge la obra de 
trabajos de Robert y Sonia Delaunay. Fallece este mismo año, el 5 de diciembre, en 
París. 

En los inicios del siglo XXI, la obra de arte aplicado de Sonia sigue 
despertando un gran interés. En enero del año en curso, el galerista Manuel Barbié 
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Nogaret ha inaugurado su nueva galería con una retrospectiva del matrimonio 
Delaunay. Se han exhibido obras representativas de las distintas épocas, así como 
los bocetos de Sonia para la vedette Gaby del Petit Casino de Madrid, y los de  
Cleopatra del ballet que Diaghilev montó en Londres en 1918. 
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PROPUESTA CURSO DE FORMACIÓN “CUAS” PARA AUXILIARES 
SOCIO-SANITARIOS A DOMICILIO, DESDE UNA PERSPECTIVA DE 
LA TEORÍA CRÍTICA FEMINISTA, A PARTIR DE LA LEY DE LA 
PROMOCIÓN DE LA AUTONOMÍA PERSONAL Y ATENCIÓN A LAS 
PERSONAS EN SITUACIÓN DE DEPENDENCIA 
 
Julia Echenique Mercado 
Universidad Complutense de Madrid 
 
Resumen: La atenta y reflexiva lectura de la nueva Ley de Promoción de la Autonomía 
Personal y Atención a las Personas en Situación de Dependencia, me ha servido como un 
“instrumento de análisis” para constatar mi hipótesis de trabajo, referida a la necesidad de 
una formación con una perspectiva de género, ya que el 80% de cuidadoras a las que ira 
dirigido este Proyecto de Formación son “mujeres inmigrantes” que se han incorporado 
como cuidadoras de las personas dependientes, dentro del recurso social de “Servicio de 
Ayuda a Domicilio”.  El riesgo de “feminización” de la atención a los dependientes es un 
hecho ya irreversible, y digo riesgo porque se termine viendo como un trabajo residual y de 
escasa importancia porque son mujeres y además inmigrantes sin apenas cultura las que 
están realizando este trabajo y es partir de esta  situación donde surgen mis preocupaciones 
profesionales. Y para finalizar, todo este esfuerzo por elaborar unos Programas de 
Formación que garanticen una atención de calidad se justifican si reflexionamos 
convenientemente sobre esta nueva ley, vemos que es esperanzadora y muy importante 
porque el derecho subjetivo queda fortalecido, garantiza la calidad del envejecimiento en 
España y pretende la igualdad asistencial en todo el territorio nacional. Por lo tanto, lo que 
nos queda a nosotros/as profesionales preparados para comprender los mecanismos 
sociales, con un grado de sensibilidad muy especial, es aportarle a esta ley  la calidad que se 
merece.  
 
Palabras clave: Dependencia, feminización, mujeres, socio-sanitario, cuidadoras. 
 
1. JUSTIFICACIÓN 
 
 Dado mi perfil profesional, “Trabajador Social” y mi experiencia en la 
elaboración del Modelo Socio-Sanitario de la Comunidad de Madrid en el que 
Coordiné el Grupo del “Perfil del Usuario”, hace que me centre en el tema de la 
Dependencia. Y me ha llevado a investigar previamente cuanto había en el 
mercado respecto de “Programas de Formación para Auxiliares de Atención 
Domiciliaria” y poder a partir de aquí intentar diseñar programas en una nueva 
perspectiva de formación más adecuada con las propias exigencias de la Ley de 
Dependencia. 

La atenta y reflexiva lectura de la nueva Ley de Promoción de la 
Autonomía Personal y Atención a las Personas en Situación de Dependencia, me 
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ha servido como un “instrumento de análisis” para constatar mi hipótesis de 
trabajo, referida a la necesidad de una Formación con una perspectiva de género ya 
que el 80% de cuidadoras a las que ira dirigido este Proyecto de Formación son 
“mujeres inmigrantes” que se han incorporado como cuidadoras de las personas 
dependientes, dentro del recurso social de “Servicio de Ayuda a Domicilio”.   

Mi asistencia al V Seminario Internacional de Política Social “Gumersindo 
Azcarate” sobre: “El tratamiento a la Dependencia”, organizado por la Fundación 
Giner de los Ríos, por un lado, me ha aportado la opinión de miembros expertos de 
la Comunidad Europea, que hablaron de diferentes modelos de intervención y, por 
otro lado, en el que han participado también profesores Españoles de renombre 
como Gregorio Rodríguez y Demetrio Casado, cuyas aportaciones son referentes 
obligados para cualquier profesional que se acerca a este tema de “La 
Dependencia”.  

La nueva ley nos da datos muy importantes, como decía el Profesor 
Casado, sobre nuestro modelo de Dependencia que sigue privilegiando a la familia 
como su principal recurso: sabemos que existen en España cerca de un 1.500.000 
dependientes de los que el 90% de personas están en su domicilio y por tanto al 
cuidado de sus familias (es el denominado Modelo de Dependencia Mediterráneo, 
para diferenciarlo del Modelo de Dependencia Nórdico). Un dato revelador es el 
publicado por la Consejería de Servicios Sociales de la Comunidad de Madrid: 
41.000 personas dependientes  han sido atendidas por el Servicio de ayuda a 
domicilio, frente a las 29.000 que se atendieron el año pasado. Esto desde el 
Ayuntamiento, otros son los datos de la iniciativa privada. Es importante 
comprobar como es un servicio que crece imparablemente, por lo tanto desde la 
Ley de Dependencia merece un tratamiento especial. Además, un 31% del total de 
dependientes en España están en situación de pobreza relativa, por lo que no van a 
poder hacer frente a los costes de su dependencia, dato aportado por el profesor 
Gregorio Rodríguez. En resumen, están cuidados por mujeres que acuden a otras 
mujeres que son inmigrantes y que además están ilegales y por lo tanto es una 
mano de obra asequible. Es interesante saber que están controladas por el alta a la 
seguridad social 200.000 mujeres inmigrantes, aunque no todas trabajando en 
“ayuda a domicilio”, pero del resto que pueden casi triplicar esta cifra no se sabe 
nada (dato aportado por el profesor Gregorio Rodríguez).  

El riesgo de la feminización de la atención a los dependientes es un hecho 
ya irreversible, digo riesgo porque se termine viendo como un trabajo residual y de 
escasa importancia, porque son mujeres y además inmigrantes sin apenas cultura  
las que están realizando este trabajo y es partir de esta  situación donde surgen mis 
preocupaciones profesionales.  

Considero que es muy importante tomar una postura frente a este hecho 
social, se impone hablar de “calidad de estos Servicios Sociales” en términos de 
“Formación” para no caer en el peligro de definir el “recurso social estrella de 
ayuda a domicilio” como atendido por mujeres residuales y marginales. Aquí  
quiero incidir. Saliendo al paso de la propia Ley que en su Titulo II, Capitulo II 
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referido a la Formación en materia de Dependencia, manifiesta textualmente que: 
(1) se atenderá a la formación básica y permanente de los profesionales y 
cuidadores que atiendan a las personas en situación de dependencia determinando 
calificaciones profesionales idóneas. (2) Promoverán programas y acciones 
formativas. (3) Para este fin fomentará la colaboración con Administraciones 
públicas competentes en materia educativa, sanitaria, laboral y de asuntos sociales, 
así como de estas en las universidades, sociedades científicas, organizaciones 
profesionales, sindicales patronales y entidades del tercer sector.  Si esto va ha ser 
así, no deja de ser una invitación a lo que llamaría, la docencia para la dependencia. 
Desde una perspectiva de Género y salud. Esta urgencia en crear equipos para esta 
docencia  viene urgida por lo que el Profesor Gregorio Rodríguez vaticina y es que: 
en el año 2013 a 2014 el sistema alcanzará su “velocidad de crucero” y para 
entonces espera que se hayan creado unos 250.000 empleos directos.  
 He abierto una línea de investigación en este sentido, empezando por 
evaluar con expertos sanitarios en docencia, los “Programas de Formación” del 
servicio de Ayuda a Domicilio que actualmente están en el mercado, desde la 
iniciativa privada.  

Se observa con claridad que hace falta complementarlos con una 
perspectiva de género/salud y genero/antropología/sociología, en el enfoque 
Pedagógico de los “Programas de Formación” apoyar a los docentes con una 
información adecuada para comprender a sus alumnas/os interpretando 
debidamente el porque un porcentaje tan alto son “mujeres inmigrantes” que van a 
desarrollar las funciones de cuidar y asistir. 

Y para finalizar, todo este esfuerzo por elaborar unos Programas de Formación  
que garanticen una atención de calidad se justifican, si reflexionamos 
convenientemente sobre esta nueva ley, vemos que es esperanzadora y muy 
importante porque el derecho subjetivo queda fortalecido, garantiza la calidad del 
envejecimiento en España y pretende la igualdad asistencial en todo el territorio 
nacional. Por tanto, lo que nos queda a nosotros/as profesionales preparados para 
comprender los mecanismos sociales, con un grado de sensibilidad muy especial, 
es aportarle a esta ley  la calidad que se merece.  

 
2. PRESENTACIÓN DE LOS PROGRAMAS ACTUALES 
 

Ha sido realmente muy importante dado el prestigio de la empresa, 
ASISPA, lograr su colaboración, en el acceso a sus programas de formación con el 
fin de tener un punto de referencia para mi proyecto “CUAS”, que es cuidar/asistir, 
que seria un programa complementarios a estos ya existentes.  

ASISPA, que durante 25 años viene prestando servicios de atención a 
domicilio a personas mayores y otros dependientes, es una de las más prestigiosas 
empresas en este tipo de servicios. Su Presidente ha destacado como durante estos 
25 años ASISPA ha mantenido una constante de incorporación e implantación de 
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nuevos sistemas de planificación control y mejorar de nuevos sistemas de 
planificación prevención y control. 

Los programas facilitados son realmente importantes y responden a las 
necesidades de Formación de las personas que prestan estos servicios ASISPA, que 
en el año 2005 ha cumplido 25 años de servicio y asistencia a las personas 
mayores, como plantea Sabina Camacho la actual Directora General, el objetivo 
fue siempre ambicioso tal como se recoge en sus estatutos originales: “Promover la 
asistencia y la realización de servicios de todas clases al anciano en general…, así 
como la organizaron de planes de estudio, divulgación y reflexión sobre el tema de 
la ancianidad…, planteamiento y reivindicación de las soluciones necesarias ante la 
situación de los ancianos, y para su desarrollo en su dimensión personal y social”. 

La otra empresa importante que pertenece a la Iglesia Católica es la Orden 
de “Los Camilos”, me ha enviado información escrita, con trípticos de propaganda 
sobres sus servicios y Formación especializada, pero no los programas.  
 
2.1. ASISPA 
 

Objetivos: (1) dar a conocer a los participantes la nueva normativa sobre 
Prevención de riesgos laborales. (2) Promover los comportamientos  seguros y la 
correcta utilización de los equipos de trabajo y protección así como el orden la 
limpieza y el mantenimiento en general. (3) Proporcionar las herramientas básicas 
que permitan el desempeño de las funciones básicas, dentro de la prevención de 
riesgos. (4) Obtener la capacidad de análisis y resolución de aquellas situaciones 
relacionadas con la prevención en la empresa que puedan presentarse. (5) 
Proporcionales los conocimientos y técnicas necesarias para colaborar en las 
primeras intervenciones en caso de emergencias y primeros auxilios. (6) Formar e 
informar sobre los riesgos específicos más importantes en todos los centros en los 
que las Cuidadoras de atención a domicilio impartan sus servicios. 

Los programas que forman parte de este “Plan de Formación” son 26: (1) 
técnicas para el auxiliar de ayuda a domicilio. (2) Introducción a la gestión de la 
calidad. (3) Cocina básica. (4) Prevención y atención socio-Sanitaria. (5) 
Prevención y cuidados socio-sanitarios. (6) Higiene y seguridad personal, limpieza 
y cuidados del hogar. (7) Problemas sociales asociados a distintas situaciones de 
dependencia. (8) Intervención con menores. (9) Técnicas de motivación y control 
de estrés. (10) Técnicas de supervisión. (11) Manejo de demencias y enfermedades 
psiquiatritas. (12) Prevención de riesgos laborales. (13) Habilidades de 
comunicación básica. (14) Gerocultor básico. (15) Atención de emergencias con el 
anciano. (16) Inteligencia Emocional. (17) Comunicación avanzada: Habilidades 
sociales y asertividad. (18) Habilidades sociales en el trato con el anciano. (19) 
Manipulación de alimentos. (20) Curso superior de Directores Centros 
Residenciales de Acción Social. (21) El estrés del personal socio-sanitario. (22) 
Apoyo a familiares de usuarios con deterioro físico y demencias. (23) Atención a 
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usuarios con alteración de comportamiento. (24) Régimen jurídico de protección a 
la dependencia. (25) Atención psicogeriátrica. (26) Primeros auxilios. 

La Memoria de los 25 años de servicios  1980-2005. Es otro de los 
documentos importantes a evaluar. Lo más destacable es su expansión.  

Creación de empleo. En 1980 empiezan con 21 empleadas de ayuda a 
domicilio, para llegar en el 2004 a 2.338, de las cuales, 1390 son extranjeras, es 
decir, un 44% (Gráfico 1). 
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Gráfico 1. Empleadas extranjeras por nacionalidad. Fuente: Elaboración propia. 

 
Usuarios. En 1980 se atendían con la Ayuda a Domicilio a 109 personas 

para pasar en el 2004 a 37.763. 
 
2.2. Institución Religiosos Camilos 

 
Después de una conversación telefónica con la encargada de la Formación 

de la Institución Religiosos Camilos, en el Centro de Humanización de la salud, y a 
petición mía me envía por correo la siguiente documentación. Tríptico, sobre como 
demandar sus servicios y su ideología. En líneas generales un Postgrado sobre 
Gestión de Residencias y servicios, incluye formación de cuidadoras, pero no me 
han facilitado los programas.  

Los Religiosos Camilos con más de 400 años de experiencia hospitalaria 
saben de la necesidad de la formación para adquirir competencia en la tarea 
humanizadora. Es por esto que tener una formación en el Centro de Humanización 
de la Salud es: (1) adquirir una visión completa y humana de la asistencia al 
dependiente. (2) Una forma de aprender donde teoría y practica están íntimamente 
unidas. (3) Una posibilidad de trabajar luego en los distintos servicios de San 
Camilo. (4) Unidades de Cuidados paliativos, y de Asistencia domiciliaria. 

Esta formación contempla niveles según la Formación de los alumnos 
existe un Postgrado de Gestión de Residencias y servidos para las personas 
mayores, y también a nivel de las cuidadoras hay módulos referidos a:  (1) la ética 
de la relación con los sentidos. (2) Humanizar con el oído-escucha. (3) Humanizar 
con el tacto-contacto. (4) Humanizar con los cinco sentidos. 
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Además de la Formación en técnicas para el auxiliar de ayuda a domicilio, 
limpieza, comidas, riesgos laborales, etc., lo importante es que por ser una 
Institución Religiosa el espíritu que envuelve su filosofía esta basada en la 
“humanización de las relaciones” con un sentido Religioso-Católico. 
 
3. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
3.1. Evaluación de los objetivos y contenidos 
   
 Analizados cuidadosamente cada uno de estos 26 programas de formación 
se ve que están bien ajustados y que realmente existe una correlación entre el 
numero de horas y lo que se quiere impartir, esto nos demuestra que teóricamente 
están definidos por personas que conocen la tarea y la función  que van a 
desempeñar en la “Ayuda a domicilio”. (Para realizar esta evaluación se ha pedido 
asesoramiento a la médica Carmen Asorey que actualmente trabaja en la Dirección 
General de Recursos Humanos de la Consejería de Sanidad de la Comunidad de 
Madrid, y ha participado en la Programación de Formación para Matronas y 
Auxiliar de Clínica). 

Como podremos verificar en la propuesta que hago, con el proyecto de 
Formación “CUAS” que es Cuidar/Asistir, se complementaria, surgiendo así la 
gran posibilidad de una Formación para las personas que asisten a dependientes en 
ayuda a domicilio, más completa y más adecuada a las exigencias que actualmente 
tiene esta tarea.  
 
3.2. Premisas de partida de la propuesta de “Formación CUAS” 
 
3.2.1. Justificación del Proyecto “CUAS” 
 

Una de las transformaciones socio culturales más notables en nuestra 
sociedad es la percepción de las personas mayores, aparecen como un colectivo 
residual, unos seres que están ya en retirada, una carga inútil que en muchos casos 
no se sabe como librarse de ella. Son incontables los casos de abandono de 
ancianos en gasolineras en tiempos de vacaciones por parte de la familia,  
especialmente en el verano.   
 Es preciso tomar conciencia de esta situación cuando se habla de ayuda 
para la Dependencia, solo nos preocupa la tarea de asistir, referida más a lo socio-
sanitario, que a situaciones en las que lo sanitario no es prioritario, pero si lo social, 
que es a lo que llamamos en el proyecto tareas de cuidar, para las que la mujer 
desde una perspectiva de genero esta designada. Es su rol, es lo que tiene que hacer 
porque esta dotada para el afecto y el cuidado, cuestiones muy a discutir porque el 
hombre también esta dotado de afecto y de sentimientos. De ahí que tengamos que 
referirnos al grave peligro de no dar importancia a la tarea de cuidar con cariño y 
afecto. Por estar feminizada, termina siendo devaluada y por lo tanto no se le da la 
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importancia que tiene. Urge reivindicar el hecho de que en esta dinámica de vida 
social basada en la competitividad, en lo joven, lo atractivo, el anciano sufre 
abandono, soledad, maltrato. Se impone tener una visión más globalizada de su 
atención no sólo sanitaria sino también de cuidado. 
 En junio del 2006 el periódico El País publicaba un artículo alarmante 
sobre las personas ancianas que viven solas y mueren solas en el más horrible y 
amargo de los abandonos. En la Comunidad de Madrid hay 153.102 ancianos de 
más de 65 años que viven solos, significa un 11% del total de la población de 
mayores de 65 años.  Lo que sucede es que como no requieren asistencia sanitaria, 
porque se valen por si mismos, es decir las Actividades de la vida diaria las 
realizan aunque con torpeza pero son capaces de vestirse, cocinar/comer y salir a la 
calle, pero están muy solos, la familia los ha abandonado y no se acuerda de ellos 
más que en contadas ocasiones, sus amigos son gente a su vez mayor y sólo se ven 
en la calle o quizá en el bar, los vecinos terminan aislándolos. 

Este olvido los hace muy vulnerables al maltrato, es decir están solos son 
mayores, no hay nadie que pueda defenderlos, así se convierten en presas fáciles 
para cualquier persona que llegue a su casa a prestarles cualquier servicio, son 
cientos los casos en los que han sido victimas de robos, violaciones, engaños, etc.  

El proyecto “CUAS”, pone de relieve las tareas de “cuidado” 
desvinculándolas de una percepción residual por ser las mujeres las que en su 
mayoría prestan este apoyo. Son las referidas a la compañía, traducidas en tareas de 
apoyo en su tiempo libre y de ocio, a partir de aquí se pueden elaborar un sin fin de 
programas que estén como es lógico en relación con su nivel cultural, las 
habilidades y destrezas que cada uno tiene, su sexo y edad, sin embargo no hay 
programas alternativas en este sentido que estén integrados en los Programas de 
Formación para las personas que dan “ayuda a domicilio”. Se ha puesto especial 
énfasis en las tareas de asistencia sanitaria. 
 No dejar que ninguna persona mayor muera sola, sin asistencia de ningún 
tipo debe ser uno de los objetivos básicos de la Atención a la dependencia.  ¿De 
que sirve perfeccionarnos en la atención sanitaria si la social que tiene que ver con 
la dignidad de las personas esta olvidada? Las heridas del cuerpo son dolorosas 
pero las del alma en la soledad lo son aún más. Reivindicamos no una tarea, sino 
un derecho muy humano como es el derecho a vivir y morir dignamente.  

Los objetivos de esta investigación apuntan precisamente a “empoderar” el 
trabajo que las mujeres sudamericanas hacen con nuestros mayores a partir 
precisamente de esa nueva fuerza positiva que crean en su convivencia con cada 
uno de ellos y ellas. El periódico El País del domingo 22 de enero 2006 publica: 
“ANCIANA CON ECUATORIANA.- Hemos pasado del cuidado de los hijos al de 
los padres, los abuelos, y como sigamos subiendo la esperanza de vida, la  de los 
bisabuelos, Los queremos y no podemos ignorarlos los lazos son demasiado 
fuertes. De eso se vale la Administración para mirar solo de reojo un problema de 
capital importancia, que por cierto se esta soportando mejor gracias a las 
inmigrantes, Anciana con Ecuatoriana, Anciano con colombiana, dominicana. Los 
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parques madrileños están llenos de estas nuevas parejas cuyas vidas están tejiendo 
la historia de una nueva convivencia”. 
 
3.2.2. Objetivos de la propuesta. 
 
(1) Considerar en su más amplio significado e importancia las tareas del “cuidado” 
como diferentes de las tareas de “asistir”. 
(2) Adecuar la aplicación de estas tareas, al baremo de valoración de la situación de 
dependencia. (El Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, publica el día sábado 
21 de abril del 2007 el Real decreto por el que se aprueba el baremo de valoración 
de la situación de dependencia establecido por ley 39/2006 de 14 de diciembre, de 
promoción de la autonomía personal y atención a las personas en situación de 
dependencia).  
(3) Incluir en los planes pedagógicos de la Propuesta de Formación “CUAS”, una 
pedagogía más activa acorde con la realidad práctica de las situaciones de 
dependencia. 
 
3.2.3. Contenidos de la Propuesta 
 

El aporte substancial de esta propuesta esta en la diferenciación entre los 
términos “asistir” y “cuidar”, que tienen significados diferentes: asistir es 
acompañar, servir o socorrer y cuidar es  atender, esmerarse o mimar. Con esta 
especie de silogismo ya es más fácil reconocer como cada uno de los programas 
enumerados están planeados para “asistir” más que para “cuidar”. Las acciones que 
se identifican con la tarea de “cuidar” son: (1) el alimentar o dar de comer, (2) el 
vestido o ayudar a vestirse, (3) el ocio, o estimulo para hallar el tiempo de nuestros 
hobbies, es decir, pintar, leer, coleccionar, etc., y (4) el tiempo libre es planificar y 
programar a nivel cultural visitas a museos, a nivel social, ayudarlos a relacionarse 
con  sus amigos y vecinos y paseos al aire libre. 
(1) El Alimento. No se trata solo de saber cocinar, hay que tomar medidas muy 
concretas. La persona que va a asumir la tarea tiene que conocer cocina básica 
española. Convendría información sobre cocina básica, especialmente dietas 
blandas, y el valor de los productos de temporada que más se adapten a los 
dependientes que tiene que cuidar. Más aún si partimos de que la cuidadora/or es 
extranjera y por lo tanto desconoce los productos o simplemente que se denominan 
de otra manera en su país. Cuando decimos que esta acción de alimentar esta 
asociada al “Cuidado” nos referimos a la actitud con la que se le va a dar a la 
persona la comida y quizás en muchas ocasiones darle de comer, no sólo tiene que 
ver con habilidades o destrezas, sino con el cariño con el que se acerque a la 
persona, hay un refrán español muy clarificador de esto: “El camino mas corto para 
llegar al corazón es desde el estómago”. Esto quiere decir que es un medio para 
establecer unas relaciones afectivas y cálidas. La forma en la que se le va a acercar 
el alimento  a la boca, las pausas y el respeto por sus limitaciones a la hora de 
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masticar etc., pueden también provocar una cierta irritabilidad que hay que 
controlar y encausar hacia sentimientos positivos más bien que hacia un rechazo 
que lo único que lograría seria un distanciamiento y por lo tanto la imposibilidad de 
prestarle la ayuda. Los gustos y las preferencias son cuestiones que hay que 
respetar, aunque en muy poco se pueda complacer,  teniendo en cuenta las 
limitaciones físicas y psíquicas del dependiente. Sin embargo, hacerle ver que se le 
entiende y que dentro de las limitaciones mostramos un interés especial por 
agradarle, va a allanar mucho el camino hacia la calidad de la ayuda que se le 
preste. El comer es un momento muy especial y delicado y puede convertirse en 
algo tremendamente desagradable. De hecho un porcentaje muy alto de bajas de 
parte de las cuidadoras/res es precisamente porque no soportan a  los dependientes 
a la hora de comer, Los hábitos y problemas sobre su alimentación están en las 
condiciones de su boca, suelen jugar con quitarse y ponerse su dentadura postiza y 
los problemas digestivos que les provocan náuseas, vómitos, indigestiones, 
retortijones, gases, diarreas, estreñimientos, etc. Por lo tanto, una formación al 
respecto es muy importante a fin de poder desarrollar en los alumnos/as las 
habilidades y destrezas necesarias para enfrentarse con profesionalidad, alejando el 
hecho de pensar que es un comportamiento voluntario e intencional, que su 
consecuencia seria librarse de la presencia del auxiliar es decir molestarlo, dándole 
muestras de falta de consideración y respeto. 
(2) El vestido. No se trata sólo de la ropa, sino de ayudarlo a vestirse, unido a su 
higiene personal. El vestido tiene que estar adecuado a las circunstancias. La 
recomendación es que sean tejidos suaves, muy lavables puesto que la piel se torna 
muy delicada y es una forma de protegerlo. Sin embargo, sus paseos al aire libre y 
algunas de sus actividades de ocio van a requerir un vestido mas acorde teniendo 
en cuenta siempre sus hábitos y costumbres. El lema es mantenerlos hasta donde 
las circunstancias lo permitan, porque esto les da seguridad y atañe a su dignidad 
personal. En esto del vestido habrá gente que ha tenido por su aseo personal un 
cuidado casi escrupuloso y quiere seguir manteniéndolo pese a sus limitaciones y 
aun mas si ha sido una persona elegante, pulcra. Por lo tanto, es muy probable que 
se torne agresiva frente al hecho de comprobar que ya no lo es. Por el contrario,  
habrá quien no ha sido especialmente escrupuloso con esto y se deja estar. Ambos 
extremos hay que tratarlos con verdadero cuidado y requieren de parte del auxiliar 
un tacto especial. Es necesario revisar desde la enfermería todas las cuestiones 
sobre “higiene y aseo personal” y adaptarlas a fin de que aunque no sea su tarea en 
algunas circunstancias tenga información de ciertos protocolos de actuación. 
(3) El ocio. Partimos de definirlo como ese tiempo que es ahora muy de cada 
persona, y que puede convertirse en algo insoportable por el tedio y la falta de 
estímulos o en algo que se ha conquistado después de una vida de mucho trabajo. 
Ambos casos están condicionados por el nivel cultural, incluso económico, ya que 
un ocio bien organizado, variado y que responda a las inclinaciones de las personas 
atendidas, puede suponer la necesidad de ciertos recursos económicos. Por 
ejemplo, si le gusta la cerámica u otras ocupaciones artísticas supondrá la comprar 
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de materiales para su realización. De todas formas esto le supone a la “auxiliar” la 
movilización de sus destrezas y habilidades a fin de organizarle este tiempo de ocio 
en base a estimular aquellos hobbies que se han tenido en la juventud o la adultez.  
Será necesario también una información lo mas exhaustiva posible de los recursos 
que tiene esta sociedad que en este momento son de lo mas variados. Entre otras 
cosas existe la llamada “tele-biblioteca”, que pone a disposición una amplia 
literatura para fomentar los hábitos de lectura llamando al 012,  que es un servicio 
de la Comunidad de Madrid. Conseguir la literatura que se adecue a los gustos de 
las personas atendidas es hoy una gestión de lo más fácil y rápida.   
(4) Tiempo libre. Ni duda cabe que son cuestiones que tienen que ver con un 
tiempo que hay que ocupar de la mejor manera y respondiendo a las necesidades y 
aspiraciones de las personas atendidas. Lo más importante es considerar que esto se 
convierte en una reivindicación irrenunciable, porque significa reconocer que por 
encima de todo está su dignidad personal, que no es solo comer y vestir. El tiempo 
libre esta mas asociado con actividades al aire libre, paseos, visitas a museos, etc.  
Es evidente que para esto la persona atendida debe valerse muy bien por sí misma,  
deambular y aquilatar información. Respecto de esto se requiere también que la 
Auxiliar tenga una amplia información, incluyendo el programa de la Comunidad 
de Madrid que es “martes cine” a un euro la entrada para las personas mayores. Los 
paseos que son actividades muy placenteras para las que no se necesita mayores 
exigencias, tiene una muy importante de la que no se habla ni se toca como tema a 
tratar desde el punto de vista de la Formación, y es el momento en el que se hace 
posible ese “dialogo intercultural” tan importante. 

 Es curioso recoger el cúmulo de experiencias que hay al respecto desde el 
considerar que en muchos casos las personas atendidas han sido en su momento 
inmigrantes Latino americanos, o que aun tienen familiares viviendo allí y por lo 
tanto no les es desconocido el lugar de procedencia de su auxiliar. Otras situaciones 
bastante corrientes son en las que el dependiente asume la tarea de formar e 
informar a su auxiliar y le cuenta la cruenta guerra civil Española. Son reiterativos 
y casi siempre con una visón dura y muy dolorosa porque no se trata solo de 
testigos, sino de combatientes. 

 Por lo tanto es prudente que el auxiliar pueda estar  preparado para saber 
que le van a esperar situaciones de estas. También  puede suceder que sea ella la 
que tenga que iniciar las conversaciones sobre estos temas, porque es un medio de 
establecer relación. 

El establecer relación dentro de la propuesta de Formación “CUAS”, es el 
fin que se persigue con cada una de las actividades que se realicen, porque si las 
relaciones no son positivas es imposible lograr los objetivos de dar un servicio con 
calidad. Si no se lucha por establecer estas relaciones humanas estaríamos 
hablando sólo de asistir, es decir cumplir con la tarea concreta y hasta mañana. 
 Partir de que pese a todas las limitaciones físicas o psicológicas que nos 
encontremos en las personas atendidas, se puede confeccionar un programa de ocio 
y tiempo libre acorde a sus circunstancias personales. El esfuerzo que se realice es 
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muy importante, porque forma parte del contenido y el espíritu que justifica este 
programa de formación  
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GÉNERO Y OCUPACIÓN POR CUENTA PROPIA EN EL ÁMBITO 
RURAL DE CATALUÑA 
 
Ignasi Brunet 
Amado Alarcón 
Universidad Rovira i Virgili (Reus) 
 
Resumen: Esta comunicación aborda los efectos de la división sexual del trabajo sobre la 
creación de empleo por cuenta propia. Al respecto, nos preguntamos en qué medida se 
reproducen en este ámbito las desigualdades de género que caracterizan las relaciones de 
empleo por cuenta ajena. Los objetivos son analizar la trayectoria laboral de hombres y 
mujeres a fin de observar los desencadenantes de la ocupación por cuenta propia e indagar 
acerca de las relaciones entre trabajo productivo y trabajo reproductivo en el marco de la 
empresa familiar. Acotamos la investigación en el ámbito rural, en el que nos centramos 
específicamente en pequeños establecimientos de turismo rural conocidos como casas 
rurales. 
 
Palabras clave: Género, ocupación por cuenta propia, servicios empresariales,  ámbito rural. 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

En esta comunicación exponemos los resultados obtenidos en una 
investigación centrada en la creación de empresas en el contexto rural. Basándonos 
en el nexo entre familia y ocupación por cuenta propia estudiamos cómo se 
articulan trabajo productivo y trabajo reproductivo en el marco de la empresa 
familiar.  Excepto algunos estudios que muestran que el trabajo reproductivo es 
básico para la adaptación y pervivencia de la explotación agraria familiar, la 
investigación sobre la empresa familiar se ha interesado por los beneficios 
económicos, el problema de la sucesión o la estructura de la propiedad y del 
gobierno de la empresa, dejando al margen el examen de cómo se organizan las 
personas en estas familias y cómo se reparten el consumo, el trabajo y el ocio 
(Sacristán, 2002; Gallo, 1997). 

Respecto a la dimensión de género, existe escasa información en el campo 
de estudio de la ocupación por cuenta propia si la comparamos con los avances 
académicos obtenidos en relación a la participación asalariada de la mujer en el 
mercado de trabajo (Greer y Green, 2003). Destacamos la investigación realizada 
durante los últimos años sobre cuestión de la distribución del tiempo de trabajo 
bajo la etiqueta de conciliación entre vida laboral y familiar (p.e. Torns, 2005; 
Carrasco, 2003; Carrasco y Recio, 2001; Carrasco y Mayordomo, 1999). En 
España la cuestión del papel del género en relación a la situación profesional de 
ocupación por cuenta propia es un campo poco desarrollado. Se ha incorporado, en 
cambio, la variable género en relación a preocupaciones más específicas, tales 
como los negocios étnicos  (Solé y Parella, 2005, Sáiz López 2003; Oso y Ribas, 
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2004)  o la creación de empresas en espacio rural (Cànoves, 1994; García Ramón y 
Baylina, 2000; Sampedro, 1996; Cànoves y Villarino 2000a, 2000b). 
Paradójicamente, no contamos con una tradición de investigación que tome como 
unidad de análisis a la mujer autóctona y urbana respecto a este objeto de estudio. 
Se trata, por tanto, de someter el  bagaje teórico acumulado a otras situaciones 
laborales distintas a la ocupación por cuenta ajena.  

El estudio del fenómeno de la empresarialidad se ha asociado al concepto 
de oportunidad (Kirzner, 1973), centrándose fundamentalmente en identificar las 
oportunidades para la creación de nuevas empresas, y es precisamente sobre este 
modelo sobre el que se ha volcado el interés de las instituciones públicas. El 
énfasis en el estudio de creación de empresas calificadas como de oportunidad y 
vinculadas al empresario innovador ha conducido a un desinterés institucional y 
académico por el estudio de creación de empresas calificadas de necesidad. No 
obstante, la evidencia empírica ha mostrado que una gran proporción de nuevas 
empresas se crean como consecuencia de estrategias descentralizadoras de grandes 
grupos industriales y de servicios, y por situaciones de desempleo, subempleo o 
precariedad, de modo que la ocupación por cuenta propia se convierte en una 
alternativa al mercado de trabajo no como un medio de realización o estrategia para 
capitalizar una oportunidad sino como alternativa no siempre deseada a la relación 
laboral estándar (Brunet y Alarcón, 2005).  Al respecto, retomando la variable 
género, Sánchez-Apellániz (2004: 83) destaca que en el conjunto de países 
desarrollados la importante fuente de empleo que implican las pequeñas y 
medianas empresas está siendo absorbida en mayor medida por las mujeres que por 
los hombres, quizás debido a sus mayores tasas de desempleo. En Andalucía, por 
ejemplo, el principal motivo de las mujeres para crear una empresa es “no 
encontraba un trabajo y decidí autoemplearme” (30.1% de los casos)  mientras que 
“la adecuación de horarios” que supuestamente permitiese compatibilizar vida 
laboral y familiar apenas alcanza el 0,60% de la muestra.  

A continuación realizamos la revisión del estado de la cuestión para 
posteriormente efectuar el análisis de la evolución de la situación profesional según 
la variable género en los subsectores de servicios empresariales y alojamiento rural. 
Estos dos subsectores nos permiten, por la acotación territorial elegida, comparar 
los rasgos básicos del papel del género en la ocupación por cuenta propia.  
Además, se contextualiza el proceso de ocupación por cuenta propia en el marco de 
estrategias familiares antes que en elecciones exclusivamente desarrolladas por 
hombres o mujeres.  

 
2. GÉNERO Y OCUPACIÓN POR CUENTA PROPIA. ESTADO DE LA CUESTIÓN. 

 
Las investigaciones realizadas, mayoritariamente en las Islas Británicas y 

Norte de Europa, muestran cómo las mujeres experimentan desventajas tanto en la 
creación como en la gestión de las empresas (Carter, 2000; Marlow, 2002). Antes 
de detallar los resultados de dichas investigaciones cabe destacar que éstas se 



 

 331 

caracterizan por soslayar el papel de las relaciones de pareja o de la familia en un 
sentido amplio, orientándose al análisis de decisiones de las mujeres consideradas 
como independientes respecto a la situación y capacidad de apoyo e influencia 
respecto de los varones cabeza de familia. Por el contrario, sí consideran, en 
general, el tiempo dedicado a tareas reproductivas o el número de hijos como 
condicionantes de la situación profesional de ocupación por cuenta propia. 

Estas investigaciones destacan que las empresas de las que son titulares las 
mujeres  se caracterizan por cuatro factores: baja capitalización, baja rentabilidad, 
concentración sectorial y estereotipos negativos (Shaw et. al., 2001). La 
explicación de las anteriores características es la siguiente: en primer lugar, la 
necesidad de buscar fórmulas alternativas de conciliación vida laboral y familiar 
conduce a las mujeres a tener mayor propensión hacia el autoempleo que los 
hombres (Gardiner, 1994; Williams, 2004). El autoempleo se valora positivamente 
por su flexibilidad  en la cantidad, el tiempo y el lugar de trabajo (Hildebrant y 
Williams, 2003); flexibilidad que, supuestamente, permite una mayor conciliación 
entre vida laboral y familiar. A partir de esta relación, las investigaciones sugieren 
que existe una correlación positiva entre el número de hijos y la probabilidad de 
creación de empresas por parte de mujeres, en especial durante la infancia de los 
hijos. Sin embargo, la  valoración positiva hacia el autoempleo se ha de situar en 
relación al hecho que los hombres presentan mayores tasas de ocupación por 
cuenta propia que las mujeres. Según la Encuesta de Población Activa (IV-2005) el 
12, 7% de las mujeres activas se encuentran en situación profesional de ocupadas 
por cuenta propia. En cambio, la tasa de varones ocupados por cuenta propia es del 
19%. Además, sólo el 2,7% de las mujeres ocupadas por cuenta propia son 
empresarias con empleados a su cargo frente al 6% de los varones activos. 

En segundo lugar, la trayectoria laboral de las mujeres como asalariadas 
condiciona notablemente los orígenes y desarrollo de sus proyectos empresariales. 
Se destacan  problemas motivados por el “techo de cristal” que afecta a sus carreras 
profesionales. Ejercer en pocas ocasiones cargos directivos contribuye a limitar su 
capital relacional y sus competencias de alto nivel de gestión de negocios (Halford 
y Leonard, 2001). Así, la subordinación laboral de las mujeres restringe sus 
oportunidades para desarrollar el capital económico, cultural y social necesario 
para la creación de empresas. La subcapitalización financiera (Carter y Rosa, 1998) 
es paradigmática. La situación de subordinación de las mujeres en el mercado de 
trabajo limita su capacidad para generar ahorro e historiales de crédito reduciendo, 
por tanto, su credibilidad respecto a los hombres ante las instituciones financieras. 

En tercer lugar, las limitaciones financieras contribuyen a la concentración 
en el sector servicios y especialmente en la venta al por menor. Un sector que se 
caracteriza por menores barreras financieras de entrada, pero también por menor 
expectativa de crecimiento y retorno de la inversión (Meager, Court y Moralee, 
1994). Por tanto, las desventajas de las mujeres respecto a los hombres se 
relacionan no sólo con su relación con el trabajo reproductivo, sino también con su 
trayectoria como asalariadas. Trayectoria que explica las preferencias de las 
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mujeres hacia sectores de baja capitalización económica, limitadas expectativas de 
ganancias y con elevada competencia. 

En cuarto lugar, los estereotipos de género se reproducen en el marco de la 
gestión de las empresas, lo que condiciona notablemente el capital social que se 
acumula en relación a clientes, otras empresas, instituciones públicas y entidades 
financieras (Marlow y Paton, 2005). Los estereotipos de género no sólo señalan 
conductas útiles a la reproducción social, sino que marcan lo que se considera 
satisfactorio y adecuado (Juliano, 2004; Torns, Borrás y Carrasquer, 2004;  
Carrasco y Mayordomo, 1999; Borderías y Alemany, 1994). Estos modelos tienen 
grandes repercusiones en la jerarquía y la organización empresarial.  

En quinto lugar, la perspectiva feminista liberal arguye que la 
discriminación puede combatirse a través de la intervención pública por medio de 
la eliminación de las barreras estructurales al avance de las mujeres en la 
economía, igualando el terreno de juego.  En este sentido, la acción del Estado, 
garantizando la educación meritocrática, promoviendo leyes antidiscriminatorias y 
de igualdad salarial eliminaría las barreras que restan oportunidades a las mujeres 
en el conjunto de la actividad socioeconómica. Bryson (2003) efectúa una revisión 
de la crítica a la perspectiva liberal en la que destaca que ésta no da cuenta del 
modelo normativo masculinizado de interacción socioeconómica.  

Finalmente, encontramos aquellas perspectivas que sitúan el acento en la 
diversidad de género antes que en la desigualdad de género (Chinchilla y León, 
2004). Mantener los perfiles de género como antagónicos supone, desde este 
enfoque, un análisis equivocado, ya que las empresas necesitan no tanto rechazar el 
punto de vista masculino, como incorporar lo que las mujeres puedan aportar para 
hacer frente a las nuevas situaciones empresariales. El argumento empresarial 
básico para sostener la diversidad es que este criterio aumenta los beneficios 
económicos, al favorecer que las trabajadoras estén más motivadas y mejor 
preparadas (Barberá et. al., 2000). Mujeres y hombres, desde esta perspectiva,  
poseen experiencias pasadas y maneras de pensar diferenciadas. Estas formas 
diferenciadas se configuran a través de los procesos de socialización de género y 
no pueden ser consideradas como menos válidas las unas que las otras (Fisher et. 
al., 1993).  
 
3. METODOLOGÍA 
 

Nuestro objetivo es situar el conocimiento precedente y sintetizado en el 
apartado anterior en el marco de una organización familiar caracterizada por el 
patriarcado.  Del anterior objetivo emergen los siguientes interrogantes principales: 
¿la relación que se da entre género y familia se reproduce entre género y empresa? , 
¿la incorporación de la mujer en la actividad empresarial cambia o reproduce la 
división sexual del trabajo doméstico? Partimos de la hipótesis de que los espacios 
de producción y de reproducción constituyen una unidad a través de las redes 
sociales formadas entre las familias y las empresas. La trayectoria profesional 
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previa es relevante, pero que además las decisiones de inversión, la distribución del 
tiempo, la toma decisiones propias de la situación profesional de ocupación por 
cuenta propia se deben comprender en relación a las relaciones que se establecen 
entre hombres y mujeres en el marco de la familia. Consideramos, pues, que la 
creación de empresas no es independiente de la propia realidad de las economías 
familiares. Economías cuyas tareas están organizadas por género. 

Nuestra acotación se centró en un sector emergente en términos de 
creación de empresas en los que analizamos las trayectorias profesionales y sus 
implicaciones sobre la organización familiar de hombres y mujeres. La elección del 
sector en el que se desarrolló el trabajo de campo tiene su explicación en que la 
variable género nos permite establecer divisorias entre empresas masculinas y 
empresas femeninas –en el contexto de subsectores de actividad masculinizados o 
feminizados–  de forma análoga a la distinción social que opera entre ocupaciones 
masculinas y ocupaciones femeninas y que remite a un mercado de trabajo 
organizado en torno al género. Pese a que la literatura económica y empresarial 
considera, mayoritariamente, a la empresa como un ente asocial y asexuado, la 
división sexual del trabajo constituye uno de los determinantes esenciales de su 
organización, ya que el trabajo no es socialmente mixto. 

En el sector de las casas rurales se expresa la transformación hacia la 
diversificación y la terciarización del mundo agrícola y rural tradicional, que 
debería suponer un nuevo papel para la mujer rural. Estos establecimientos 
constituyen un producto turístico que ejemplifica la unidad de los espacios de 
producción y reproducción, la identidad entre roles y jerarquía familiares y 
estructura de la organización del trabajo. Las mujeres rurales acceden al 
empresariado en función de la posición que se ocupa dentro de la familia, más que 
desde proyectos individuales, más acordes con el modelo teórico de emprendedora. 
Así, en la actividad de las empresarias se entremezcla constantemente el trabajo 
productivo y reproductivo, de forma tal que cumplir con el deber femenino de 
atención y cuidado de la familia, es la condición sine qua non para asumir la 
gestión del negocio, e incluso en ocasiones, la razón implícita para hacerlo. De 
acuerdo con Sampedro (2004), a pesar de que con frecuencia se alude a las 
naturales habilidades empresariales femeninas, adquiridas en la gestión doméstica, 
existe inadecuación entre los roles femeninos y los roles empresariales, que 
convierte a las verdaderas empresarias en mujeres marginales dentro de la propia 
comunidad rural. Esta condición de marginalidad se asume  mediante la 
autoafirmación del proyecto y la experiencia empresarial vinculando las propias 
decisiones a los proyectos colectivos de la casa, los hijos o la familia. A partir de la 
anterior contextualización, nuestra investigación se orienta a contrastar 
específicamente si “las emprendedoras” han roto con los modelos tradicionales de 
vinculación femenina a las explotaciones agrarias. Se trata de plantear si este viejo 
modelo sigue articulando tanto la organización del trabajo en los alojamientos de 
turismo rural como su puesta en marcha. Una actividad llevada a cabo por mujeres 
de zonas rurales, cuya actividad anterior estaba alejada de la actividad turística, de 
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ahí que sea necesario tener información respecto a si la incorporación de mujeres a 
esta actividad reproduce o modifica las habituales divisiones de género.  

En este ámbito se realizaron 48 entrevistas a titulares de 57 casas rurales de 
la Costa Dorada. Esta diferencia se debe a que hay propietarios/as que poseen más 
de una casa rural. El total de casas rurales censadas en esta marca turística, según el 
Departamento de  Turismo de la Generalitat en el año 2004, era de 82 casas, con un 
total de 70 propietarios/as. Por lo tanto, se entrevistó al 68,57% de propietarios/as, 
que representan la titularidad del 69,51% de las casas rurales del ámbito territorial 
objeto de estudio. En 28 de las 48 entrevistas, la persona entrevistada fue una 
mujer, frente a 20 hombres. El porcentaje de mujeres entrevistadas, por tanto, fue 
del 58,33%, mientras que según el Departamento responsable de la Generalitat ese 
porcentaje es del 35,9%. Si lo comparamos con los datos de la base muestral 
proporcionada por la Generalitat de Cataluña, observamos que los porcentajes son 
muy diferentes. Esta diferencia se debe a que en muchos casos el propietario de la 
casa es un hombre, pero la persona que se ocupa de la gerencia en el día a día era 
su mujer.  
 
4.  GÉNERO Y CASAS DE TURISMO RURAL 
 

Las casas de turismo rural en las que se desarrolló el trabajo de campo son 
negocios familiares, mayoritariamente de titularidad masculina, aunque en el 
35,9% de los casos se produce una titularidad o cotitularidad femenina. En el 
conjunto de los casos analizados, e independientemente de la titularidad formal, se 
reproduce la desigualdad de género, en el sentido de que las mujeres asumen el 
volumen total de las cargas domésticas y de las cargas de los alojamientos rurales, 
y es que como se nos dice repetidamente “la casa rural y la familia son todo uno”, 
“siempre terminas llevando la casa rural tú sola”. La explicación que aportan 
nuestros informantes es que  la casa rural es un espacio fundamentalmente 
femenino, en tanto que se organiza en función de una serie de cualidades o 
características de género que se atribuyen de manera estereotipada y que 
determinan, por ejemplo, la escasa valoración que se atribuye a las titulaciones, 
generalmente feminizadas, que poseen las propietarias y gestoras de estos 
establecimientos.  

La creación de empresas de turismo rural se produce en un marco de 
desagrarización que ha comportado que se diluyera uno de los rasgos clásicos de 
oposición del medio rural respecto a los espacios urbanos. Donde había una 
hegemonía casi absoluta de la población campesina ocupada en actividades 
agrarias se produce ahora una pluriactividad en la que los empleos en la industria y 
en los servicios superan a los empleos primarios. Pluriactividad que ha permitido 
cierta acumulación de excedentes que han sido en parte invertidos en la creación de 
empresas especializadas en turismo rural. Esa condición genérica da cuenta del 
propio “emprender rural”, el cual puede adoptar la forma de trabajo a domicilio. En 
esta forma de trabajo los espacios productivos y reproductivos se  confunden, 



 

 335 

particularmente en aquellas casas rurales donde la familia rural recibe en su propia 
casa a los huéspedes.  No obstante, predomina el alojamiento rural independiente 
propiedad de profesionales no vinculados a actividades agrícolas. Incluso entre 
aquellos que tienen como actividad principal la agricultura, se ha tendido a separar 
físicamente el hogar y las áreas de cultivo de las casas de turismo rural. El 
agroturismo, entonces, se sitúa básicamente en la población neorrural, que opta por 
fórmulas de gestión de sus establecimientos que pueden llegar a combinar 
alojamiento con prácticas de agricultura o ganadería sostenible. Es decir, las 
prácticas de agroturismo tienen, en muchos casos un origen exógeno al medio 
rural.  

Aunque los alojamientos rurales se explican institucionalmente como 
mecanismo de generación de empleo y complemento de la renta agraria esta 
afirmación no queda confirmada a tenor de la evidencia empírica, salvo para un 
reducido número de casos. Respecto a la generación de empleo, en la práctica, no 
existen asalariados en el sector. En su lugar, el trabajo viene siendo desarrollado 
principalmente por los propios titulares de los establecimientos y sus familiares, 
especialmente, por mujeres.  En lugar de complemento de rentas, las casas de 
turismo rural constituyen o bien la fuente principal y única de un pequeño grupo de 
familias establecidas de forma reciente en el mundo rural, los neorrurales, o bien es 
una estrategia patrimonial desarrollada por sujetos con una buena posición 
económica y reconocimiento profesional. Para este último grupo, la creación de 
alojamientos de turismo rural constituye una solución de inversión en bienes 
inmuebles a través de la adquisición y la rehabilitación de los que ya poseían. Por 
tanto se trata de estrategias patrimoniales de clases medias asentadas en el entorno 
rural, pero cuyas actividades laborales y profesionales se sitúan en las capitales 
comarcales.   

Las mujeres titulares o familiares del titular, constituyen la principal fuerza 
de trabajo del sector, unas veces bajo régimen de cotitularidad formal, otras 
computadas como trabajo familiar y, en otras ocasiones, simplemente, como 
trabajadoras informales. Estas regularidades se explican por las dificultades de 
reclutamiento en el ámbito rural que esgrimen los/as entrevistados/as. Pero, 
también, debido a que los costes derivados de los servicios que comportaría un 
establecimiento de las características que analizamos sólo se compensan gracias a 
la reducción de costes laborales. La baja capacidad alojativa de los 
establecimientos (15 plazas máximo), la estacionalidad y los bajos precios del 
sector limitan las capacidades de contratación de empleados en el sector.  Así, 
mayoritariamente, esposa e hijas sustituyen el empleo asalariado y la 
externalización de servicios bajo el axioma que “el cuidado diario de la casa es 
perfectamente asumible por una mujer”. 

“R.- Todo es trabajo, porque sí que comporta muchas cosas el turismo 
rural pero de momento, como que soy la única trabajadora, al final me 
toca hacer todas las cosas. Pero vaya, se ha de hacer. P. ¿Y se puede 
compatibilizar esto de ser madre y tener el establecimiento? R.- Sí, 



 

 336 

porque lo hago con esta modalidad de alojamiento rural independiente, 
sino me costaría mucho, porque aquí en Farena no hay casi nadie para 
cuidar la niña cuando tengo trabajo. Y la payesía este año casi no he 
hecho nada porque me he dedicado a ser madre” [Mujer, 36 años, 
casada, estudios secundarios]”. 

Hemos observado cómo la posición de las mujeres respecto al mercado de 
trabajo explica su implicación en la gestión de las casas rurales. Al respecto, se 
alude a la precariedad en las condiciones de empleo de las mujeres como factor 
desencadenante de su situación al frente de la gestión de los establecimientos 
estudiados: “Si yo hubiese tenido un buen empleo, no habría creado el 
establecimiento”. Por el contrario, en el caso de las mujeres con una trayectoria 
laboral estable y socialmente reconocida, en especial funcionarias o profesionales 
liberales que constan como titulares de los establecimientos, no se producen 
abandonos de dicha relación  laboral, sino que trasladan las cargas laborales de los 
establecimientos sobre otras mujeres. Se recurre sólo de forma excepcional a la 
subcontratación de servicios dado que el negocio perdería su rentabilidad. En las 
casas rurales las mujeres ofrecen, pues, ventajas comparativas en el momento de 
minimizar los costes de producción, de ahí que quede reforzado nuestro argumento 
de que sólo a través del análisis conjunto del mercado y la familia se puede analizar 
la posición de las mujeres respecto a las dos variables básicas que articulan esta 
parte de nuestra investigación: la empresarialidad y la ruralidad. El poder de 
decisión y gestión del trabajo doméstico que las mujeres mantienen queda patente 
en que nuestros informantes coinciden en señalar que su posición en la empresa se 
ve influida por la condición de género. Así, en el esquema de empresa familiar que 
estamos analizando, la mujer (madre/esposa/hija/nuera/abuela) es la que trabaja-
gestiona el establecimiento, el varón (padre/esposo/hijo/yerno/abuelo) es el titular. 
Cuando se trata de propietarios agrícolas, la justificación de la división sexual del 
trabajo está en la naturaleza del trabajo agrícola masculino. “Jornadas de sol a sol” 
en la que la mujer trabaja “en la sombra”, en casa, y que se reproduce en el 
contexto de los negocios de turismo rural.  

Destaca, al respecto, la percepción de las condiciones laborales del sector. 
En particular cuando se combina la actividad turística con la agrícola. Se trata de 
un trabajo en el que el varón está brut de fems (sucio de estiércol), particularmente 
en casas rurales compartidas. Pero sobre todo estar “sucio de estiércol” constituye 
una liberación del carácter servil que los varones propietarios atribuyen al trabajo 
turístico. Por el contrario, la mujer si estaría en disposición de ofrecer la actitud 
servil que se espera de la “calidad” en buena parte del sector servicios. La 
centralidad de las labores agrícolas conduce a percibir con desprecio las nuevas 
actividades de turismo rural, por lo que se delegan las tareas de gestión a las 
mujeres. Sin embargo, siguen siendo los hombres los que ejercen la vida pública y 
el control de los alojamientos, siendo ellos los que asisten a reuniones y ejercen las 
relaciones con las entidades financieras. 
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Tal y como relatan las informantes, su relación con la casa rural las ubica 
ante un modo de vida indisociable a la doble jornada. Este modo de vida les 
permite permanecer en el mundo rural, obtener reconocimiento económico y social 
de las actividades domésticas que siempre habían realizado y combinar, aunque sea 
a costa de mayor carga de tiempo, la vida laboral y las obligaciones que implica el 
trabajo reproductivo. Esta interiorización y aparente satisfacción con  la doble 
jornada no es óbice para que las mujeres entrevistadas reiteren la dureza y 
sobreesfuerzo que esta nueva situación familiar y laboral les comporta. Es por ello 
que, cuanta mejor situación profesional, mayor preferencia por el modelo de 
alojamiento rural independiente (“llaves en mano”), abandonando el modelo de 
casa rural compartida puesto que el alojamiento rural independiente permite una 
mejor separación entre familia y ámbito productivo.  

“P.- Y a nivel de tareas domésticas ¿cómo las compatibilizan con la 
casa rural? R.- Mira, si te tengo que decir la verdad, cuidamos más de 
aquí que de nuestra casa. Mi mujer está mucho aquí y el grado de 
implicación que tenemos aquí de dejarlo todo impecable… En nuestra 
casa, se hace limpieza pero nunca como aquí. El negocio es mucho 
más impecable” [Hombre, 39 años, casado, estudios superiores]. 

Respecto a la posición de hombres y mujeres en el contexto rural catalán 
destaca el arraigo institucional de la figura del varón primogénito y heredero único 
de las propiedades, l’hereu (el heredero). Esta extendida tradición respecto a los 
derechos de sucesión contribuye a  la concentración de propiedades, poder y 
responsabilidad en los varones, y constituye un eje aún socialmente extendido de la 
organización patriarcal del mundo rural. Las motivaciones masculinas para la 
creación de casas rurales no se desvían de la figura de l’hereu en tanto que sobre él 
descansa la responsabilidad sobre preservación y aumento del patrimonio familiar 
y que acaba gestionando los medios materiales del sustento de la familia. A las 
mujeres se le adjudica el papel de gestora cotidiana de los establecimientos, 
independientemente de su situación de titularidad formal, como si del hogar se 
tratara, y siempre de acuerdo con los intereses del varón. En este sentido, el varón 
sitúa a la mujer como cotitular o titular principal del establecimiento cuando esta 
figura jurídica reporta incentivos fiscales.  
 
5. CONCLUSIONES 
 

De acuerdo con nuestra hipótesis principal, los espacios de producción y de 
reproducción constituyen una unidad a través de las redes sociales formadas entre 
las familias y las empresas. La distribución del tiempo, la toma decisiones propias 
de la situación profesional de ocupación por cuenta propia se explican en relación a 
las relaciones entre hombres y mujeres en el marco de la familia. Hemos 
confirmado que la relación que se da entre género y familia se reproduce entre 
género y empresa. En los sectores analizados del ámbito rural y el urbano la 
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incorporación de la mujer en la actividad empresarial reproduce la división sexual 
del trabajo y los esterotipos de género.  

En base a los resultados obtenidos, consideramos que la línea de 
investigación futura se debe orientar a contrastar si, en el caso de las ocupadas por 
cuenta propia, la opción por el autoempleo radica en la supuesta flexibilidad que 
éste reporta y que permitiría una mejor conciliación de vida laboral y familiar o por 
el contrario si radica en estrategias orientadas a la liberación de tareas 
reproductivas no reconocidas socialmente. Ello se fundamenta en la hipótesis 
derivada de la investigación realizada hasta que indica que  la creación de empresas 
no obedece tanto a la necesidad de conciliar actividad productiva y reproductiva, 
sino a lograr la plena participación en la actividad productiva, en tanto que 
actividad remunerada y con reconocimiento social. Ello explicaría cómo, de 
acuerdo a la evidencia empírica disponible, el autoempleo no lleva asociado un 
mayor tiempo de cuidado de los hijos y tiempo dedicado a las tareas reproductivas. 
Se trata, pues, de confirmar si esta reducción del trabajo reproductivo constituye un 
efecto no deseado o bien una estrategia orientada a lograr la plena participación en 
la actividad productiva.  
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